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Capítulo 1



Anna Murdock Sanders apuntó con el dedo a la yegua nerviosa.

—Ginger, creo que tendremos que mantener una charla de chicas. Ese semental no es bueno. Conseguirá lo que desea de ti y luego se largará. Los machos por lo general son así. Créeme, lo sé. ¡Por eso renuncio a los hombres para siempre!

La yegua hizo caso omiso de la advertencia y lanzó un relincho coqueto en dirección al caballo que daba vueltas en la caseta de enfrente.

Unos metros más allá, Miguel Chavez se paró en seco al escuchar las palabras de la joven. No sabía que hubiera alguien en los establos, ¡mucho menos una mujer que odiaba a los hombres!

Salió de la cuadra en la que estaba y de inmediato la vio colocando una silla de montar en el lomo de la yegua. Alta y esbelta, llevaba unos vaqueros negros y una camisa verde. Al ajustar la manta y la cincha alrededor del caballo, unos rizos color cobre bailaron como llamas ante el viento en su espalda.

Tenía que ser la hija de su jefe. Aunque Miguel nunca la había visto, oyó a Chloe y a Wyatt Sanders hablar de ella. Los habían adoptado de bebés a ella y a su hermano gemelo, Adam. Sus padres biológicos habían sido el padre de Chloe y la hermana de Wyatt, que murieron poco después de nacer los gemelos.

Por lo que tenía entendido, Anna no se parecía en nada a su realista hermano, que trabajaba con su padre en el negocio del petróleo y del gas. Ella era una pianista consumada que había pasado los últimos años viajando por los Estados Unidos y el extranjero, dando conciertos con orquestas sinfónicas... una mujer que necesitaba estímulo, admiración y focos para ser feliz.

Miguel no se había enterado de su regreso a casa. No sabía por qué estaba ahí, pero apostaba el último dólar que se debía a que quería o necesitaba algo de sus padres. Las chicas como ella siempre eran malcriadas. Lo sabía por experiencia propia.

Se aclaró la garganta para indicarle su presencia y avanzó hacia ella por el pasillo. Anna alzó la vista justo cuando él se detuvo a un metro.

—Hola —saludó con frialdad mientras recorría con la vista la delgada figura del vaquero. Llevaba unos vaqueros y en las botas negras relucían unas espuelas; tenía la camisa marrón remangada, dejando al descubierto sus fornidos antebrazos. Nunca antes lo había visto en el Bar M. No era un hombre al que se pudiera olvidar con facilidad—. ¿Eres uno de los vaqueros de mamá? —preguntó de forma directa.

—Soy Miguel Chavez, capataz del rancho —dijo con una leve mueca de la boca y ligero acento mejicano; avanzó con la mano extendida—. Y no creo que hayas convencido a Ginger de que todos los hombres son malos. Aún parece interesada en el caballo.

—Ya se le pasará el embobamiento —enderezó los hombros y con renuencia estrechó su mano.

Miguel enarcó las cejas ante el comentario, pero no dijo nada. «Sin duda esa mujer había estado embobada muchas veces, y también lo había superado», pensó. «Por su aspecto era más que probable que los nombres suplicaran el simple contacto de su mano».

Esa idea repugnante hizo que soltara rápidamente sus dedos, aunque no logró apartar los ojos de su rostro.

Su delicada complexión de marfil le indicó que era joven y también lo bastante vanidosa como para no dejar que el brillante sol asolara su luminosa piel. Los labios carnosos tenían una tonalidad rosácea y se alzaban levemente en las comisuras. Tenía una nariz recta y patricia y ojos de un verde pálido que le recordaron las hojas de un álamo. No era la mujer más arrobadora que hubiera visto, pero poseía una voluptuosidad terrenal que hacía que el hombre que había en él deseara seguir mirándola. Sin embargo, la fría expresión de sus ojos le aseguró que no se trataba de una mujer accesible. Para él o cualquier otro.

Anna alzó las cejas y observó cómo se acentuaba la expresión cínica en los labios de él. No sabía qué pensaba, pero si era en ella no le gustó la idea de que la encontrara divertida.

—No sabía que mamá hubiera contratado a un capataz nuevo —reconoció.

—Ya llevo casi un año trabajando en el Bar M — le informó.

—Excepto durante las vacaciones, no he pasado mucho tiempo en casa estos últimos meses —se ruborizó y se odió por revelarle su incomodidad.

Anna no lo había planeado adrede de esa manera. Una incesante serie de compromisos la había mantenido constantemente de gira, lo que la obligó a postergar para más adelante sus viajes al rancho. Y de repente, en medio de los conciertos, había conocido a Scott... y supuso que se volvió un poco loca después de eso. Gracias al cielo que lo había superado y cancelado la boda antes de que su padre hubiera gastado una suma exorbitante de dinero en la ceremonia... y que ella se hubiera atado a un hombre que en realidad nunca la había amado.

—No necesito explicaciones, señorita Sanders — repuso Miguel—. No esperaba que me conocieras. Por aquí sólo soy el capataz.

¿Era impertinente o sincero? Anna escrutó su rostro cetrino por debajo del sombrero de paja. No fue capaz de calcular su edad, pero imaginó que rondaba los treinta y cinco. Tenía la cara delgada y angulosa y esa mirada acerada que le indicaba que ya había pasado sus años juveniles. La nariz era aguileña y mostraba un hoyuelo en el mentón. Los ojos exhibían un profundo color castaño que brillaban bajo unas tupidas cejas negras. Pero lo que más atrajo la atención de Anna fueron sus labios. El superior era fino y de aspecto cruel y el inferior carnoso y sensual. Era una boca dura y masculina, y por algún motivo ilógico se preguntó a cuantas mujeres habría besado.

Respiró hondo para despejarse y se volvió a la yegua que había estado ensillando. Ella no era así, pensó. No miraba a un hombre y tenía esos pensamientos.

—Llámame Anna —indicó con sequedad—. Estoy segura de que llamas a mi madre Chloe. No le gusta que nadie sea formal con ella. Y cuando yo estoy en casa, tampoco.

Pero cuando estaba entre sus colegas músicos, asombrando al público, esperaba y exigía que la trataran con el respeto debido. No le había dicho eso, pero Miguel pudo leer con claridad las palabras no expresadas.

—Entonces debes estar más acostumbrada a que te llamen señorita Sanders.

—¿Siempre eres así de impertinente? —no pudo evitar preguntar.

—No estaba siendo impertinente —así que no era sólo de hielo, decidió mientras se tomaba tiempo para estudiar su cara—. Únicamente expuse lo obvio. Casi nunca estás en casa. De lo contrario, me conocerías. Y yo a ti.

—Pareces terriblemente seguro de ti mismo.

Él se encogió de hombros y sonrió con sarcasmo. Ella se puso rígida y apartó la vista.

—¿Piensas hacer que me despidan?

—¡Jamás interfiero en los asuntos de mi madre! —espetó, mirándolo de nuevo—. Es evidente que te quiere aquí. De modo que seguro que eres bueno en algo.

Si Anna hubiera sido otra mujer, Miguel ya la habria puesto en su sitio. Pero era la hija de Wyatt y Chloe, y debido a que éstos eran unas personas amables y maravillosas, no los heriría de esa manera. Además, Anna procedía de un mundo totalmente distinto del suyo. Por su propio bien, debía pasar por alto su actitud.

—Oh, te sorprendería la cantidad de cosas en las que soy bueno —ella se volvió a girar, pero no antes de que Miguel viera cómo los labios se tensaban en una fina línea. Seguro que lo consideraba vulgar y desagradable, pero tampoco importaba. Podía arreglárselas bien sin mujeres como Anna Sanders. Y quizá fuera mejor para ambos si ella lo entendía en ese mismo momento—. ¿Piensas quedarte mucho tiempo en el Bar M?

No respondió de inmediato; la vio ajustar las bridas. Como su madre, tenía manos pequeñas que se movían con grácil destreza. No le costó imaginarlas bailando sobre unas teclas o el pecho de un hombre.

—Aún no estoy segura —respondió, mirándolo por encima del hombro—. Depende de mi trabajo. Tal vez unas seis semanas.

—Entonces... ¿no has vuelto a casa para quedarte? —no supo por qué hizo esa pregunta, pero lo irritó. Demonios, poco importaba el tiempo que se quedara. Si nunca más volvía a verla después de ese momento, sobreviviría muy bien.

«A casa para quedarte». Miguel Chavez no tenía idea de lo maravillosas que le sonaban a Anna esas palabras. Durante años había estudiado piano, y sus padres y el resto de la familia estaban orgullosos de sus logros. Seguro que se sentirían decepcionados si de repente le daba la espalda a su carrera.

—No. Son sólo unas vacaciones prolongadas —al ver que la yegua ya estaba ensillada, la sacó de la cuadra y montó.

—Adiós, Anna —Miguel se apartó de su camino y se llevó la mano al ala del sombrero—. Quizá antes de que terminen tus vacaciones logres convencer a Ginger de olvidarse del género masculino.

Ella se detuvo y lo miró desde arriba, esperando que no pudiera detectar la leve tonalidad rosada en sus mejillas. No recordaba la última vez que alguien o algo hizo que se ruborizara. Ese hombre lo había conseguido dos veces en menos de cinco minutos. ¡Maldito sea!

—Si Ginger es tan lista como creo, haré que se olvide de ese semental.

—Pobre Ginger.

Para sorpresa de Anna, quiso desmontar, clavar el dedo en el pecho de Miguel Chavez y decirle exactamente lo que pensaba de su tosco comentario. Pero no iba a darle la satisfacción de hacerle saber que conseguía irritarla. Durante años, Anna se había preparado para ser una mujer ecuánime y sofisticada. Era una imagen que proyectaba a su público e incluso a su familia. No pensaba dejar que ese hombre supiera que lograba que perdiera el control.

—Adiós, señor Chavez —soltó, luego espoleó los costados de la yegua y abandonó el fresco y tenue interior de los establos.

Cabalgó al sur y luego subió por las colinas donde abundaban los pinos y la alfombra formada por las agujas amortiguaba los cascos del animal.

En un saliente rocoso a media ascensión tiró de las riendas de Ginger y contempló el valle. Para Anna no había otro lugar como el Valle Hondo. La ciudad de Santa Fe, donde había tocado en su último concierto, era conocida por su arte, cultura y misticismo, pero ése era el Nuevo México que ella amaba. En el valle había de todo. Caballos, ganado, frutales, bosques y desierto. Y era su hogar. No había nada mejor.

Ginger sacudió la cabeza cuando un mosquito zumbó alrededor de sus orejas. Anna lo espantó y luego palmeó el cuello de la yegua. Al hacerlo, su mente rememoró la imagen delgada y cetrina de Miguel Chavez.

El hombre había sido una sorpresa total. No es que tener trabajando en el Bar M a un mejicano fuera algo inusual. Todo lo contrario. Sus padres por lo general contrataban a más hispanos que anglosajones, y formaban parte de esa región tanto como los Apaches. Cuando miró su atractivo rostro, lo último que tenía en mente era su ascendencia.

Algo en Miguel hizo que se sintiera distinta de un modo que nunca antes había experimentado. Cuando la miró y esbozó esa sonrisa extravagantemente sexy, lo único que pudo pensar fue que ella era una mujer y él un hombre. ¡Ridículo!

Pero Anna tenía cosas mucho más importantes en las que pensar que en un vaquero duro que como mínimo le sacaba diez años y que además probablemente estaba casado. Debía recuperarse y volver a darle energía a su cuerpo y mente. De lo contrario, pasadas las seis semanas, no sabía si volvería a ser capaz de retornar a las giras.

Le encantaba tocar el piano, pero empezaba a cansarse de la vida nómada y de las exigencias de interpretar ante un público. Su trabajo empezaba a cobrarle un precio a su cuerpo. No recordaba la última vez que durmió toda la noche. La fatiga era su acompañante constante y su apetito antes saludable casi se había desvanecido.

Para complacer a sus padres, la semana pasada se sometió a un chequeo médico. Cuando el médico le aseguró que físicamente estaba bien, tanto su madre como su padre habían dado por hecho que aún le dolía la separación con Scott. Y a ella le había resultado más fácil dejar que pensaran que sufría por un corazón roto.

La verdad era que tras superar el impacto inicial de encontrarlo en los brazos de otra mujer, se había dado cuenta de que nunca lo había amado con la misma necesidad salvaje y profunda que sentían sus padres. Ni siquiera se había quedado destrozada cuando terminó su relación. De hecho, se sintió aliviada. Y eso le preocupaba. Empezaba a temer que sería como su madre biológica, que había pasado de un hombre a otro y de una mala relación a la siguiente.

Suspiró, apartó a la yegua del reborde y comenzó el descenso. El sol comenzaba a ocultarse y su padre no tardaría en llegar a casa para cenar. Por él iba a cambiarse de ropa, pondría la cara más alegre y se obligaría a comer todo.

De vuelta en los establos no vio ni rastro de Miguel Chavez. Aunque había varios vaqueros trabajando alrededor del rancho en las últimas tareas de la jornada, ella quitó la silla de montar de Ginger, luego la cepilló y la alimentó. Lo último que deseaba era que le dijeran al capataz que era una niña rica malcriada. En su opinión él ya era demasiado presumido. No quería darle motivos para serlo más.

Después de cenar, Anna ayudó a su madre a recoger la mesa, luego Chloe llevó una cafetera al patio trasero. Su padre había dado dos sorbos cuando sonó su busca. Irritado, comprobó el número y se levantó.

—Me parece que tendré que dejaros. Llaman de Sander's Gas Exploration.

—Intentaremos arreglarnos sin ti unos minutos, querido —dijo Chloe. Anna observó a su padre entrar en la gasa, luego soltó un leve suspiro y se acomodó en los cojines—. ¿Tienes frío, cariño? ¿Prefieres entrar?

—No, estoy bien —la noche había refrescado, pero se puso un jersey antes de salir—. Es una noche hermosa.

A unos metros, había una enorme piscina oval bordeada con enormes maceteros de terracota con geranios y caléndulas. Anna deseó que el agua estuviera templada para poder bañarse. No recordaba la última vez que se había dado el lujo de nadar. A su lado, Chloe estudió el perfil sereno de su hija durante unos momentos antes de hablar.

—Me gustaría que disfrutaras más. Ya llevas tres días en el rancho y creo que aún no te he oído reír.

—Disfruto, madre —giró la cabeza para mirarla—. Sabes cuánto tiempo llevo deseando venir a casa.

—Sí —Chloe no pareció nada convencida — . Pero ahora que estás aquí, no estoy tan segura de que sea lo que realmente necesitas.

—Mamá, por favor no me digas que sería más feliz si buscara a un hombre —se levantó y se acercó a la piscina—. ¡Los hombres están vedados!

Chloe rió, aunque se disculpó en el acto.

—Lo siento, cariño, no me río de ti. Comprendo que eres desdichada, pero oírte decir que tu vida amorosa ha terminado... es ridículo.

Se arrodilló en el borde y metió los dedos en el agua transparente. Tal como esperaba, estaba helada.

—Hablo en serio, mamá. Me he olvidado de los hombres. Mi última relación con Scott me demostró que no se puede confiar en ellos —regresó junto a su madre, que la observaba con ojos preocupados.

—Créeme, Anna, yo me sentía igual que tú antes de conocer a tu padre. No habrás olvidado que un hombre me dejó después de planear nuestra boda.

—Lo recuerdo —no había olvidado la historia que Chloe le contó unos años atrás—. Le dijiste que no podías tener hijos y él se marchó. ¿Cómo pudiste desear casarte con alguien tan despreciable?

—Yo podría preguntarte lo mismo sobre Scott — rió—. ¿Por qué seguir pensando en quien no lo merece?

Suspirando, Anna alzó la vista al cielo. La noche estaba despejada y sobre las montañas brillaban millones de estrellas. En lo más hondo de su corazón Anna empezaba a pensar que su lugar era ése, no algún auditorio a miles de kilómetros de distancia.

—Te aseguro, mamá, que Scott me abrió los ojos. Si no fuera porque veo lo mucho que papá y tú os adoráis, me parece que dejaría de creer en el amor.

—¡Anna! Sólo estás enfadada. Además, ¿qué me dices de tus tías Rose y Justine? Ambas han tenido unos matrimonios sólidos y maravillosos. Y ahora tus primas Emily y Charlie están felizmente casadas. Chloe tenía razón. Casi todos sus familiares habían tenido suerte en el amor. Pero su madre no había mencionado a los padres biológicos de Anna, Belin-da y Tomás. Los dos habían tenido muy mala suerte. De hecho, Belinda prácticamente había muerto con el corazón roto, y lo mismo le sucedió a Tomás. Pero amaba demasiado a Chloe para sacar esa parte dolo-rosa de sus vidas.

—Mamá... creo que es hora de que te diga... que no he sido del todo sincera con papá y contigo.

—¿A qué te refieres? —Chloe frunció el ceño sorprendida—. ¿Sobre Scott y tú? —antes de que Anna pudiera responder su madre abrió la boca al ocurrírsele otro pensamiento—. ¿Estás embarazada, cariño? ¿Por eso no comes? Si te preocupa...

—No, no estoy embarazada —negó rápidamente—. Scott y yo nunca... bueno, creo que en lo más hondo algo no dejaba de decirme que no durmiera con él. Pero en cuanto a un bebé, me encantaría tener un hijo. Aunque no de Scott. Como mínimo desearía respetar al padre.

—Si no estás embarazada, entonces...

—Hablo de mi... melancolía. No me duele la relación rota con Scott. Eso se acabó. Lo que pasa es que estoy agobiada por el trabajo.

—Claro que sí, cariño —la expresión tensa de Chloe se suavizó—. Por eso has venido de vacaciones, para poder recuperarte y descansar. Y lo harás. Si acabas de llegar. Date tiempo.

—No estoy segura de desear regresar, madre — suspiró—. No estoy segura de que quiera seguir tocando el piano profesionalmente.

Pasaron varios segundos en silencio. Entonces, cuando Anna esperaba que su madre se mostrara consternada, Chloe esbozó una sonrisa gentil.

—¿Por qué no mencionaste nada antes?

—Porque no quería perturbaros a papá y a ti. Sé que si lo hacía habrías pensado que me estaba volviendo loca.

—Anna, debes vivir tu propia vida como tú quieras vivirla. No como pienses que nosotros queremos que la vivas.

Claro que Anna habría esperado que su madre dijera esas palabras, y también su padre. Ocultarían su decepción para hacer feliz a su hija.

—Sabía que dirías eso —musitó.

—¿Desde cuando tu padre o yo te hemos mentido?

—Nunca que yo recuerde —meneó la cabeza—. Pero sé cuánto habéis deseado siempre que mi carrera progresara.

—Y lo ha hecho —afirmó Chloe—. Has estado ganando mucho dinero, has viajado por todo el mundo y visto todo tipo de cosas. Aunque si tu trabajo te hace infeliz... entonces debes parar y preguntarte qué es lo que de verdad deseas.

—Es lo que he hecho, madre —se acercó a su sillón, se arrodilló junto a ella y apretó su mano—. Y creo que acepté los planes de Scott de casarnos no tanto porque lo amara o lo necesitara, sino porque quería tener hijos y un hogar, y pensé que él podría darme esas cosas.

—Y deseas más ese tipo de vida que seguir viajando y tocando el piano —la sonrisa de Chloe fue comprensiva.

—¿Suena como una locura?

—En ese caso, yo he estado loca los últimos veinticinco años —rió en voz baja y acarició la mejilla de su hija.

—Bueno, pues en realidad parece una locura —se puso de pie—. Una mujer necesita a un hombre para tener un hogar e hijos. Y como no quiero a uno en mi vida, he de concentrar mi atención en otras cosas.

—¿Qué otras cosas?

—No lo sé —encorvó los esbeltos hombros — . Quizá tendría que volver a concentrarme en la música y olvidarme de los hijos y la casa con una valla blanca. Tal vez después de seis semanas de descanso estaré ansiosa por volver a tocar —esbozó una sonrisa débil—. Mientras tanto, pienso disfrutar de casa. Me causó tanto placer montar a Ginger esta tarde. El sólo hecho de volver a estar con los caballos es una terapia para mí.

—Me alegro.

—A propósito, antes conocí a tu nuevo capataz. No sabía que Lester se hubiera ido.

—Lester se ha jubilado, y su mujer y él querían viajar un poco.

Lester llevaba veinte años en el Bar M. Era un fumador de pipa estevado y enjuto al que rara vez alguien le había visto la calva en la coronilla. Prácticamente había sido como un abuelo para Anna y Adam y su hermana menor, Ivy. Miguel Chavez no se parecía en nada a él.

—¿Dónde encontraste al señor Chavez?

—Tu tío Roy lo conocía. Miguel vivió muchos años en Carrizozo. Antes, creo que en Albuquerque. ¿Qué te parece?

—Bueno, supongo que es fuerte y competente, de lo contrario no lo tendríais aquí —aunque también pensaba otras muchas cosas.

—Es un buen hombre, aunque reconoce que no sabe mucho de caballos de carrera — Chloe esbozó una sonrisa perspicaz—. Se ocupa del ganado y se cerciora de que todos los vaqueros hagan todo el trabajo duro en los establos para mí.

—¿Que no sabe sobre caballos? —enarcó las cejas—. Eso no me lo creo.

—Bueno, claro que sabe de caballos —Chloe se incorporó y se estiró—. Cabalga como un hombre que hubiera nacido en una silla de montar. Pero yo me refiero a los pormenores de los purasangre.

—¿Vive... en la casa del capataz? —se le ocurrió preguntar. El lugar al que aludía era una estructura de madera construida a casi dos kilómetros del rancho, montaña arriba. A Anna siempre le había gustado, ya que era un lugar tranquilo y aislado con una vista espectacular de Sierra Blanca.

—Y también está soltero —añadió con un leve destello en los ojos—. Creo que estuvo casado hace unos años. No sé qué pasó. Al parecer alguna mujer no se lo hizo pasar bien. Creo que, igual que tú, ha descartado al sexo opuesto. Desde que trabaja aquí jamás lo he visto mirar de soslayo a una mujer, menos aún invitar a una a su casa.

Por algún motivo Anna no se sentía cómoda hablando de la vida personal de Miguel Chavez. Parecía una persona reservada, alguien que se guardaba sus pensamientos más íntimos. Respetaba eso y, además, no era asunto suyo que estuviera casado o soltero. Ella ya tenía sus propios problemas.

—Seguro que tiene sus motivos —indicó, aunque no pudo evitar preguntarse si alguna mujer lo había dejado emocionalmente tocado. Lo dudaba. Parecía demasiado duro como para que alguna vez alguien le hubiera roto el corazón.

—Sí, seguro que tiene sus motivos —corroboró su madre con un suspiro. Pero parece una pena. Nadie debería estar tan solo.

—Tal vez Miguel Chavez prefiera su propia compañía —sugirió Anna; pasó el brazo por el de su madre y se dirigió a la casa—. Entremos. Empieza a hacer frío.

—Aguarda un minuto, cariño, la cafetera —recogió el recipiente térmico y se reunió con su hija—. Volviendo a Miguel... no sabe lo que prefiere. Ha vivido solo tanto tiempo que ya ha olvidado lo que es la compañía femenina.

El candor de Chloe hizo que Anna se ruborizara.

—Madre, imagino que Miguel Chavez ya ha olvidado más de las mujeres que lo que haría la media de los hombres en toda una vida —de pronto Chloe se puso a reír, y Anna la miró fijamente mientras entraban por la puerta de la cocina—. ¿Te resulta gracioso?

—No, querida —calló, aunque con una sonrisa en el rostro—. Lo que pasa es que me alegro-de que lo hayas notado.




Capítulo 2



Temprano a la mañana siguiente, Anna se sentó en la cama y se echó el largo pelo hacia atrás. Su madre ya estaría en los establos. Desde el momento en que Chloe había podido seguir a Tomás Murdock con sus propias piernas, había aprendido la regla de alimentar a los caballos antes que a ella.

La fama de Chloe como criadora y entrenadora no se detenía en el condado de Lincoln, ni siquiera en el estado de Nuevo México. Gente de Louisiana, Arkansas y Kentucky había ido a comprar sus potrillos. Anna estaba muy orgullosa de su madre. También de su padre, muy conocido en el ámbito del petróleo. Y su hermano Adam ya comenzaba a labrarse un nombre propio como petrolero. Y luego estaba su hermana pequeña, Ivy, que estudiaba con empeño para convertirse en médico. Cada miembro de la familia tenía una carrera de éxito en la que disfrutaba trabajando. Anna iba a ser la primera del grupo en abandonar si le daba la espalda a su carrera musical.

No quería estropear la mañana con esos pensamientos. Iba a ayudar a su madre en los establos, y eso bastaba para elevarle el ánimo.

Terminado el desayuno a las siete y media, acompañó a Chloe a los establos. Contrariada, lo primero que vio al entrar fue a Miguel Chavez. Iba vestido de forma muy similar al día anterior, aunque en vez del sombrero de paja tenía encasquetado uno marrón de fieltro.

A pesar del juramento de Anna de no prestarle atención al género masculino, no pudo evitar quedar impactada por su aspecto. Tenía algo más que sólo rasgos agradables. Irradiaba una sensualidad y una masculinidad descaradas que la hacían ser muy consciente de su pelo y tez oscuros, sus anchos hombros, sus caderas estrechas y sus largas piernas.

—Buenos días, Miguel —saludó cálidamente Chloe.

—Buenos días, Chloe, Anna —se volvió del caballo que ensillaba.

—Veo que hoy te llevas a Rimrock —comentó Chloe—. ¿Cómo va su tobillo?

—La inflamación ha bajado después de dos días de descanso, por lo que pensé que podría llevarlo hoy y ver qué pasa.

—¿Vas a empezar a marcar el ganado hoy? —preguntó Chloe—. Sé que querías tener a todas las reses reunidas antes de comenzar.

—Empezamos hoy —repuso—. Creo que el trabajo nos llevará una semana.

—Querida —miró a Anna—, ¿por qué no ensillas a Ginger y acompañas a Miguel? Estoy segura de que él agradecerá la ayuda adicional, y sé que a ti siempre te encantó la marca del ganado.

—¡Mamá! —Anna quedó boquiabierta. ¿Cabalgar con él?— Miguel no quiere que lo molesten, tiene trabajo que hacer.

—Miguel, te aseguro que Anna es una vaquera de categoría. Desde que inició su carrera musical no ha practicado mucho, pero seguro que a caballo y con el lazo puede superar a la mitad de los hombres que emplearás hoy.

—¿Es verdad, Anna? —Miguel arqueó las cejas levemente mientras con los ojos castaños recorría la esbelta figura de Anna. Llevaba unos vaqueros negros y una cazadora a juego. Debajo pudo ver una camisa de un rosa pálido que se ceñía a sus pechos como una mano ansiosa. Parecía cualquier cosa menos una vaquera.

—Estoy segura de que sabes que las madres siempre exageran —el modo en que pronunció su nombre le provocó un ligero escalofrío.

—Miguel sabe que no exagero. Pero si prefieres no ir, puedes quedarte aquí y ayudarme a cuidar a algunos de los potrillos.

—No. Creo que prepararé a Ginger y me iré a marcar a las reses —miró a Miguel, que aún la contemplaba con cierto escepticismo—. Pero tú no tienes que esperarme, Miguel. Dime por dónde andarás y te alcanzaré.

—No hay prisa. He de ocuparme de algunas cosas en el rancho antes de marcharme. Te buscaré cuando esté listo.

—Perfecto —insistir en que se marchara sin ella sería de mala educación. Además, era evidente que se desvivía por complacer a su madre. Cielos, ¿en qué se estaba metiendo?— No tardaré mucho en ensillar a Ginger.

Chloe rió en voz baja mientras las dos bajaban por el pasillo entre dos interminables hileras de cuadras.

—Supuse que en cuanto te mencionara lo de cuidar a los potrillos no tardarías en decidir que preferías marcar el ganado.

—¡Mamá! —siseó Anna, aunque sabía que Miguel no podía oírlas—. ¿Por qué me has hecho eso?

—¿Hacerte qué, cariño? —la miró con ojos inocentes.

—¡Lo sabes bien! —gimió—. ¡Prácticamente me arrojaste sobre ese hombre. ¡No es Lester!

—No, por supuesto que no. Es mucho más joven y atractivo, ¿no crees?

—Si intentas emparejarme, madre —suspiró y sacudió la cabeza con incredulidad—, debes abrir los ojos y ver que Miguel Chavez es al menos diez años mayor que yo. Probablemente más.

—¿Qué tiene que ver la edad? —los ojos verdes de Chloe brillaron con maldad—. Además, yo no quiero emparejarte con nadie. ¿Por qué iba a hacerlo cuando no dejas de insistir en que te has olvidado de los hombres para siempre?

Habían llegado a la cuadra de Ginger. Anna asió la cuerda de nailon que colgaba del exterior de la puerta.

—Madre, eres deliberadamente obtusa y lo sabes.

—Cielos, Anna, te muestras excesivamente sensible , ¿no? Sólo pensé que te gustaría participar en la marca de las reses hoy. Es tu primera semana en casa. Quiero que te relajes y dejes de quejarte de cosas triviales.

«¡Trivial!» Su reacción ante Miguel Chavez era cualquier cosa menos trivial, pensó. Pero se ocuparía de ello, prometió. No pensaba dejar que ese hombre le estropeara sus tan necesarias vacaciones.

Veinte minutos después Anna estaba lista y esperando con su yegua fuera de los establos. Hacía unas sentadillas para tratar de estirar los zahones estrechos cuando una voz masculina sonó de pronto a su espalda.

—¿Practicas tus ejercicios de aerobic o intentas enseñarle un truco nuevo a Ginger?

—¡Oh! —sorprendida, giró en redondo para ver a Miguel de pie a un metro con un alazán a su lado—. Yo... son mis viejos zahones, he crecido un poco desde la última vez que los usé.

—Debiste ser bastante flacucha —observó con una sonrisa que hizo que ella se sonrojara aún más. Adrede la recorrió con la vista, y Anna jamás se sintió más desnuda en toda su vida.

—No te preocupes, el viento no me tirará si galopo —desesperada por ponerle fin al ridículo encuentro, pasó las riendas por encima de la cabeza de Ginger y montó.

Sin importar si Anna Sanders podía ser o no una vaquera, Miguel apretaría los dientes y la soportaría. Por Chloe. Pero mañana estaría sola. Era el capataz del rancho, no una niñera.

—Es bueno saberlo, Anna. Con un poco de suerte no tendremos que galopar. Irritada, lo observó subir al alazán. ¿La estaba insultando, burlándose de ella o hablaba en serio? Su expresión no le dio ninguna pista.

Los dos se dirigieron al este, en dirección al río. Anna guardó silencio mientras avanzaban con los estribos pegados. Pero la falta de conversación no era algo personal dirigido contra él. Siempre le encantó disfrutar del paisaje. Y hacía tanto tiempo que no estaba a la intemperie, lejos de la presión de su trabajo.

—Tu hermana, Ivy, pocas veces monta a caballo cuando está en casa. Me parece que no se siente muy segura en compañía de los caballos.

—¿Has conocido a Ivy? —lo miró.

—Creo que se parece más a su padre —expuso después de asentir.

—Eso creo —Anna sonrió un poco—. Papá nunca ha sentido afinidad con los caballos.

—Tu padre es un buen hombre.

—Sí, mucho —le agradó que ese hombre apreciara a su familia.

Los dos cruzaron el río, cuyas aguas llegaban hasta los estribos, y luego pusieron rumbo hacia la ladera de la montaña. Al marchar Anna lo miró de reojo. Mostraba la relajación de un hombre acostumbrado a una silla de montar, y no pudo evitar pensar en todo lo que había dicho su madre de él la noche anterior.

«Había estado casado hacía mucho tiempo y no salía con mujeres. ¿Por qué?», se preguntó. No podía ser por falta de candidatas dispuestas. Sospechaba que le bastaría con mover un dedo para que corrieran a su encuentro. Excepto ella, desde luego.

—¿Tienes familia, Miguel?

—Aquí no. Mi madre vive en México. Mi padre murió hace varios años —la miró como si sus preguntas le resultaran molestas, y Anna decidió que se mordería la lengua antes de formularle otra pregunta—. Y no estoy casado —añadió él—. Ni quiero estarlo. Seguro que tu madre ya te lo habrá contado.

Anna casi se queda boquiabierta. ¿Es que pensaba que le interesaba tanto que recurriría a hablar de él con su madre? En su vida había visto semejante arrogancia.

Aunque la expresión amarga en su rostro la perturbó. Su intención no había sido hurgar en su vida privada. Ni tampoco era buena idea conocer tanto de él. Pero lo más inquietante era que deseaba conocer.

Pasaron varios minutos sin que Miguel la mirara. Los ojos se posaron en su mano izquierda, que descansaba sobre el muslo. No había ningún anillo de compromiso ni de boda. Aunque no sabía muy bien qué edad tenía. Le pareció recordar que alguien había comentado que los mellizos rondaban los veinticuatro o veinticinco años. En absoluto mayor, pero sí lo suficiente para estar casada.

La idea le agrió la expresión. Las mujeres de la posición de Anna rara vez necesitaban o querían a un hombre a su lado. Y cuando cometían el error de casarse, siempre acababa en desastre. Cuando él conoció a Marlene, era joven y rica, igual que Anna. Y él había sido un tonto al pensar que podría hacerla feliz.

—¿No has sentido el impulso de casarte?

—¿Quién ha estado hablando de mí? —lo miró asombrada y furiosa al mismo tiempo.

—No repito ni le presto atención a los rumores, Anna —repuso tras observarla un rato por su extraña reacción—. No sé nada de tu estado civil. Sólo pretendía conversar.

Avergonzada, se ruborizó. No podía saber nada de Scott. Salvo sus padres, nadie sabía que había pillado a su prometido con otra mujer días antes de la boda.

—Bueno, para tu información —dijo mirando al frente—, no estoy casada. Dudo que lo haga alguna vez —por el rabillo del ojo vio que no le sorprendía su sombría declaración. Aunque ya sabía lo que opinaba de los hombres. Al parecer no había olvidado su juramento.

—Estoy seguro de que tener un marido entorpecería tu estilo de vida.

—¿Entorpecer? —lo miró con cierta consternación.

—Olvídalo —Miguel sacudió la cabeza—. Será mejor que aceleremos la marcha. Es probable que los chicos ya estén esperando.

Miguel Chavez pensaba que era egoísta. Es evidente que creía que no le importaba nada excepto vivir bien. Podría haberse reído si no le resultara tan doloroso. Desde pequeña Anna jamás había hecho lo que de verdad quería. Incluso en lo referente a Scott, había planeado realizar todo tipo de sacrificios para garantizar que su matrimonio empezara con buen pie. Pero que Miguel pensara lo que quisiera. Lo que llevaba en el corazón sólo era asunto suyo.

Anna espoleó a Ginger. Los caballos de inmediato emprendieron el trote, lo que puso fin a cualquier conversación. Anna se sintió aliviada. El hombre era como un alambre de espino. Cada palabra, cada mirada de él, la pinchaba de forma irritante. A los pocos minutos llegaron a una cima no muy elevada. Abajo, en el valle, se habían improvisado unos corrales. Seis vaqueros y el doble de caballos ensillados estaban reunidos en torno a las vallas anaranjadas. Unos metros más allá había una carreta de provisiones, lista para preparar la comida. Cerca, un fuego encendido calentaba una cafetera enorme. Cuando entraron en el campamento, el aroma del café se mezclaba con el de los caballos y el cuero. Era una combinación de olores que a Anna le encantaba y que le traía buenos recuerdos.

Habían pasado varios años desde que Anna ayudó en la marca de primavera. Desde entonces Lester se había jubilado y Miguel Chavez ocupaba su lugar. El hecho de que su madre lo hubiera contratado demostraba que era evidente que lo respetaba y que conocía bien su trabajo. Por lo general ella confiaba en el juicio de Chloe, pero en esa ocasión tenía ganas de ver si estaba a la altura de su reputación.

A lo largo de la mañana Miguel no la perdió de vista. Pasadas unas horas, hubo de reconocer que a pesar de su aspecto delicado se las arreglaba bien. Llevaba a Ginger con soltura y no tuvo problemas en conducir a los becerros montaña abajo hacia los corrales.

De hecho, trabajaba con obstinada persistencia y parecía conocer el terreno mucho mejor que cualquiera de los vaqueros. Pero Miguel aún no estaba dispuesto a reconocer que valía para marcar.

Cuando el grupo paró para cenar frijoles, arroz y tortitas calientes, se habían agrupado más de trescientas cabezas de ganado. Después de comer, se encendieron fuegos en uno de los corrales y se pusieron a calentar hierros con la forma de una barra encima de una M.

Cuando Miguel se dio cuenta de que Anna pretendía ayudar, se quedó asombrado. Al dirigirse hacia uno de los corrales la detuvo por el brazo y la apartó unos metros para que nadie pudiera oírlos.

—¿Es que piensas unirte a los hombres para marcar? —le preguntó.

—Por supuesto. Para eso vine —repuso con una ceja enarcada.

—Mira, Anna, te vas a manchar de estiércol y tierra. Puede que incluso te quemes o recibas una coz, o algo peor.

—Haber estado ausente los últimos años no significa que haya olvidado mi pasado aquí, Miguel —lo miró con expresión cansada—. ¿O temes que estorbe a tus vaqueros?

Miguel no pensaba que fuera a estorbar. Sólo sabía que sentía la necesidad de protegerla. «Demonios», se maldijo, «deberías saber que Anna no necesita protección. Es una de esas mujeres que se enorgullece de su independencia. Si alguna vez requiriere la fuerza o el hombro de un hombre, no sería un vaquero mejicano como tú».

—No —habló con súbita hosquedad—. No creo que vayas a estorbar. Pensaba ahorrarte el trabajo desagradable. Pero si eso es lo que quieres, adelante — con la cabeza indicó los corrales, donde los becerros ya emitían sus sonoras protestas.

A Anna le resultó obvio que no deseaba que trabajara en la marca. No sabía si su actitud surgía de una preocupación auténtica por su seguridad o sencillamente por hacerse el jefe. Fuera lo que fuere, le irritaba. Desde el momento en que fue lo bastante mayor y fuerte para mantener unidas las patas de un becerro agitado, había ayudado a su madre y a la tía Rose a marcar a las reses. No le gustaba que alguien de fuera le dijera que no era bienvenida.

—Mira, Miguel, el Bar M no siempre tuvo la bendición de disponer de tantos hombres como los que hoy tienes aquí. Al nacer mi hermano y yo, mi madre y mis tías se ocupaban ellas mismas del rancho. E incluso años más tarde, siendo pequeña, no había mejorado mucho. Sé cómo marcar, y no me asusta que se me ensucien las manos.

—¿Has pensado en lo que pasaría si tu mano o unos dedos resultan aplastados o quemados? Tu carrera como pianista llegaría a su fin.

—Si ése es el caso, puedo enfrentarme al fin de mi carrera —afirmó con expresión lóbrega—. Lo que jamás soportaré es que me quieran limitar.

—Si quieres ser intrépida, adelante. No voy a detenerte —alzó las manos como si dijera que no pensaba discutir con ella.

«Intrépida». Por una vez Anna deseó dejarse ir de verdad. En ese momento le encantaría abofetear a Miguel Chavez.

—Pero te gustaría detenerme —espetó.

—No importa lo que yo quiera —suspiró. Tratar con una mujer precoz, en especial ese día, era lo último que necesitaba—. Éste es tu rancho. Estoy seguro de que vas a hacer lo que te apetezca, y al demonio mis deseos.

—¡Éste tampoco es mi rancho! —exclamó con los puños en las caderas—. Es de mis padres, de mis tías y de mis tíos.

—¿Acaso no es lo mismo?

—¡No! Y no me gusta la impresión que recibo de ti.

—¿Qué impresión? —con escepticismo enarcó las cejas oscuras.

—Que piensas que soy... una especie de princesita a la que hay que complacer.

—Si crees que vas a hacerme creer por un minuto que alguna vez has tenido que sufrir y luchar para salir adelante, te equivocas —tensó las aletas de la nariz y algo oscuro y peligroso brilló en sus ojos—. No soy tonto, Anna. Naciste rica, y no sabes lo que es no tener nada.

Estaba tan equivocado que ni siquiera quiso intentar corregirlo. «¿Y de dónde había sacado esas ideas? No importaba», se dijo. «Lo que Miguel Chavez pensara de ella era su problema».

—Mi madre dijo que eras un buen hombre. Es evidente que no te conoce —dio media vuelta y se alejó. Fue directamente al corral de marcar, trepó por la valla metálica y saltó al interior.

Una hora más tarde el sudor le chorreaba por la cara, abriendo surcos en la fina capa de polvo que cubría su piel. Hacía rato que se había quitado la cazadora vaquera y motas de estiércol manchaban la parte frontal de su camisa rosa y sus zahones. Pero nada de eso molestó a Anna más que los anteriores comentarios de Miguel. Aún estaba colérica por su actitud, y aunque él trabajaba a unos metros, sólo le había hablado con gruñidos.

—Será mejor que tengas cuidado, Anna. Éste es fuerte —advirtió uno de los vaqueros mientras derribaba el becerro al suelo.

Alguien apareció con un hierro de marcar en el momento en que ella conseguía aferrar las patas traseras del animal.

—Lo tengo —aseguró—; date prisa y...

Jamás pronunció la siguiente palabra. Lo siguiente que supo es que el suelo le golpeó la espalda y ante sus ojos flotaron unas luces blancas y brillantes.

—¡Anna! Anna, ¿puedes oírme?

La profunda voz masculina insistió, demandando que despertara y abriera los ojos. Ella se esforzó por ver a través de las telarañas que flotaban alrededor de su cabeza.

—¿Miguel? ¿Eres tú? —preguntó con voz débil.

Unos dedos fríos tocaron su sien, y Anna se dio cuenta de que en su cabeza había algo que iba mal. El dolor la atravesaba como rayos.

—Sí. Soy Miguel —respondió la voz.

Un brazo fuerte se deslizó bajo sus hombros y la ayudó a incorporarse un poco.

—¿Qué... sucedió? —preguntó.

—Recibiste una coz. ¿Puedes verme?

Anna se esforzó por centrar la visión en su rostro cetrino. Tenía la vista borrosa, pero por suerte empezaba a aclararse.

—Sí. ¿Fue en la cabeza? —se llevó los dedos a la frente. Era como si alguien le hubiera dado un martillazo.

—Justo en la sien.

—Recibió una buena coz, jefe —comentó uno de los vaqueros agrupados a su alrededor—. Tal vez debería ver al doctor.

—Probablemente tengas razón, Jim —coincidió Miguel—. ¿Podéis continuar vosotros con el trabajo mientras yo llevo a Anna al rancho?

—¡No! —exclamó ella e intentó ponerse de pie.

—¡Quédate donde estás!

El tono imperioso de Miguel fue como una inyección de adrenalina para Anna. Se apartó de él y se levantó con piernas débiles.

—Estoy bien. ¡No necesito un médico!

Un vaquero recogió su sombrero de -fieltro del suelo y se lo pasó. Anna se lo encasquetó y trató de no hacer una mueca cuando rozó el chichón que ya se le había formado.

—Tienes una contusión —advirtió Miguel.

—Puedo ver, y no siento ganas de vomitar. Sólo me duele la cabeza, lo cual es normal en estas circunstancias.

Miguel le indicó a los hombres que volvieran al trabajo y se llevó a Anna del brazo detrás de la carreta-cocina, donde no los verían.

—¿Por qué sigues discutiendo conmigo? ¡Perdiste el conocimiento! —exclamó con voz dominada por la frustración—. Quiero que te tomes unos analgésicos y luego te voy a llevar al rancho.

—¿Por qué? No necesito volver al rancho.

—Tampoco necesitabas estar en el corral de marcar —la miró con furiosa incredulidad — , pero no quisiste escucharme.

—¡Te encanta poder soltarme eso de «Ya te lo dije»!

En ese mismo instante Miguel quiso sacudirla, y luego abrazarla con fuerza. Nunca había estado tan asustado como cuando oyó el golpe seco de la pezuña del becerro impactar contra la cabeza de ella.

—Nada en esta situación me complace, Anna.

—En otras palabras, nunca me quisiste por aquí

—intentó no sentirse herida por su actitud. Después de todo, no estaba escrito en ninguna parte que debía caerle bien—. Sólo toleraste mi presencia por mi madre. Bueno, si quieres saberlo, únicamente vine para darle gusto a ella.

—Y yo que todo este tiempo pensé que te morías por estar conmigo —comentó él con sarcasmo.

—De verdad eres... —sacudió la cabeza—... ¡insoportable!

De pronto su mano se posó en su nuca y plantó la cara peligrosamente cerca de ella.

—¿Tú qué sabes de mí, Anna Murdock Sanders? Has estado lejos del rancho más de un año. Ni siquiera sabías que tu madre había contratado a un capataz nuevo para dirigir el rancho. ¡Sé quién es la única persona que te preocupa!

—Creo que tanto tus manos como tus ideas están descaminadas —soltó con los dientes apretados.

Algo se encendió en los ojos de Miguel, pero antes de que Anna pudiera descubrir qué era, la atrajo hacia sí y unos labios duros se plantaron en los suyos.

Ella gimió en protesta, y alzó los puños para empujarlo por los hombros. Pero ahí terminó su oposición. De pronto olvidó su asombrada indignación y sus sentidos cedieron a la abrumadora sensación de estar en sus brazos, probando sus labios cálidos.

Anna tuvo la certeza de que había pasado una eternidad antes de que él finalizara el beso. Le temblaban las piernas más que antes, y la cabeza le daba vueltas por el dolor y la humillación de rendirse a ese hombre.

—Estoy seguro de que piensas demasiado —musitó Miguel—. En cuanto a mis manos y mis ideas... ¡nunca más volverán a molestarte!

—¡Son las mejores noticias que he tenido en años!

Miguel no sabía qué demonios le había pasado. ¡No había querido besar a Anna Murdock Sanders! Pero lo hizo, y ni siquiera en ese momento podía encontrar la fuerza para apartarla de él.

—¿Ves con claridad ya? —preguntó con frialdad.

—¡Mejor que nunca! —probablemente había sido una de tantas mujeres en probar sus labios. Lo sucedido entre ellos no había significado nada para él, sólo un acto de castigo.

—Bien. Entonces monta en tu caballo y lárgate de aquí antes de que haga o diga algo que pueda lamentar.

—Créeme, yo ya lo he hecho —se soltó de él y se dirigió a la parte delantera de la carreta. El cocinero le buscó unos analgésicos y se los tomó con un trago de café amargo.

Cuando montó a Ginger, Miguel ya había regresado al trabajo. ¡Lo único que tenía que hacer era cabalgar cinco kilómetros hasta el rancho y tratar de olvidar que lo había conocido!




Capítulo 3



¡Anna! ¡Anna, despierta! En esa ocasión era la voz de su madre y no la de Miguel, y la urgencia que notó en ella hizo que despertara al instante.

—¿Qué pasa? —miró la hora en la mesita y se alarmó al ver que era plena noche.

—No te asustes, cariño, pero hemos recibido una llamada telefónica de Sudamérica. Parece que Adam ha tenido un accidente en uno de los pozos petrolíferos.

Anna se sentó en la cama y el movimiento brusco hizo que se llevara la mano a la cabeza y gimiera. Chloe se sentó a su lado y le rodeó los hombros. —Lamento despertarte de esta manera. Sé que la cabeza te debe estar matando, pero tu padre y yo nos marchamos en unos minutos.

—¿Ahora? ¿Esta noche? —bajó las manos de las sienes y miró con ansiedad a su madre—. ¿Está herido de gravedad?

—No... no parece algo serio. La persona que nos llamó dijo que Adam se hallaba hospitalizado con una pierna rota. Nada más.

—Gracias al cielo —murmuró mientras por la cabeza le remolineaban pensamientos sobre, su hermano. Siempre había sido para ella como un tercer brazo o una tercera pierna. Incluso al estar separados, siempre sentía su presencia, igual que él la de ella—. ¿No crees que yo también debería ir? Quiero verlo —apartó el edredón.

—Esta noche no —se apresuró a decir Chloe—. No debes viajar con ese golpe en la cabeza. Además, si resulta que Adam necesita que le operen la pierna, quizá tengamos que quedarnos más tiempo. En ese caso, te necesitaré aquí para que te ocupes de los caballos por mí.

—Claro —asintió ante el razonamiento de su madre—, te ayudaré en todo.

—Sé que lo harás, cariño —la abrazó. Se levantó y con suavidad hizo que Anna volviera a tumbarse—. Intenta descansar y no te preocupes. Te llamaremos en cuanto sepamos algo. Y por la mañana ve a la casa de Miguel y explícale lo que ha pasado y que en principio estaremos fuera unos días.

—¿Que vaya a la casa de Miguel? ¡Madre, eso no hace falta! Probablemente ya estará en los establos al amanecer.

—No —miró a su hija con el ceño fruncido—. Mañana los hombres marcarán el ganado sin él. Pensaba ir a Álamogordo para cerrar un trato de alimento líquido.

—Entonces se lo diré cuando regrese —Chloe le lanzó una mirada exasperada. Anna gimió y se frotó los ojos—. Lo sé, madre. Estoy siendo pesada. Es que me preocupa mucho Adam, y preferiría ir a verlo antes que quedarme aquí... con Miguel Chavez. Será mejor que sepas ahora que hemos tenido un... roce.

—Entonces tendréis que arreglaros. No puedo concentrarme en Adam a no ser que sepa que el rancho está cuidado, lo cual significa que tanto tú como Miguel deberéis ocuparos de todo.

—No te preocupes —le aseguró—. No te decepcionaré. Si hace falta, asesinaré a Miguel y convenceré a Lester de que vuelva.

—Es poco probable —fue hacia la puerta y se detuvo con la mano en el picaporte—. A propósito, ¿qué hizo Miguel para encresparte tanto?

—Bueno... —Anna abrió y cerró la boca, luego decidió que en lo referente a su madre la sinceridad era la mejor política—. Para empezar... ¡me besó!

—Estoy segura de que fue un castigo —no se asombró ni se irritó. Echó la cabeza atrás y rió.

—¡Una tortura humillante! —se apartó el pelo revuelto de los ojos.

—Oh, Anna —Chloe volvió a reír—, veo que no tendré que preocuparme de ti mientras esté fuera.

Su madre salió y Anna gimió y se dejó caer sobre la almohada. Eran las dos de la mañana. Estaban demasiado cerca el amanecer y ver a Miguel.

La cabana, levantada sobre la ladera de la montaña, era tal como Anna la recordaba. La parte delantera, con sus ventanales y terraza, daba al oeste y a un arroyo profundo. Unos árboles altos la rodeaban y la resguardaban.

A Anna siempre le había encantado la belleza rústica y tranquila del lugar. Aunque no se comparaba con la hacienda del Bar M, la casa era preciosa y la soledad que proporcionaba la atraía más que la actividad que siempre tenía lugar en el rancho.

Al atravesar la terraza se preguntó si a Miguel le gustaba vivir en el Valle Hondo. Descartó ese pensamiento, ya que no quería saber nada de él. Irguió los hombros y apretó el timbre.

Pasó un rato hasta que la puerta se abrió. Al verlo en el umbral, Anna se sintió avergonzada de haber llegado en el momento en que se estaba afeitando. Sólo llevaba unos vaqueros y unas botas. Del cuello le colgaba una pequeña toalla blanca. No pudo evitar notar el marcado contraste que ésta y la espuma blanca provocaban en su piel oscura.

—Lamento interrumpirte —expuso con toda la indiferencia que pudo acopiar—, pero tenía que hablar contigo antes de que te marcharas a Álamogor-do. Y recordé que en este lugar jamás ha habido teléfono.

—Tengo uno móvil para las emergencias —se quitó la toalla del cuello y se limpió la crema de la mandíbula y del labio superior.

—No lo sabía —admitió. Su madre no se lo había dicho.

—¿Ha sucedido algo? —preguntó. Trasladó el peso de un pie al otro, como si esperara que ella continuara y le irritara que no lo hubiera hecho.

Anna asintió, y con la cabeza él le indicó que entrara. En cuanto pasó por el pequeño recibidor al amplio salón, quedó impactada con las diferencias que notó en la cabana. Habían desaparecido todas las cosas de Lester y su mujer, junto con la atmósfera hogareña que le había dado la pareja. En ese momento la estancia tenía una decoración austera, aunque sorprendentemente cuidada y acogedora. Sin aguardar una invitación, se sentó en un mullido sofá.

—¿Sabías que mi hermano mellizo había ido a Sudamérica? —preguntó sin preámbulos. Miguel la observó desde el centro del salón, como si sentarse pudiera animarla a quedarse. Bueno, no tenía que preocuparse. Iba a largarse en cuanto le diera el mensaje de su madre.

—Sí. Tu padre me habló de su marcha. Odiaba verlo irse, pero pensó que sería bueno para él y su trabajo.

—Bueno, parece que Adam se vio involucrado en un accidente, y mis padres han ido a estar con él. Se marcharon hoy a las dos de la mañana.

—¿Es grave? —la miro con intensidad.

—No lo creemos —sacudió la cabeza—. Quiero decir, una pierna rota ya es bastante malo, pero su vida no corre peligro.

—Dale las gracias a Dios —suavizó la expresión.

—Lo hago —Anna suspiró.

—¿Hay algo más que tu madre deseara que supiera? ¿Quiere que me ocupe de sus caballos mientras está ausente, o te dijo que contratara a alguien?

—Yo me ocuparé de ellos —se levantó, y de inmediato lamentó haberlo hecho. Sintió que Miguel la recorría con los ojos de arriba abajo y no la encontraba a la altura de semejante tarea.

-¿Tú?

—Es lo que he dicho. ¿Tienes algún problema al respecto?

—¿Por qué no vas a la cocina y te sirves una taza de café mientras termino de vestirme? —aparte de enarcar levemente las cejas, su expresión no se alteró.

¿Por qué iba a molestarse ya en vestirse?, se preguntó ella. Ya lo había visto y lo odiaba por ser tan descaradamente sexy. A partir de ese momento, cada vez que lo viera, no lo haría con su camisa de trabajo. Imaginaría unos hombros y brazos poderosos y musculosos, un pecho ancho y un estómago liso y marcado como una tabla. Las mejillas se le ruborizaron, y esperó que estuviera lo bastante lejos como para confundirlo con maquillaje.

—¿Tienes hecho?

—Sí, pero aún no he desayunado, ¿y tú?

—No quiero comer nada.

—¿Sabes cocinar o también eso te lo tiene que hacer tu mamá? —frunció el ceño.

—Mi mamá no tiene que hacerme nada —repuso con frialdad.

—Claro —le lanzó una sonrisa burlona. Se volvió para salir del salón—. Me reuniré contigo en cinco minutos.

Cuando un rato después Miguel entró en la cocina, Anna estaba sentada en un taburete con una taza en las manos. Al oír sus pasos giró y lo contempló.

Antes, al verla en la puerta, Miguel apenas había sido capaz de apartar la mirada del chichón púrpura que Anna tenía en la frente. Pero en ese momento quedó embelesado con la hermosa imagen de ella con su pelo rubio, su piel clara y sus ojos verdes. Representaba todo lo que odiaba en una mujer. Pero empezaba a darse cuenta de que había algo más que lo que se veía en la superficie. Quizá no era una niña rica malcriada como lo había sido Charlene. Aunque era rica y joven, y no debería sentirse atraído por ella.

—¿No te han llamado tus padres esta mañana? — abrió la puerta de la nevera y sacó beicon y huevos.

—No. Hablé con mis tíos para contarles lo sucedido. Rose y Harían me dijeron que les comunicara si necesitabas ayuda.

—Rose y Harían ya tienen un rancho del que ocuparse —comentó mientras introducía varias lonchas de beicon en una sartén de hierro.

Por el rabillo del ojo Anna lo vio preparar el desayuno, y tal como había temido, lo imaginó sin la camisa blanca que llevaba puesta.

—¿No te caen bien Rose y Harían? —preguntó un poco a la defensiva.

—Me caen muy bien. Por eso no quiero sobrecargarlos con un trabajo del que tú y yo podemos ocuparnos. ¿O estoy siendo presuntuoso al pensar que tú vas a ocuparte de ello? Aunque dudo de que seas capaz de ocupar el puesto de Chloe.

Anna supo que ese comentario insolente fue para irritarla y quizá incluso desafiarla. Él no podía saber lo insegura e incapaz que se sentía comparada con su madre.

Al no contestar, Miguel miró por encima del hombro y le sorprendió verla contemplar la taza con expresión ausente.

—¿Qué sucede?

—Nada —la voz de él la hizo regresar al presente

—. Y no te preocupes —añadió—, puede que no gane un premio como gran promesa americana, pero sí seré capaz de ocuparme bien de los caballos.

—Tu aspecto indica que deberías estar en cama. Tienes un buen chichón en la frente. ¿Duele?

—La tía Justine vino a verme anoche y me trajo unos analgésicos. Como es enfermera, quería cerciorarse de que no tuviera una contusión.

—¿Cuál fue su diagnóstico? —una mujer más débil no se habría levantado, y eso asombraba a Miguel.

—Que tengo una cabeza inusualmente dura —repuso con una mueca.

—Hizo el viaje en balde. Yo podría habérselo dicho.

Anna no pudo evitarlo. Había algo en ese hombre que la atraía. La cabeza le decía que no quería estar ni a cien metros de él, pero el resto de su ser anhelaba tocarlo, olerlo y volver a besarlo.

Bajó del taburete y se acercó a la cocina, aunque tuvo cuidado de mantener unos centímetros entre sus hombros. A pesar del fuerte olor a beicon, captó la limpia fragancia masculina de su piel.

—¿Qué preparas? —preguntó.

—Beicon, huevos y tortitas.

—¿No sabes que esas cosas no son buenas para ti?

—Hay muchas cosas que no son buenas para mí —giró un poco la cabeza y clavó la vista en sus labios.

Al instante Anna sintió calor en su interior y su corazón pareció una máquina incontrolada. Resultaba increíble que apenas un mes atrás pensara que nunca más desearía a otro hombre. Pero al estar cerca de

Miguel empezaba a descubrir lo que significaba anhelar a un hombre. Jamás había experimentado esa atracción por Scott.

—Entonces, ¿por qué te... lo consientes?

—Sólo se dispone de un breve espacio de tiempo en este mundo —sonrió y apartó la vista para centrarse en las tortitas—. Es una tontería negarse algunos de los placeres básicos de la vida.

—De modo que no sólo eres un vaquero, sino también un filósofo —cruzó los brazos.

—No, únicamente un vaquero con algunas opiniones propias —echó los huevos en la sartén del beicon.

—¿Siempre has sido un vaquero?

—Siempre, y durante un tiempo un agente de la ley.

—¿De verdad? —lo miró sorprendida—. ¿Qué clase de agente?

—Primero ayudante del sherif y después sherif adjunto.

—¿Por aquí?

—No. En el condado de Bernalillo.

—A él pertenece Albuquerque.

—Así es.

Una vez preparado el desayuno, lo ayudó a llevar los platos a una mesa de pino. Estaba situada junto a un ventanal que daba al patio, donde a unos nueve metros se alzaba la montaña como una pared gigantesca de roca en la que las artemisas se aferraban con tenacidad a las grietas. Anna siempre quedaba hipnotizada con la belleza agreste del lugar, y Miguel debió verlo.

—¿Nunca habías contemplado la vista desde aquí? —preguntó mientras depositaba dos tazas con café recién hecho delante de sus platos.

—Sí, pero de eso hace mucho tiempo. Mi hermano y yo solíamos venir aquí a explorar. Es uno de mis sitios preferidos en el rancho —lo miró cuando se sentó frente a ella—. Mi padre construyó la cabana como una casa de luna de miel para mi madre y él. Así dispondrían de un sitio al que ir cuando desearan estar completamente solos. Aunque pasados unos años se convirtió en la casa del capataz.

—Cuando vine a trabajar para tu madre tenía una casa al este de Ruidoso —le contó Miguel—. Deseaba seguir viviendo allí, pero Chloe no quiso saber nada de eso. Por motivos prácticos quería que estuviera más cerca, y prometió que si vendía mi casa y más adelante yo decidía que ya no quería seguir trabajando en el Bar M, ella daría el adelanto para una nueva casa —se encogió de hombros — . Sin embargo, me enamoré de este sitio en cuanto lo vi.

—Mi tío Roy es el sherif del condado de Lincoln —comentó Anna—. Supongo que debes conocerlo.

—Desde hace años. Es una leyenda viva.

—¿No querías dedicarte a servir a la ley toda tu vida como ha hecho Roy? —echó Tabasco en los huevos.

—Era un trabajo —repuso después de comer unos bocados—. Un modo de ganar dinero. No lo consideraba un carrera.

—¿Cuánto tiempo fuiste agente del orden?

—Más de diez años.

—¡Diez años! —no había esperado eso—. Debiste empezar muy joven.

—¿Cuántos años crees que tengo, Anna? —sonrió con expresión irónica.

—No sé —se ruborizó—. ¿Treinta y cinco?

—No hacía falta que te mostraras tan cautelosa con tu respuesta. No me importa si sabes que tengo treinta y siete.

Era diez años mayor que Scott, aunque no sentía ese abismo entre ellos. Sencillamente era un hombre y ella una mujer, y los años no tenían nada que ver con que se quedara sin aire cada vez que lo miraba o lo tocaba.

—Y a mí tampoco me importa si sabes que yo tengo veinticinco —indicó—. Aunque sí me gustaría saber por qué dejaste de ser agente de la ley.

—Porque me gusta más ser vaquero —repuso frunciendo un poco el ceño—. ¿Es suficiente respuesta para ti?

—No —dijo con el tenedor a medio camino de la boca.

—Mira, Anna, no intento esconder alguna tragedia oscura. No estaba quemado ni desilusionado. Claro que vi algunas cosas espantosas, pero era como tu tío Roy. Esperaba ver lo peor y lo enfoqué como parte del trabajo. Todo se reduce al hecho de que prefiero ponerme unas espuelas cada mañana en vez de llevar una pistola. ¿Satisfecha?

—Lamento haberlo preguntado —siempre que estuviera junto a ese hombre, jamás se sentiría satisfecha. Era un enigma, un reto, alguien que la agitaba demasiado.

—No, sólo lamentas haber querido saberlo —señaló con relajada certeza—. Tenías esa gran idea romántica de que llevaba una espina insoportable cía- vada en mi interior y que tú serías la mujer que me la quitaría y volviera a hacer que me sintiera humano. Bueno, no necesito que me curen, me consuelen o me salven.

—¿Qué demonios... estoy haciendo aquí? —lo miró y sintió que la furia la recorría como una flecha ardiente. Antes de que él pudiera responder, soltó el tenedor y se levantó—. Estaré en los establos. No es que...

Calló cuando de pronto un mareo hizo que el cuarto girara en su cabeza. Aferró el borde de la mesa con una mano y se llevó unos dedos temblorosos al chichón en la frente.

—¡Anna! ¿Estás bien? —se incorporó y le sostuvo el brazo.

—Estoy bien —lo cual no era verdad, pero por nada en el mundo reconocería su debilidad ante él—. Sólo me levanté demasiado deprisa. Eso es todo.

—¡Tienes una contusión! —maldijo en voz baja—. Ni siquiera deberías estar de pie.

—Maldita sea, no tengo ninguna contusión —desaparecido el mareo, bajó la mano y lo miró con ojos centelleantes—. ¡Y me gustaría que dejaras de actuar como si supieras todo de mí!

—Si no tienes una contusión, entonces, ¿qué te pasa? —se mofó, irritado ante la burla de ella—. ¿Estás embarazada? ¿Es por eso que de repente has venido a ver a tus padres?

—¿Estás loco? —la impertinencia de él la dejó boquiabierta—. ¿Crees que habría estado trabajando en el corral de marcar bajo el sol abrasador si ése fuera el caso?

—Conocí a mujeres que hicieron cosas peores — apretó la mandíbula.

—¡Bueno, pues yo no soy así! —espetó indignada—. Además, sabes que no estoy casada.

—Una persona no ha de estar casada para tener hijos —enarcó las cejas con expresión de mofa—. ¿O es que aún no lo sabes?

—Eres el ser más insolente... más arrogante...

—Siéntate y acaba tu desayuno —ordenó él.

—¡Ya he terminado! Y también nosotros —concluyó con tono desafiante.

—No hay ningún «nosotros» —de pronto su mano se llenó de pelo rojo, y la usó para pegarla a él. Con una risita cruel añadió—: ¿O es eso lo que de verdad quieres, Anna? ¿Es esto lo que me estás empujando a hacer? —no le dio ninguna oportunidad de responder. Se inclinó al mismo tiempo que tiró de su pelo, obligándola a mirarle el rostro—. Sí —susurró con voz ronca y ojos entrecerrados—. Creo que esto es lo que de verdad quieres.

—Miguel...

Su nombre fue la ,única palabra que le permitió pronunciar. El resto lo acalló con la ardiente búsqueda de sus labios. Y lo único que pudo hacer Anna fue aferrarse a la pechera de su camisa para intentar no derrumbarse a sus pies.

—Me besas como si fuera el único hombre que jamás hubieras deseado —musitó él.

—¡No eres el único hombre al que he besado! — intentó defenderse, aunque con voz débil, porque se burlaba de ella, pero sus palabras estaban tan próximas a la verdad que sintió un escalofrío interior.

—No he dicho que fuera el único hombre al que habías besado —la miró con ojos duros y velados—. Sino el único al que has deseado. Hay una gran diferencia, Anna. Y te advierto de que no trates de extender tus alas virginales sobre mí.

—¡Cómo si quisiera hacerlo! ¡Y que sea virgen no es asunto tuyo!

—Tú y yo somos de una clase distinta, Anna — dijo sin prestarle atención a su sarcasmo—. Sé lo que eres tú y sé lo que soy yo. No encajamos.

«¿Qué sabía de ella?», se preguntó.«¿Y por qué deseaba que conociera a la verdadera mujer que era, no a la que creía conocer? Era arrogante y descarado. Pero, por encima de todo, era un hombre. ¡Y había jurado que jamás desearía a otro!

—Me alivia oír eso, Miguel —con gesto brusco liberó el brazo y pasó a su lado—. Así que tú ocúpate de las cosas que te conciernen del rancho que yo me ocuparé de las mías. ¿Entiendes?

—Completamente.

Sin molestarse en girar la cabeza, Anna salió del salón. Había atravesado la terraza y se dirigía a los escalones cuando la voz profunda de Miguel la llamó. Miró por encima del hombro.

—No voy a perderte de vista.

—¿Perdón? —dio la vuelta y se echó el sombrero hacia atrás para contemplarlo—. Pensé que tú eras el capataz, no el dueño del rancho.

—Si hace falta, puedo ser ambas cosas.

En otras palabras, si no era capaz de llevar el lugar durante la ausencia de sus padres, él sí. Y lo haría en cuanto la viera vacilar.

«Bueno, pues no tropezaría ni titubearía», se prometió en silencio. Y antes de irse del Bar M haría que Miguel Chavez se tragara cada palabra odiosa que le había dicho.




Capítulo 4



Anna colgó el teléfono y se dejó caer sobre los cojines del sofá. Adam iba a ponerse bien. El tobillo roto ya había sido colocado y escayolado. Al día siguiente le darían el alta del hospital. Eso era lo que Anna había ansiado desesperadamente oír. Fue el resto del mensaje de su madre lo que la dejó aturdida.

¿En qué habían estado pensando sus padres? O, más precisamente, su madre. Claro que podía ver que era la ocasión perfecta para que los dos bajaran hasta la costa de Brasil y disfrutaran de una segunda luna de miel. ¡Pero ella llevaba más de un año ausente del rancho! Y aun más desde que desempeñara un verdadero trabajo en él. ¿Es que creían que era capaz de ocuparse de los caballos durantes tres semanas o un mes?

No es que Anna le temiera al trabajo físico. De hecho, le encantaba la liberación que representaba después de estar horas sentada al piano un día tras otro. Pero la responsabilidad de ocuparse de dos establos llenos de caballos de carrera de pura raza era algo distinto. ¿Y si uno se lesionaba o enfermaba? ¿Y si se excedía en los ejercicios que les impusiera?

Y además estaba Miguel. Era insoportable. Vigilaría cada uno de sus movimientos, y sin duda le daría un gran placer verla fracasar.

Se levantó del sofá e inquieta se dirigió al piano. La tapa estaba cerrada, y llevaba así desde que llegó al rancho cuatro días atrás. Hasta ese momento no había deseado tocar nada.

Con gesto distraído pasó los dedos por encima de la madera. Miguel creía que no era capaz de hacer otra cosa que tocar el piano. Y sin duda se quejaría cuando se enterara de que Chloe la había dejado a cargo del rancho durante un mes. Pero Anna era algo más que una mujer que complacía al público con su música. Además, sus padres habían puesto su fe y confianza en ella. Si hacía falta trabajaría veinticuatro horas al día para cerciorarse de que las cosas salieran bien. ¡Y en el proceso le demostraría a Miguel Chavez que no era una pianista consentida que no sabía nada del mundo real!

Cuando a última hora de la tarde Miguel llegó de recoger el ganado, la oscuridad se había apoderado del patio del rancho. Todos los vaqueros habían decidido quedarse a dormir a la intemperie en vez de volver, pero él había sentido la necesidad de regresar al Bar M. Ausentes sus padres, no quería que Anna estuviera completamente sola.

Puede que ella pensara que era capaz de manejar las cosas, pero Miguel lo dudaba. En tres días le rogaría que se hiciera cargo de todo.

Miró el reloj y vio que eran casi las nueve. Algo tarde para estar todavía sobre un caballo, pero dudaba de que Anna se hubiera ido a la cama. En cuanto le quitara la silla al animal y lo cepillara, iría a la casa y hablaría con ella. Con un poco de suerte tendría noticias de Adam.

Mientras llevaba al caballo hacia el establo que había junto a los pura sangre, vio una línea de luz debajo de las puertas cerradas. Imaginando que Anna había olvidado apagarla, tomó nota mental de parar y comprobarlo antes de salir del patio.

Veinte minutos más tarde, al pasar de nuevo por los establos, notó que la luz aún seguía encendida. Abrió las puertas con el fin de apagarla y quedó atónito al ver a Anna en el extremo opuesto. Con una mano sostenía un cubo de hierro galvanizado y con la otra agarraba la cuerda gruesa de un potrillo, que la seguía pegada al hombro.

Miguel avanzó a paso vivo para interceptarla. Al llegar a unos pasos, Anna se detuvo y alzó la cabeza. Por un momento lo único que pudo hacer él fue devolverle la mirada, impresionado por su aspecto. Ya no llevaba ropa, ni sombrero ni botas caros. Los había sustituido por unos vaqueros y una camisa gastados, botas de trabajo y una gorra de béisbol. Pero su atuendo sólo era una parte del cambio drástico. En sus ojeras y en las líneas que enmarcaban su boca veía que estaba exhausta. Y contra su blanca piel el chichón parecía aún más morado.

—Anna, ¿qué haces?

—Me ocupo de los caballos —lo miró como si su pregunta fuera la más estúpida que jamás hubiera oído—. ¿Qué parece?

—¿A esta hora? Tu madre nunca trabaja hasta tan tarde. Ni siquiera en un día de carreras.

—Quizá has olvidado que todos los vaqueros están ocupados marcando el ganado —enderezó los hombros todo lo que pudo—. Una persona tarda en dar de comer y beber a treinta caballos.

Miguel tuvo ganas de darse un puñetazo. Con todo el ajetreo había olvidado mandar a un par de sus hombres a ayudarla. Seguro que ella había pensado que había mantenido ocupados a todos los hombres a propósito.

—Imagino que te debo una disculpa.

—Olvídalo —no quería sus disculpas, sino su respeto. Aunque daba la impresión de que tendría que ganárselo a pulso—. Prefiero cuidar yo de los caballos que confiar en que lo haga algún vaquero.

Anna pasó a su lado con el potrillo y él la siguió de forma automática. Cada célula masculina de su cuerpo quiso quitarle el cubo para el agua de la mano y llevarlo por ella. Pero debido a su comentario imaginó que eso le molestaría.

—No deberías estar trabajando aquí tan tarde — soltó, furioso consigo mismo y con ella. Demonios, ni siquiera tendría que haber estado en los establos, no con ese enorme chichón.

—Me encuentro bien.

—¿Has tenido noticias de tus padres? —decidió cambiar de tema mientras veía cómo conducía al potrillo a su cuadra—. ¿Cómo está tu hermano?

—Mi hermano va a ponerse bien —la preocupación que notó en su voz hizo que lo observara—. Le han escayolado el pie y mañana le darán el alta.

—Entonces, ¿cuándo regresarán Chloe y Wyatt a casa? ¿Mañana?

—No —llenó el cubo con agua y salió de la cuadra—. Estarán fuera un tiempo.

—¿Qué ha pasado? —se echó atrás el sombrero polvoriento—. ¿Adam los necesita allí?

—¿El independiente Adam? —rió sin humor—. No. Está decidido a terminar el trabajo incluso con muletas, por lo que mis padres han decidido que este es un buen momento para viajar hasta la costa y pasar unas semanas en una segunda luna de miel.

—No hablas en serio, ¿verdad? —Miguel se mostró incrédulo.

—No creo que sea momento de bromear —con gesto cansado se quitó un mechón de pelo de la frente y se apoyó en la puerta de la cuadra.

—Pero, ¿por qué harían una cosa así ahora? Tú te encuentras aquí de vacaciones. Habría pensado que les gustaría pasar un tiempo contigo.

—Habrá más que suficiente en cuanto vuelvan. Estoy segura de que ya habrás comprobado que mi madre rara vez se va de vacaciones. Y a papá le encantará tenerla solo para él.

—Ambos trabajan muy duramente —la expresión de consternación en su cara no se alteró—. Eso lo entiendo. Pero dejarte a ti a cargo de todo —señaló las hileras de cuadras y sacudió la cabeza—. Voy a ser sincero contigo, esto no encaja con su manera de ser. Por nada en el mundo Anna le haría saber que ella había pensado lo mismo. La había animado que sus padres no hubieran dudado de su capacidad para llevar el rancho. Pero, ¿podría sobrellevar las próximas semanas sin quedar como una tonta y dejar todo sumido en el caos? ¿Acaso sus padres la ponían a prueba por algún motivo?

—Imagino que pensaron que era raro disponer de uno de sus hijos para que se ocupara de todo en lugar de ellos. Yo estoy aquí, y me pidieron que llevara el rancho. No iba a decepcionarlos dándoles una negativa.

—Eso es estupendo —musitó Miguel—. Te dejan con una contusión en la cabeza y un chichón en la frente tan grande como una pelota de golf y esperan que te ocupes de todo.

—No tengo una contusión — Anna se llevó los dedos a la frente—, y apenas hay un chichón ya.

—Tienes aspecto de estar lista para derrumbarte —bufó Miguel. Antes de darse cuenta de lo que estaba a punto de hacer, él le aferró ambas manos y estudió sus palmas. La suave piel que había bajo los dedos estaba agrietada y sangrando. Ella intentó soltarse para que no viera los daños, pero él no lo permitió—. Sabía que Chloe se equivocaba contigo. Cualquier vaquera sabría que tendría que ponerse guantes para trabajar aquí. ¡Ahora tienes unas manos heridas junto con la contusión!

Anna intentó mirarlo con ojos furiosos, pero el contacto de sus manos alrededor de las suyas hacía que sus sentidos se dispersaran en todas las direcciones. Lo más que pudo hacer fue observarlo con perplejidad.

—Por última vez... no tengo una contusión. Y para tu información, he usado guantes todo el día. Sólo me los he quitado un rato.

—Lo que imaginaba. Eres tan blanda que incluso unos guantes no te sirven.

—¿Y tú qué sabes? —musitó. —Sé que estás a punto de derrumbarte en cualquier momento.

Anna miró su cuerpo alto y musculoso. Polvo, estiércol y hierba manchaban la parte frontal de sus vaqueros y parte de la pechera de su camisa. Tenía los ojos rojos de haber pasado largas horas bajo el sol. Y con esa prolongada mirada Anna sintió que se derretía como un terrón de azúcar en una taza de café caliente. Era un hombre que trabajaba duro por él mismo y por sus padres. Lo respetó mucho por eso.

—Tú tampoco pareces listo para correr los cien metros de velocidad —replicó.

—Yo estoy acostumbrado a esto. Tú no. —Supongo que piensas que mi trabajo no me exige largas horas de dedicación —se echó el pelo atrás y suspiró irritada.

—Estoy seguro de que desconozco qué requiere. Pero sí sé que al terminar con el piano no te quedas como estás ahora —hizo una mueca de enfado y volvió a mirar la piel agrietada de sus manos—. Vayamos a la casa y te las curaré.

—¿Curarlas? —enarcó las cejas — . Sólo tengo unas ampollas, Miguel. ¡No me hacen falta puntos!

A Miguel le habría gustado decirle exactamente qué necesitaba, pero se hallaba demasiado exhausto para pelear con ella esa noche. Además, dudaba de que pudiera levantarse de la cama por la mañana. Y entonces él tendría libertad para contratar a alguien que se ocupara de los caballos.

—No importa, hay que desinfectarlas y vendarlas.

—No puedo ducharme con ellas vendadas. ¡Y no puedo irme a la cama así! —adrede miró la ropa sucia.

—Esperaré que salgas de la ducha —la soltó, pero antes de que Anna pudiera emitir un suspiro de alivio, la asió por un hombro y la condujo fuera de los establos—. Quizá haya algo de comida en la nevera —añadió—. Me fui del campamento antes de que el cocinero tuviera lista la cena.

—¿Asaltas la nevera de mis padres a menudo? — preguntó con tono seco.

—Siempre que no están —apagó las luces y se volvió para asegurar las puertas desde el exterior—. Les robo las joyas y las vendo para comprar whisky.

—Qué gracioso.

—Te puedo garantizar que tú no resultas nada divertida.

—No imaginé que debía hacerte reír —comentó con disgusto.

—¿Y qué te parece si te haces reír a ti misma? — antes de que pudiera responder la agarró por el codo y la llevó hacia la casa.

Una vez dentro, Anna lo dejó solo y fue a darse una ducha. Miguel se lavó las manos en la cocina y realizó una rápida inspección de la nevera. Encontró unas enchiladas de carne. Las metió en el microondas y se dedicó a preparar una ensalada.

Cuando Anna reapareció, tenía la mesa puesta y café haciéndose. Ella dejó de peinarse cuando vio todo preparado.

—No bromeabas al decir que mirarías en la nevera —indicó.

—No —esbozó una leve sonrisa—. Tus padres siempre me han animado a sentirme como en casa. Y en ocasiones, cuando es más cómodo que ir a la cabaña, lo hago. Si quieres sentarte —señaló una silla—, me ocuparé de tus manos antes de cenar.

Anna quiso decirle que tenía una obsesión con la autoridad y el control de las situaciones, pero se calló. A su propia manera, él intentaba ayudar, y no quería dar la impresión de que era una desagradecida.

Guardó el peine en el bolsillo de la bata y se sentó al extremo de la mesa, apoyando las palmas de las manos hacia arriba. Miguel trajo un botiquín, se sentó frente a ella.

Mientras vertía betadine sobre las heridas, Miguel quiso maldecir ante la visión de la piel llagada, pero se obligó a contenerse. El daño ya estaba hecho. Y durante el mes siguiente tendría que intentar llevarse bien con ella.

—¿Siempre has sido tan obstinada? —preguntó mientras pasaba un algodón por la piel agrietada.

—En realidad, no —repuso mientras trataba de contener una mueca de dolor—. El testarudo es mi hermano Adam. Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay modo de hacerlo cambiar de idea.

—Hmmm. Si los dos no os parecierais tanto, dudaría de que fuerais mellizos. No te pareces en nada a tu hermano.

—¿En qué sentido? —preguntó, curiosa por saber qué conclusiones había sacado sobre ella, aparte de que era una malcriada.

Él alzó la cabeza y la observó. Anna volvió a sentirse desnuda cuando esa oscura mirada se posó en el lugar en que la bata de seda se separaba entre sus pechos.

—Tu hermano parece un tipo llano.

Ella se obligó a comportarse como si sus ojos, su contacto, no la afectaran en absoluto.

—Si eso es lo que piensas, entonces no conoces a Adam. Tiene sus propios demonios.

—Todo el mundo los tiene. Al menos él ha mantenido el humor. Es capaz de reír.

—Pues desde que te conozco no he visto que lo hicieras —comentó con frialdad.

—Poca gente ríe cuando tiene a una tigresa furiosa a su lado —abrió un tubo de ungüento y pasó un poco por su piel.

—Realmente eres insoportable —el dolor y la furia hicieron que apretara los dientes—. No me extraña que vivas solo en la cabaña.

—Vivo solo porque así lo he elegido —volvió a observarla—. No porque me vea obligado a ello.

—Mi madre me comentó que estuviste casado — soltó antes de poder frenar las palabras.

—No se equivocaba —corroboró sin alzar la vista—. Estuve casado. Una vez.

—Supongo que no querrás contarme qué sucedió, ¿verdad?

—¿Qué quieres decir con eso de qué sucedió?

—Me refiero a que ya no estás casado —se encogió de hombros.

—Imagino que se podría decir que quería más de lo que yo podía darle —sacó un trozo de gasa y con suavidad lo puso sobre la zona afectada de su mano.

Sonaba amargado, pensó Anna, y se preguntó cuánto había pasado desde que se divorció. Por la impresión obtenida de su madre, bastante. Si ése era el caso, significaba que o había amado mucho a su mujer o que odiaba todo en ella. Deseó saber cuál de las dos cosas, aunque no supo por qué.

Miguel cortó varias tiras de esparadrapo y fijó los trozos de gasa en las dos manos. En cuanto quedó satisfecho, guardó todo en el botiquín y se levantó para guardarlo.

Anna dobló los dedos con cuidado y se sintió aliviada al ver que el dolor no era ni parecido al de antes. —Está mucho mejor, Miguel. Gracias. El agradecimiento que mostró ella lo pilló desprevenido. Se había acostumbrado tanto a los comentarios cortantes de Anna, que no esperaba ninguna gratitud. De pronto se dio cuenta de que esa mujer era todo menos predecible.

—De nada —murmuró, sintiéndose incómodo. Se centró en servir la comida.

Ambos se habían llenado los platos y habían dado varios bocados en silencio hasta que Anna lo rompió. —Creo que no me has dicho por qué volviste esta noche al rancho. ¿No habría sido más fácil quedarte en el campamento con los otros hombres? Por la mañana te espera un largo camino de regreso.

Miguel alzó la vista de la humeante enchilada y deseó no haberlo hecho. La imagen de Anna con el pelo mojado y la tenue bata bastaba para confundir los pensamientos de cualquier hombre. Pero no era su atractivo lo que más lo conmovía, sino su aspecto frágil y maltrecho. La magulladura morada en su rostro blanco. Las manos vendadas tratando de realizar algo tan sencillo como comer. Era tan joven e inocente en muchos sentidos. Pero en sus ojos se veía un cansancio que indicaba que había vivido demasiado en poco tiempo.

—Quería saber si habías recibido noticias de Adam. Y... bueno, no me entusiasmada mucho dejar el rancho tan abandonado.

—Yo estoy aquí. No habría estado del todo vacío. Además, nadie ha irrumpido jamás en el Bar M. Creo que aquí no sucede nada malo desde... —calló al darse cuenta de lo que había estado a punto de decir.

—Desde que Belinda Waller intentó quemarlo hace unos veinte años —concluyó él tras estudiarla un rato.

—¿Conoces la historia? —enarcó las cejas con cierta sorpresa.

—No sabía con certeza si tú la conocías. Debí callarme.

Anna lo miró a los ojos, como queriendo tranquilizarlo de que no estaba avergonzada por el modo en que su hermano y ella habían nacido.

—Adam y yo sabemos desde hace años que Belinda Waller fue nuestra madre biológica y que Tomás Murdock era nuestro padre verdadero. Chloe y Wyatt jamás intentaron esconderle la verdad a nadie. De hecho, nuestros padres siempre nos animaron a sentirnos orgullosos de nuestra herencia. Y lo estamos.

—Me parece percibir un pero en alguna parte — indicó él con expresión solemne.

Anna no fue capaz de mirarlo, y no supo con certeza por qué. No estaba avergonzada de su madre. Sencillamente tenía emociones encontradas.

—Imagino que me cuesta aceptar que nos dejó a mi hermano y a mí en el porche de este rancho como si sólo fuéramos una cesta de ropa.

Miguel suspiró. No quería sentir nada por esa mujer. Era más rica que lo que jamás podría llegar a soñar la mayoría de mujeres. Pero veía sombras de dolor detrás de sus ojos verdes, y eso le molestaba. Él sabía lo que era el sufrimiento y que te traicionara un ser amado.

—Por lo que tengo entendido, era una mujer atribulada que en ese momento tomaba drogas. Pensaba que os dejaba al cuidado de vuestro padre.

—Sí. No sabía que él ya había muerto de un ataque al corazón. Todo eso lo puedo entender. Imagino que es el instinto maternal que llevo dentro lo que rechaza la idea de abandonar a tus hijos. Y luego está el hecho de que intentó incendiar el rancho, acto en el que casi mató a la tía Rose y al tío Harían. No es algo que me guste repetir a todo el mundo. Me sorprende que lo supieras.

—Supongo que los habitantes del condado de Lincoln siempre repetirán la historia de Belinda y Tomás. En especial con vosotros como recordatorio de su relación.

—Belinda mantuvo un diario de aquella época de su vida. Papá lo guardó todos estos años. Cuando Adam y yo crecimos nos lo dejó leer con la esperanza de que pudiéramos entenderla mejor. Pero no estoy segura de si alguna vez llegaré a comprender qué la motivó a hacer todo lo que hizo. Me gusta pensar que fue por amor.

Miguel no había esperado que le hablara de su familia con tanta franqueza. Hasta ese momento parecía molesta con cualquier pregunta que le formulaba. El hecho de que se abriera a él lo complacía y molestaba al mismo tiempo. No quería sentirse atraído hacia ella. Pero sentía que algo en él se proyectaba hacia Anna, y era impotente para frenarlo.

—No puedo hablar por ella, pero sí sé que tus padres aman mucho a todos sus hijos.

—No podríamos haber tenido mejores padres que Chloe y Wyatt —coincidió, y le lanzó una mirada de curiosidad—. ¿Qué me dices de ti, Miguel? ¿Nunca ha» tenido familia por esta zona?

—Mi padre murió hace varios años de un ataque al corazón. Después de eso, mi madre regresó a México para vivir con su hermana.

—¿Tus padres eran originalmente de México?

—Mi padre era ciudadano estadounidense. Mi madre era mejicana. Supongo que ése fue uno de los motivos que la impulsaron a regresar. Allí se siente mis cómoda.

—¿Tienes hermanos?

—una hermana menor. Vive en Colorado. No la veo muy a menudo.

El comentario sorprendió a Anna. No parecía ser un hombre de familia. Parecía más un lobo solitario, que sólo se necesitaba a sí mismo. Pero las primeras impresiones podían ser erróneas, y quién sabía qué podía llegar a descubrir antes de que se acabara su estancia en el rancho.

Miguel terminó de comer y fue a buscar la cafetera. En el momento en que iba a llenar otra vez la taza de Anna, ella puso la mano en el borde.

—No, gracias. No podría comer ni beber nada más. Además, no quiero que la cafeína me mantenga despierta.

—Deberías estar lo bastante cansada como para dormir a pesar de ella —comentó él.

Mientras observaba cómo llevaba la cafetera de nuevo a la cocina, pensó en las muchas noches de insomnio que había sufrido el último año. Trabajar hasta el límite del agotamiento nunca había parecido ayudar. En cuanto apoyaba la cabeza sobre la almohada, como una fiebre invencible la asolaban todo tipo de preguntas, dudas y preocupaciones.

Y al final sus pensamientos atribulados siempre volvían al Bar M y a su familia. Anna jamás se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos ambas cosas hasta cuatro días antes, cuando giró por el recodo del camino y vio la blanca estructura con su techo rojo bajo la brillante luz del sol de Nuevo México.

Inquieta porque la sencilla cena llegara a su fin, Anna se levantó y llevó el plato hasta la pila. Sentía las piernas muy débiles, y tuvo que apoyarse en la encimera. Por nada del mundo quería que Miguel supiera lo físicamente agotador que había sido el día.

—¿Anna?

¿Esa voz estaba justo, detrás de su oreja? Fue a darse la vuelta, pero entonces sintió que su aliento le agitaba el pelo y que sus dedos se cerraban en torno a su brazo.

—No quiero parecer maleducada, Miguel —musitó—, pero creo que lo mejor será que me despida y vaya a dormir.

—Por una vez estamos de acuerdo —soltó un suspiro de alivio, y antes de que ella pudiera adivinar sus intenciones, pasó un brazo por sus hombros y el otro por detrás de sus rodillas.

—¡Miguel! —jadeó cuando la levantó en brazos—. ¿Qué... haces?

—¿Dónde está tu cuarto?

El cuerpo de él era cálido, los ojos oscuros y velados. Cuando Anna lo miró, sintió que las pocas fuerzas que le quedaban se desvanecían. Aunque lo hubiera deseado, no habría podido oponerse a él. Pero lo extraño era que no quería resistirse. La fuerza férrea de sus brazos era como un refugio, un lugar que jamás quería dejar.

—¿Por qué? —inquirió con voz ronca.

—Porque voy a llevarte a la cama —repuso—. Y no me digas que no me necesitas. No estoy de humor para oír eso.

Oh, claro que Anna lo necesitaba. Pero no del modo en que él creía. Necesitaba que la abrazara, que la amara, que le reafirmara que era una mujer de-

Pero Miguel no la deseaba. No del mismo modo que ella. Sólo se sentía obligado a cuidar de ella por respeto a sus padres.

«Dios mío», suplicó mientras atravesaba el salón y el pasillo hacia los dormitorios. «¿Y ahora qué voy a hacer?»

En el vestíbulo a oscuras, ella señaló la puerta de su cuarto. Miguel entró, cruzó la mullida alfombra hasta una cama grande. Tras dejarla con suavidad encuna de la colcha azul, se irguió y la miró.

—Creo que esta noche debería quedarme aquí, Amia.

Ella lo miró con ojos muy abiertos, al tiempo que en su interior la palabra no se abría paso hasta su garganta. Pero, para su horror, se tragó la protesta y lentamente asintió.




Capítulo 5



EL despertador zumbó como una mosca molesta en los oídos de Anna. Quiso apagarlo, pero sólo consiguió tirarlo al suelo. Por suerte el ruido cesó y se atrevió a abrir los ojos.

Reinaba una oscuridad absoluta. ¿A qué hora había puesto la alarma? Se apoyó en un codo y escrutó los dígitos luminosos y al instante soltó un gemido. Cada músculo de su cuerpo parecía haber sido estirado hasta el límite y luego apaleado. ¡Y sus manos! Las tenía tan rígidas que le resultaba imposible cerrar los dedos.

Las vendas hicieron que al instante pensara en Miguel, y una oleada de calor recorrió su cuerpo. Le dio gracias al Señor porque no hubiera sido capaz de leerle los pensamientos la noche anterior. De lo contrario, no habría sido capaz de volver a mirarlo a la cara. Cuando se despidió de ella y le dijo que estaría en el cuarto de invitados por si lo necesitaba, sintió tal decepción que no supo cómo consiguió ocultarlo. Y luego la dominó la vergüenza.

¿Como pudo haber pensado, siquiera por un momento, que él consideraría hacerle el amor? ¡Si ni siquiera le gustaba!

Cerró los ojos y volvió a gemir. Puede que tuviera el cuerpo y el orgullo magullados, se dijo, pero no podía seguir en la cama sumida en la autocompasión. tenía que levantarse y ponerse en marcha. Los caballos estarían hambrientos y querrían salir de las cuadras.

Hizo a un lado la manta y recogió la bata. Cinco minutos después entraba en la cocina, con la certeza de que allí encontraría a Miguel preparando el desayuno y acusándola de perezosa. Pero estaba vacía.

El aroma del café aún flotaba en el aire. Se acercó a la encimera y cuando iba a sacar una taza del armario con el rabillo del ojo vio una nota sujeta a la nevera.

Olvidó el café de momento, quitó el trozo de papel de debajo de un imán con forma de plátano y leyó: Anna, he vuelto al campamento. En cuanto llegué te enviaré a un par de hombres para que te ayuden. Miguel.

Anna dio la vuelta a la nota, pero no había nada escrito del otro lado. No es que esperara algo más, aunque al menos podría haber mencionado cuándo volvería.

«No hace falta que sepas cuándo volverá. No es tu jefe», se recordó con firmeza. No necesitaba que le dijera cómo ocuparse de los caballos. Desde siempre había estado rodeada de animales. Y en su época adolescente lo único que había deseado era quedarse en el Bar M para ayudar a su madre a entrenar a los caballos.

Pero sus padres y todo el mundo le habían dicho lo brillante que era con el piano. Y en ese momento parecía tan lamentable desperdiciar todo ese talento. Además, criar y entrenar caballos era un trabajo duro. Tocar el piano era una profesión mucho más refinada.

El recuerdo de esos años consiguió que Melera una mueca mientras se servía una taza de café y la llevaba a la mesa. El refinamiento nunca había sido su plato favorito. Pero intentó convencerse de que era una dama de las artes, no una vaquera. Había dejado a un lado sus deseos y hecho lo que esperaban de ella. Y ahí estaba años más tarde, con una posibilidad de realizar su sueño perdido. Aunque sólo fuera durante un mes.

Fue a beber un sorbo y se detuvo a medio camino. ¿Era eso lo que en realidad estaban haciendo sus padres? ¿Darle la oportunidad de ver la que tenía con su carrera como pianista y lo que se había perdido en el rancho?

Le había dicho a su madre que aprovecharía su estancia en el Bar M para intentar averiguar qué quería de la vida. Y eso es lo que iba a hacer. Quizá descubriera que la música era su única vocación. Pero primero debía ocuparse de un capataz. ¡Pensaba ganarse su respeto aunque ello la matara!

El fresco aire de la noche echaba el pelo de Anna hacia atrás mientras instaba al purasangre alrededor de la pista de tierra. Anna sintió el júbilo de montar al animal. Le soltó un poco las riendas y luego rió encantada cuando el trote se convirtió en un galope abierto. Con la cabeza apoyada en el cuello del caballo, lo instigó a darle todo lo que tenía alrededor de la pista de un kilómetro.

Anna no notó la presencia del hombre en la colina hasta que frenó al caballo y se irguió sobre los estribos. Mientras el animal relinchaba y bailaba con la necesidad de seguir galopando, contuvo sus riendas y Observó cómo Miguel bajaba por la colina a toda velocidad como si lo persiguiera una tormenta.

Asna obligó al caballo a recorrer el circuito andando y lo detuvo en el lugar en que Miguel la esperaba.

—Veo que esta noche has venido más pronto — comentó—. ¿Qué tal fueron las cosas durante la marca?

—Bien. Vine pronto para ver cómo estabas, y creo que he acertado. ¿Qué intentas hacer? ¿Matarte?

—No soy una suicida —repuso con frialdad. Saltó al suelo y comenzó a conducir al acalorado animal colina arriba hacia los establos.

—Pues ésa es la impresión que me dio —maldijo en voz baja al verse obligado a seguirla—. ¿Qué hacías sobre ese caballo? Es uno de los mejores velocistas de Chloe.

—Lo sé. ¿No es maravilloso?

Él la miró y quedó sorprendido al ver una sonrisa en su cara. Y pensar que la había provocado un caballo. Nunca entendería a esa mujer.

—¡Maravilloso! —gruñó—. Si te hubieras caído a la velocidad que ibas, el cuello se te habría roto como una rama seca —ella rió, y la expresión de Miguel se tornó más sombría.

—No me he caído de un caballo desde que tenía seis años —lo tranquilizó—. Y entonces fue porque Adam estaba pesado e hizo que mi pony se encabritara.

—Bueno, este animal... —señaló al caballo agotado que había entre ellos— no es un pony. ¡Además, no quiero volver a verte sobre un caballo de cañeras nunca más!

Anna abrió la boca y volvió a cerrarla. Avanzó colina arriba y sujetó el animal a un paseador mecánico. En cuanto éste marchó a un paso tranquilo para relajarse, se dirigió hacia Miguel, quien la esperaba ante las puertas abiertas de los establos.

—Creo —comenzó ella con voz fría— que será mejor que entiendas ahora mismo que tú no me das órdenes. De ningún tipo.

—¿Acaso crees que voy a quedarme quieto mientras pones en peligro tu .propia seguridad y la de los caballos de Chloe, sólo porque te ha dado el capricho de hacer de amazona? —apretó los dientes con furia—. ¡Si eso piensas, entonces eres más necia que lo que había imaginado!

—Al parecer has tenido un sueño muy pesado, sino recordarías que Chloe me dejó a cargo de los caballos —espetó a punto de ahogarse por la cólera.

—Soy consciente de ello —soltó Miguel—. ¡Pero su intención no era darte rienda suelta! ¡Literalmente!

—¿Y quién creías que iba a hacerlos galopar? -alzó la barbilla en desafío—. ¿Esos dos vaqueros que enviaste al rancho para que me ayudaran? —rió como si creyera que la idea era el colmo del absurdo— . Cada uno pesa unos noventa kilos, y ninguno ha montado jamás un caballo de carreras. Y ni lo desean. Tenían tanto miedo de recibir una coz que apenas pude convencerlos de que cepillaran a los animales.

—Yo me ocuparé de los hombres. En .cuanto al galope, podrías contratar a un jockey de Ruidoso para que lo hiciera por ti.

—Eso no hace falta si yo estoy aquí. Mi madre me confió la tarea a mí. Y no pienso decepcionarla.

—¿Tu madre sabe que tienes en mente galopar? —su expresión de ira se transformó en una de incredulidad—. ¡No me lo creo!

—Me dio instrucciones claras por teléfono para cada caballo —repuso, intentando controlar su temperamento—. Y ahora que hemos arreglado esto, quizá me dejes terminar mi trabajo.

Cuando Anna fue a pasar junto a él, Miguel alargó la mano y la agarró del antebrazo. Ella lo miró con ojos duros, y adrede bajó la vista hasta sus dedos.

—¡No te creo! Chloe no querría que te jugaras el cuello...

—¿Piensas que mi madre arriesga su cuello cuan-

—No. Tu madre lleva años montando. Sabe todo sobre los purasangre. Mientras que tú...

—Sólo sé tocar el piano ante un público —finalizó por él. Esbozó una sonrisa burlona—. Bueno, hay mucho más en mí que lo que crees ver.

La fría seguridad de ella irritó a Miguel como nunca nada lo había conseguido. Tiró de su brazo y ella trastabilló. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, él plantó los dedos pulgar e índice alrededor de su mentón y obligó que su cuerpo se apoyara en el suyo.

—Y hay mucho más en mí que lo que jamás llegarás a conocer, Anna Sanders —musitó con voz áspera—. ¡Así que no me provoques! Yo soy el capataz de este rancho. ¡No tú! ¡Soy yo quien tendrá que responder ante tus padres si terminas en un hospital con el cuello roto!

—Debí imaginar que te preocupaba tu propio cuello, no el mío.

—Así es —confirmó—. Hace tiempo aprendí cómo sois las chicas de la alta sociedad. Lo único que os preocupa es vuestro propio placer... ¡todo k» demás se puede ir al infierno!

—¡No tienes derecho ni motivos para hablarme de esa manera!—exclamó furiosa.

—Tampoco tengo derecho a hacer esto —susurró con voz áspera tras bajar la vista a sus labios, sin saber ya qué decían. Tiró del mentón de Anna hasta que desaparecieron los últimos centímetros que los separaban, y capturó la suavidad de sus labios con su boca.

Irritada porque quisiera besarla después de todas las cosas insultantes que le había dicho, Anna se retorció y gimió en protesta, pero la tenía asida de la barbilla con mano de hierro. Alzó las manos hasta su pecho y empujó, luego gimió cuando el dolor le atravesó las palmas.

El sonido penetró en los sentidos perdidos de Miguel. Despacio apartó los labios de los suyos y, sin soltarla, estudió su rostro acalorado.

~-No se qué es lo que me haces, Anna. Pero sea lo que fuere, ha de ser malo.

A pesar de todo lo que le había dicho y de su deseo de castigarla, ella no podía resistir el contacto de su mano en su cara, el fuerte círculo de su brazo alrededor de sus hombros. De labios de Miguel habían salido palabras amargas, aunque Anna jamás había probado algo tan dulce y embriagador. No tenía sentido ninguno en absoluto.

—¿Por qué es malo? —susurró, la ira reemplazada por el desconcierto—. ¿Por qué no te gusta ser humano?

—No. Porque no me gusta que me recuerden...

Se interrumpió de repente, y Anna sintió una gran decepción al ver que su rostro volvía a ser impenetrable, Al igual que Miguel, ella no entendía por qué un momento quería abofetearlo y al siguiente hacer el amor con él. Pero quería entender. Quería saber qué había de verdad detrás de esa cara oscura y atractiva. .—¿A ella? —aventuró Anna en voz baja.

La miró con expresión perdida unos momentos, y luego sacudió la cabeza al darse cuenta de que se refería a su ex mujer.

—No. A ella no. Mi propia necedad —en cuanto pronunció esas palabras la soltó con la misma brusquedad con que la había apresado. Anna lo miró fijamente cuando él dio la vuelta y se dirigió hacia los establos.

--¿Miguel? —al oír su nombre se detuvo y miró por encima del hombro—. Lamento que no quieras que ejercite a los caballos. Lamento que no me quieras aquí en el rancho. Pero voy a hacer lo que tengo que hacer. Y tú tendrás que confiar en mí.

«Confiar en ella». Quizá con tiempo, en lo que concernía a los caballos y al rancho, sería capaz de depositar su confianza en ella. Pero una cosa era segura... nunca podría confiarle su corazón.

—Ya lo veremos, Anna.

Se marchó, y ella apenas pudo contenerse para no correr tras él y provocarlo para que volviera a tenerla en sus brazos. Pero no lo hizo. De lo contrario estaría loca. Debía continuar como siempre y ocultar los deseos en su corazón.

Experimentó una tristeza como nunca había sentido, y mientras regresaba junto al potrillo las lágrimas brillaron en sus ojos y cayeron sobre sus mejillas.

—¡No me importa si tenéis que morderles las orejas o ponerles un maldito bocado en los hocicos] -Si la señorita Sanders os dice que le hagáis algo a cualquiera de los caballos, ¡lo haréis! ¡No quiero que venga a informarme de que teníais miedo de cumplir con vuestro trabajo!

—Pero, señor Chavez —habló uno de los jóvenes—, nos contrataron como vaqueros. No sabemos nada de caballos de carrera.

—Por aquí me sobran vaqueros —los ojos de Miguel se convirtieron en dos arrugas peligrosas—. Necesito dos mozos de cuadra. Si sois demasiado ignorantes para aprender lo que la señorita Sanders tenga que enseñaros, ¡entonces, largaos! Encontraré a alguien que pueda.

Los dos vaqueros movieron los pies, musitaron que harían lo que pudieron y regresaron a los establos. A unos metros de Miguel un hombre carraspeó.

—¿No crees que eres un poco duro con ellos?

Miguel giró en redondo para ver a su viejo amigo y sherif del condado de Lincoln, Roy Pardee. Su presencia lo animó un poco, y con una media sonrisa se adelantó para estrechar la mano del hombre mayor.

—No tanto como lo seré si no aprenden. No tengo tiempo para quejicas.

—Dijiste algo sobre que necesitabas mozos de cuadra. ¿Qué ha hecho Chloe ahora, comprar más caballos de carrera?

—¿No te has enterado? Wyatt y ella se marcharon de segunda luna de miel.

—Eso es nuevo para mí. Creía que Adam se había roto la pierna y que habían ido a estar a su lado.

—Y así fue. Se encuentra bien, por lo que decidieron quedarse en Sudamérica. Probablemente permanecerán allí un mes.

' —¿Y qué hay de Anna? —Roy se frotó la barbilla con gesto pensativo—. ¿No había venido a pasar sus Vacaciones aquí? De hecho, por eso he venido. Queria saludarla.

En cuanto Roy mencionó el nombre de su sobrina, Miguel quiso pasarse el dorso de la mano por la beca. Aun podía sentir la huella de sus labios. Seguro que Roy podía verlo.

—Desde ayer Anna se ha hecho cargo del cuidado de los caballos de su madre. Y con franqueza desearla que nada de esto estuviera pasando.

—¿Qué pasa? —Roy le lanzó una mirada desconcertada y luego rió—. ¿Anna te ha impactado?

—¿impactado? —Miguel frunció el ceño—. ¿Qué quieres decir?

Roy rió con más ganas y Miguel quedó sorprendido al sentir que se ruborizaba.

—La última vez que la vi, era muy bonita.

—Ya he visto mujeres bonitas antes —lo miró con disgusto.

—Sí. Hace años. No estoy seguro de que ahora veas a alguna mujer. Mucho menos a una como Anna,

—Lo más probable es que la encuentres allí — Miguel señaló con el dedo pulgar hacia el establo que había a su espalda.

—Bien —al notar que su amigo ponía adrede fin al tema, Roy le aferró el hombro—. Acompáñame a saludarla.

—Tengo trabajo.

—Siempre tienes trabajo. Puede esperar.

Si hubiera sido otra persona, Miguel le habría dicho exactamente a dónde podía irse. Pero Roy era su amigo desde hacía muchos años, desde que fue ayudante del sherif en Albuquerque. Lo respetaba y admiraba y valoraba su amistad. No lo insultaría por Anna.

Los dos la encontraron metiendo al potrillo en su cuadra. En cuanto ella divisó a Roy, el rostro se le iluminó con una sonrisa jubilosa. Corrió a su encuentro y se arrojó a sus brazos.

—¡Tío Roy! ¡Qué maravilloso es verte! —te plantó dos besos en las mejillas, haciendo que el sherif riera.

—Ése es el tipo de recibimiento que me gusta — bromeó mientras le daba una palmada en la espalda con una mano grande y cariñosa.

Anna pegó la cara en su ancho pecho y luego echó la cabeza hacia atrás para observarlo.

—¿Cómo está mi Ranger de Texas favorito?

—¿Qué te parece? —preguntó Roy, mirando a Miguel—. Me besa y luego pregunta por mi hijo.

—Charlie es mi primo favorito — Anna excusó su comportamiento—. Y no lo he visto desde que se casó con Violet.

—Charlie está bien. Pero será mejor que no dejes que tus otros primos sepan que es tu favorito, o todos se enfadarán contigo. ¿Sabías que Violet está embarazada?

Anna asintió, mientras a unos pasos de distancia Miguel se hallaba hipnotizado por el brillo en sus ojos y la amplia sonrisa en su rostro. Era una mujer completamente distinta de la que él conocía. Esa Asna era cálida y abierta, anhelaba el amor y la compañía de su familia.

—Sí. Mamá me dio la buena noticia. Me alegro macho por ellos. ¿Cuándo vuelven a casa? Me encantaría verlos mientras esté en el Bar M.

—Quizá a fines de junio —informó Roy—. ¿Seguirás aquí por entonces?

—No lo sé, tío Roy —dijo sin atreverse a mirar a Miguel. Faltaban siete semanas para esa fecha. Sólo había planeado quedarse seis semanas en el rancho, y una ya casi había pasado—. Aún no sé muy bien cuál es mi programa de conciertos. Pero lo intentaré — pasó el brazo por el de su tío—. Ven, vayamos a la casa y te prepararé una taza de café.

—Ahora iba de regreso a casa, aunque supongo que Justine esperará unos minutos más. Además, le preocupa más cuando llego temprano que tarde — miró a Miguel—. Ven a tomar un café con nosotros, Miguel. Me gustaría oír cómo va la marca del ganado.

Miguel los miró a los dos. La frialdad que estaba acostumbrado a ver había vuelto al rostro de ella, y sintió una aguda decepción. No quería la gelidez de Anna. Anhelaba su calor.

—Me esperan algunas cosas...

—No me digas que tienes cosas que hacer —interrumpió Roy—. Siempre hay cosas que hacer en un rancho. Estoy seguro de que Anna prepara un buen café. Y si no, lo arreglaremos con el brandy de Wyatt.

—¡Tío Roy! —se indignó ella en broma—. Hago un café delicioso. Y se supone que los sherifs no beben.

Riendo, Roy se llevó a su sobrina de los establos y le indicó a Miguel que los siguiera. A éste no le quedó otra elección. -

Pasó una hora hasta que Roy se despidió y se fue a casa. Normalmente a Miguel le encantaban las visitas de su viejo amigo. Pero esa noche apenas pudo relajarse con la presencia de Anna llenando toda la cocina.

Cuanto más intentaba no verla, más la miraba y recordaba el beso que habían intercambiado en los establos.

Tocarla había sido un error, pero verla galopar con el caballo lo enfureció. Y también lo asustó. Los recuerdos de la temeraria indiferencia de Charlene a sus deseos inundaron su mente. Anna no era Charlene, pero ante los ojos de Miguel, mostraban un molde muy similar.

—¿Miguel? ¿Me oyes?

—¿Has dicho algo? —alzó la vista para ver a Anua que lo miraba desde el otro extremo de la estancia.

—Te pregunté si tenías hambre. ¿Quieres quedarte a cenar?

-No —se puso el sombrero y se levantó—. Tengo cosas que hacer. Te... veré por la mañana.

Anna lo vio salir por la puerta sin volver a mirar-la. Bueno, así era como quería que fuera, se dijo. Pero su traicionera mirada voló a la ventana y siguió observándolo hasta que sus largas zancadas lo llevaron hasta la cancela y se perdió de vista.

Miguel se preparó un bistec, pero dejó la mitad en el plato y volvió a llenarse la copa con vino. Mientras recorría la casa no recordó haber estado nunca tan inquieto.

Jamás había sido un hombre que necesitara mucha compañía aparte de la suya propia. Por lo general le gustaba poner la televisión, apoyar los pies en una butaca y disfrutar de lo que quedaba de la noche antes de irse a dormir.

Pero esa noche Anna no dejaba de acosarlo; únicamente era capaz de pensar en ella. Lo atraía. Sería un tonto si intentara convencerse de que no era así. Sólo recordarla bastaba para que el deseo se encendiera en sus entrañas. Miguel sabía de primera mano lo que podía hacerle a un hombre desear a una mujer como Anna. Aunque empezaba a creer que esa noche necesitaba un recordatorio.

Bebió el último trago de vino, dejó la copa sobre la mesita y fue al dormitorio. En el escritorio del rincón había un cajón cerrado. Lo abrió con una llave pequeña y extrajo un pesado sobre de papel manila.

Las fotografías que había dentro eran de todos los tamaños. Algunas aparecían nítidas, otras desenfocadas y muchas amarilleadas por el tiempo. Las pasó lentamente, y cada una invocó un recuerdo diferente. Sólo había una de la pomposa boda que había insistido en celebrar Charlene. Miguel había querido que los casara el mismo sacerdote católico que lo bautizó de pequeño en la vieja iglesia. Pero eso sería un insulto para Charlene y su rica familia, de modo que cedió y soportó una ceremonia en la mansión familiar de los Grant y una lisa de invitados con gente a la que nunca en su vida había visto.

Con una mueca hizo la foto a un lado. Debió haberla incluido con todo lo que Charlene se llevó después del divorcio. La imagen congelada ya no significaba nada para él. r -

Pero había muchas fotos que atesoraba, como las de sus padres y su hermana. Y por encima de ellas las de su hijo, Carlos. Casi todas databas de cuando era bebé, antes de que el divorcio los separara. Clan) que estaban las fotos escolares de cada año hasta sexto grado. Aunque se identificaba más con las-primeras. Por ese entonces había podido ver a su hijo, tocarlo, amarlo, ser un padre para él. Pero todo había cambiado.

Mirar a Carlos como un estudiante de sexto grado, casi un inminente adolescente, lo entristecía y le recordaba por qué no podía permitirse amar a Anna Sanders.

Anna había creído que tenía hambre, pero tras comer dos tercios de la cena, perdió el apetito, junto con su determinación de acabar todo el contenido del plato. Después de recoger, se llevó una taza de café al salón. La casa estaba silenciosa como una tumba; intentó recordar cuándo había sido la última vez que la tuvo para ella sola, aunque le fue imposible.

Con gesto instintivo encendió el televisor, pero tras un rápido repaso a los canales, volvió a apagarlo. Al rato se dirigió al piano.

Miraba la tapa cerrada, preguntándose por qué no sentía necesidad de tocar, cuando de pronto oyó una voz a su espalda. Sobresaltada, giró la cabeza y soltó el aliento. —¡Miguel!

—No era mi intención asustarte —dijo al entrar en la estancia—. Llamé a la puerta de la cocina, pero no respondiste.

—¿Va algo mal? —preguntó ella.

En lo concerniente a Miguel, todo iba mal. No podía comer, dormir, descansar o trabajar sin que Anua invadiera sus pensamientos. Demonios, esa noche ni siquiera había sido capaz de quedarse en su propia casa. Algo lo había llevado al rancho y a su lado.

—No. Pensé que quizá necesitaras ayuda para curar tus manos —sabía que era una excusa pobre para justificar su presencia, pero por fortuna Anna no pareció darse cuenta.

—Me sorprende que pensaras en mis manos —estudió su cara mientras avanzaba hacia ella—. Estabas bastante enfadado conmigo antes.

Miguel no pudo evitar notar que se había cambiado de ropa; en ese momento llevaba una falda de gasa y un jersey sin mangas. Cuando llegó a su lado cerró sus manos en torno a la mata de pelo rojo, algunos mechones colgaron de sus dedos como una red sedosa.

—Estaba enfadado —reconoció con voz ronca--. Pero eso no significa que quiera descuidar tus manos.

Aunque la había besado en varias ocasiones, siempre había sido por provocación. Jamás se había acercado con una intimidad tan lenta y deliberada como en ese momento. La sensación de los dedos en su pelo irradiaba calor a todos los rincones del cuerpo de Anna, arrebatándole el aliento y desbocándole el corazón.

—Yo... eh, las vendé un poco al salir de la ducha —murmuró.

Se sentó junto a ella en el banco del piano y de pronto se vio consumido por el dulce aroma a gardenias de su piel y el leve temblor de sus labios al mirarlo.

—En realidad, ya había llegado aquí antes de pensar en tus vendajes —admitió Miguel. Entonces, alzó una de sus manos y le abrió la palma para observarla— Principalmente vine para... decirte que no tendría que haberme crispado tanto al verte en aquel caballo. Me equivoqué al suponer que no sabías cómo manejarlo.

Jamás en sus sueños más descabellados Anna habría imaginado que recibiría una disculpa de ese hombre duro. Mucho menos una que parecía tan auténticamente sincera. Y por una vez no supo qué pensar ni qué decir.

—Entiendo que, como capataz de este rancho, te sientes responsable —concedió ella.

De pronto él soltó una risita, y a Anna le sorprendió lo mucho que le gustó ese sonido.

—Después de que Roy se marchara y yo me fuera a casa, decidí que por último iba a tener que reconocer que eres capaz de hacer algo más que tocar el piano —sacudió la cabeza, y la expresión de su cara se torno grave—. Pero montar caballos de carrera es muy peligroso. Espero que te des cuenta de ello.

Ella escrutó su rostro unos momentos, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que estaba preocupado por su seguridad. Eso hizo que lo mirara de una manera diferente.

—Créeme, Miguel. Conozco el peligro. Tengo un amigo confinado en una silla de ruedas por caerse en la .pista. No es una tarea que me tome a la ligera. Pero durante las próximas semanas será mi trabajo, y pienso cumplirlo con la mayor destreza y seguridad que pueda.

Debía sentirse satisfecho con eso. No tenía derecho a pedir más. No era el marido ni el amante de Anna, ni siquiera su amigo. Y aunque lo fuera, ella no era el tipo de mujer que se inclinara a las demandas de un hombre. Aunque una parte de Miguel admiraba su independencia, la otra la odiaba. Durante más de un año había intentado reconciliarse con la independencia de Charlene, y al final había llegado a la conclusión de que en realidad ella jamás lo necesitaría.

—Entonces trataré de mantener la boca cerrada —anunció.

Ella posó los ojos en sus labios, y el anhelo la inundó como una marea oceánica, quitándole momentáneamente el aire. De todos los hombres que había conocido, ése, y sólo ése, tenía la capacidad de hacer que olvidara todo. El sentido común, la moral, el juramento de cuidar su corazón de todos los hombres.

—Quizá debería pedírtelo por escrito —bromeó.-

Él sonrió un poco, y luego, para decepción infantil de Anna, desvió la mirada a la tapa cerrada del piano.

—¿Tienes las manos muy irritadas como para tocar?

—No... estoy segura —se miró las manos y luego la madera de ébano que cubría las teclas—. No lo he intentado —pudo sentir que giraba un poco la cabeza y que sus ojos recorrían su perfil.

—¿Por qué no? Pensaba que los músicos tenían que practicar todo el tiempo para mantenerse en forma.

—Es verdad. Pero estoy de vacaciones. No quiero practicar.

Miguel quedó sorprendido por el leve resentimiento que captó en la voz de Anna. En todo momento había supuesto que el piano era su primer amor. ¿Acaso insinuaba que no era así?

—¿Qué tocas? —quiso saber—. ¿Música clásica?

—A veces —asintió—. Puedo tocar casi de todo. Jazz, country, melodías de Broadway y de las grandes orquestas. Creo que éstas, como las viejas canciones de Glenn Miller, son mis favoritas.

—¿Tocarías algo para mí?

Durante un momento se quedó muy quieta, con un nudo en la garganta. Aunque no entendía el motivo, sintió como si le acabara de pedir que hiciera el amor con él. -

—Yo no... —se interrumpió con un titubéate movimiento de cabeza.

—Créeme, no notaré si cometes errores. Sólo toca algo para mí. Algo suave —como tú, quiso añadir. Vio la indecisión en el rostro de ella, y guardó silencio mientras esperaba con paciencia hasta que se decidiera. Finalmente Anna alzó la tapa y pasó los dedos sobre las teclas en un movimiento de prueba.

—Mis padres me compraron este piano cuando sólo tenía cinco años —le contó con añoranza—. Era viejo y barato, pero me encantó. Luego, una vez que aprendí a tocar bastante bien, papá se ofreció a comprarme uno de cola, pero yo ya estaba demasiado anida a éste.

Miguel jamás habría creído que fuera sentimental. Aunque empezaba a ver que no podía anticiparse a esa mujer. Era evidente que aún había capas de ella que todavía no había visto. Y odiaba reconocer lo mucho que deseaba verla y conocerla.

—Si las ampollas te molestan mucho, olvídalo — le dijo.

Anna lo miró y en ese instante supo que le daría júbilo tocar para él y sólo para él. Era como si hubiera practicado y estudiado todos esos años únicamente paca brindarle a ese hombre unos pocos momentos de placer.

Antes de que pudiera analizar hacia dónde avanzaban sus sentimientos, comenzó a interpretar una canción de amor. Tenía los dedos rígidos, pero a oídos de un novato tocó de forma impecable, y las hermosas notas llenaron la estancia.

Cuando acabó, Miguel cantó algo de la canción y Anna lo miró asombrada.-'¿La conoces?

—Sí —repuso con una sonrisa—. Es Night and

Day. Colé Porter la escribió en los años cuarenta, ¿no?

—No pensé que la conocieras —reconoció impresionada.

—Sé poco sobre compositores. Pero de vez en cuando veo algunas películas clásicas. Descubres muchas canciones en ellas —alzó la mano y pasó el dedo índice por la mejilla acalorada de ella—. Pero no creo que el rubor que muestras se deba a que considerabas que me estabas agraviando. Pensabas que no sabía que me tocabas una canción de amor.

—Me pediste que tocara algo que me gustara -bajó la vista a las teclas de marfil al tiempo que en su pecho el corazón le latía de forma errática—. Y eso hice. No esperaba que supieras la letra. Ni que... interpretaras nada en ella.

Miguel pudo sentir que se alejaba de él, y el calor que había notado unos momentos antes fue reemplazado por una fría indiferencia. No sabía si fingida o real. Y tampoco importaba. Le decía que jamás representaría una canción de amor para un hombre como él en la vida real. Con eso en mente, se aclaró la garganta y se levantó.

—No te preocupes, Anna. Nunca cometería ese error.

Se apartó del banco y pasados unos momentos ella miró alrededor para descubrir que se habla marchada Daba igual, intentó convencerse. Pero no pudo evitar apoyar el mentón sobre el pecho y que de sus ojos cerrados cayeran unas lágrimas abrasadoras.

Comprendió que estaba enamorándose de Miguel Chavez. Un hombre que le rompería el corazón.




Capítulo 6



Tres días más tarde Anna entraba en la casa procedente de los establos cuando sonó el teléfono de la cocina. Tratando de no pensar en las feas marcas que dejaban sus botas en el suelo limpio, corrió para contestar.

—¡Hola, hermana! ¿Cómo va todo en el Bar M?

—¡Adam! —chilló, encantada de oír la voz de su hermano—. ¿Qué haces? ¿Cómo está tu pierna?

Mientras la ponía al día de lo que le había sucedido, Anna acercó una silla, se quitó las botas sucias y se puso cómoda.

—Inviste suerte de no romperte la espalda —comentó cuando él se detuvo—. ¿Cuándo vuelves a casa? ¿No has terminado aún allí?

Él chasqueó la lengua divertido, y el sonido le recordó a Anna el comentario de Miguel sobre el sentido del humor de Adam y su total ausencia en ella. Quizá tuviera razón. Tal vez ya había olvidado cómo reír.

—Estoy empezando. ¿Qué pasa, Annie? ¿Echas de menos a tu viejo hermano mellizo?

Con el auricular apoyado entre el hombro y el oído, se quitó la gomita que le recogía el pelo en una trenza.

—Me gustaría verte. Tenía ganas de que paseáramos juntos a caballo.

—¿Cómo llevas el entrenamiento de los caballos? —preguntó él—. Francamente, creo que mamá y papá te dieron una buena responsabilidad. Aunque imagino que supusieron que tenías a Miguel para ayudarte.

Miguel. Adam no podía saber que los caballos eran mucho más fáciles de manejar que el impredecible capataz. Desde que la noche anterior tocara el piano para él, ambos se habían mantenido distantes. Odiaba la separación y el hecho de que lo extrañaba, pero intentó convencerse de que era lo mejor.

—Los caballos y yo nos llevamos bien —lo tranquilizó—. Ya ni siquiera me duele el trasero de montar.

—La chica de ciudad vuelve a montar —cantó la letra de una antigua canción country—. Apuesto que echas de menos los focos y los aplausos.

—He estado demasiado ocupada quitándome excremento de caballo de las uñas como para pensar, en la música.

—¿De verdad estás bien, hermana? —preguntó en serio tras mostrar su burlona incredulidad—. Sabes que Miguel te ayudará en todo. Lo único que has de hacer es pedírselo.

Pero no pensaba hacerlo. Hasta ese momento le había indicado a los dos vaqueros ineptos lo que tenían que hacer, y si ellos no conseguían arreglárselas, ella acometía el trabajo.

—Miguel ha estado ocupado marcando al ganado.

Reinó una larga pausa, y a pesar de los miles de kilómetros que los separaban, Anna pudo sentir que n hermano analizaba la respuesta que le había dado.

—No habías ido a casa desde que Lester se jubiló —musitó en. voz alta—, ¿Qué te parece Miguel?

Anna cerró los ojos. No estaba lista para reconocerse a sí misma que Miguel se había metido bajo su pie!. Y mucho menos a su hermano.

—Parece un hombre competente.

—Sé que es competente, hermana —bufó Adam—. Quiero saber qué te parece personalmente.

—¿Porqué?

—Porque cuando mencioné por primera vez su nombre te quedaste paralizada.

—¡No es verdad! —protestó ella—. No puedes verme. ¡Así que es imposible que sepas qué estoy haciendo!

—Te estás poniendo histérica —comentó tras el exabrupto de Anna—. Debe haber algo entre vosotros dos.

—¿Estás loco? —asió el auricular y se enderezó—, ¡Si apenas lo conozco! —esperó que su hermano continuara con sus especulaciones, pero la sorprendió al cambiar de enfoque.

—Si es así —dijo—, deberías llegar a conocerlo, gran tipo. Y está solo. Le vendría bien tu compañía.

Mamá dice que le desagradan las mujeres — intentó hacer caso omiso de su corazón desbocado'-. Y yo soy una mujer —le recordó con tono seco.

—Sí. Puede que consigas que vea que no todas las mujeres son como su esposa. 

—¿Conoces a su esposa? —aprovechó la información que le podía brindar su hermano.

—Sólo por lo poco que me ha contado de ella. Sonaba como una gata salida del infierno. Supongo que sabes que tiene un hijo. 

Todo en el interior de Anna se quedó quieto, y contempló el auricular como si tuviera la certeza de haber oído mal.

—¿Has dicho «hijo»?

—Sí. Creo que ahora ha de tener unos once o doce años. Miguel no habla mucho de él. Pero cada vez que lo hace veo que de verdad lo echa de menos. Es una pena que no pueda estar con él.

—¿Lo ve con regularidad?

—Ya lleva más de un año en el Bar M y jamás he visto al muchacho. Tampoco creo que Miguel haya ido a Texas a visitarlo. Pero no se lo pregunto. No me meto en sus asuntos privados.

Dicho eso, Adam pasó a hablar de otros temas, aunque Anna quedó perdida. La mente le daba vueltas al saber que Miguel tenía un hijo. ¡De casi doce años! ¿Dónde estaba, y por qué no se lo había mencionado a ella?

Cuando su hermano colgó con la promesa de volver a llamar pronto, Anna fue a su dormitorio y se dio una ducha prolongada. Al terminar, se dijo que debía quitarse a Miguel de la cabeza. No era asunto suyo que tuviera un hijo. Pero las palabras de Adam no la dejaban en paz. «Miguel está solo. Sé que echa de menos al muchacho».

Al rato dejó de pelearse consigo misma y decidió aceptar el consejo de su hermano y brindarle a Miguel un poco de compañía. Lo peor que podía pasar era que le dijera que se fuera. Si eso sucediera, se iría y fingiría que le era indiferente.

Se puso un jersey de algodón de manga corta y una falda india amplia. La noche anterior, había preparado chile. Lo sacó de la nevera y lo llevó a la camioneta. .

Estaba a medio camino montaña arriba cuando se encontró con Miguel, que bajaba en su todoterreno. En cuanto él la vio, se detuvo en el arcén del estrecho camino de tierra y esperó.

—¿A dónde vas? —preguntó antes de que Anna tuviera oportunidad de decir algo.

—Iba... a verte —miró la cacerola con el chile. La llamada de Adam debió paralizarle momentáneamente las neuronas. Había sido una idiota al pensar que Miguel podía haber deseado o necesitado su compañía.

—¿Sucede algo? —inquirió él.

—No. Yo... —se encogió de hombros, deseando no haberse puesto jamás en una posición incómoda—. Pensé que quizá aún no habías comido, y llevo un montón de chile conmigo.

Él la estudió, buscando un motivo detrás de su sugerencia. Cuando su expresión no le reveló nada, dijo:

—En realidad, iba a la ciudad a cenar.

-Oh.

Una súbita decepción brilló en los ojos de ella, y Miguel maldijo interiormente.

—¿Por qué no me cuentas qué pretendes de, verdad? —pidió.

—No pretendo nada —repuso con rigidez—. Sólo iba a compartir mi cena contigo. Pero es evidente que tienes otros planes —sin aguardar una respuesta, encendió el motor, puso la primera y se alejó.

Debido a que el camino era tan estrecho, se vio obligada a subir todo el trayecto hasta la cabaña para poder dar la vuelta. Al bajar, el rostro aún le ardía por la humillación.

Era una lección que había aprendido, se dijo con firmeza. Los hombres eran criaturas egoístas y de mente estrecha. Scott se lo había enseñado mucho antes de ir al Bar M. Debía recordar que Miguel no era distinto del resto.

Todavía seguía furiosa, jurando que nunca le haría otro gesto amistoso, cuando coronó una. Pequeña elevación y de pronto se encontró con el Explorer de Miguel aparcado en medio del camino.

Soltó una maldición y pisó los frenos. La gravilla salió disparada cuando patinó unos metros por el sendero inclinado hasta que finalmente se detuvo anuos centímetros del guardabarros del vehículo de Miguel.

Temblando de ira y miedo, puso el freno de mano y bajó de la camioneta. Miguel ya estaba fuera.

—Por el modo en que conduces, espero que tus padres tengan al día su seguro —se burló él.

—¿Qué haces? —espetó—. ¿Tratas de que te embista?

Anna señaló su todo terreno y Miguel no pasó por alto el fuego en sus ojos. Era una mujer hermosa. Pero aún más cuando la furia encendía sus mejillas y centelleaba en sus ojos. Debía reconocer que a veces la provocaba adrede, sólo para ver la transformación.

—Te fuiste sin decir adiós. Quise darte otra oportunidad.

El comentario fue tan inesperado y ridículo, que ella sacudió la cabeza y fue incapaz de no esbozar una leve sonrisa.

—Estás loco —le dijo.

—¿Querrías ir a la ciudad y cenar conmigo?

—No tienes que fingir que te gustaría que te acompañara. Preferiría que fueras sincero.

Ahí radicaba el problema, pensó Miguel. Deseaba que Anna lo acompañara, aunque sólo Dios conocía el motivo. No era una mujer a la que debería dejar entrar en su vida. Pero durante la última semana había llegado a desearla como a ninguna otra mujer.

—Si no quisiera que vinieras, no te lo habría preguntado.

Su cara estaba en sombras por el ala ancha de su sombrero. Anna estudió unos instantes su expresión pasiva mientras decidía qué hacer. Había conducido hasta allí porque quería verlo, pasar un rato con él y, con suerte, saber algo más sobre su hijo.

, Quizá ir a Ruidoso con él sería incluso mejor, pensó. Al menos estarían en un lugar público, sin que existiera la posibilidad de que se produjera algo físico entre ellos.

-r-De acuerdo —aceptó al final—. Te seguiré hasta el rancho y dejaré allí la camioneta.

En menos de cinco minutos después, Anna iba sentada junto a Miguel en el Explorer negro. Anochecía, pero aún podía observar el paisaje por la ventanilla.

Cuando él se metió en la carretera, Anna se dio cuenta de que era la primera vez que salía del rancho. Había estado tan ocupada que el tiempo había pasado volando; y comprendió que no había echado de menos nada del mundo exterior. En especial el tiempo que solía dedicar al piano y las largas horas que soportaba durante los viajes.

—Me enteré dé que hoy has terminado de marcar el ganado—comentó. —¿Quién te lo dijo?

—Uno de tus hombres. ¿Por qué no me lo contaste?

—He estado ocupado —la pregunta le dolió casi tanto como haberse mantenido lejos de ella—. No tuve tiempo de pasar por los establos.

Mentía, y Anna supo que debía dejarlo correr. Pero no pudo. La distancia de él la había desconcertado. Lo único que había hecho había sido tocar el piano para Miguel, y sólo consiguió su indiferencia.

—De haber sabido que Colé Porter iba a provocarte un estado de ánimo tan agrio, habría tocado algo de Beethoven —trató de bromear.

Miguel deseó que no hubiera sacado lo de la otra noche. Había pasado los últimos tres días tratando de olvidar su aspecto y su fragancia, la hermosa música que había tocado y, por encima de todo, la añoranza que había visto en sus ojos. Lo único que pudo hacer fue dejarla y salir de la casa. Luego, se mantuvo alejado por pura necesidad. Incluso en ese momento sabía que no debía estar con ella. Aunque era una tentación que no parecía poder resistir.

—Mi estado de ánimo no ha sido agrio, Ansa.

—Así que, en otras palabras, no has querido verme.

—No he dicho eso —suspiró—. Pero ya que has sacado el tema, creo que deberíamos ser sinceros el uno con el otro —ella siguió mirándolo mientras aguardaba que continuara. Él sintió sus ojos penetrantes y al final se vio obligado a observarla—. No tendríamos que estar juntos —añadió con una mueca— . Sacamos lo peor del otro.

Era gracioso que dijera eso, pensó Anna. -Los pocos momentos compartidos en sus brazos habían sido lo mejor de su vida.

—¿Porqué será? —preguntó en voz baja.

—Porque somos como el fuego y el hielo —se encogió de hombros—. Uno está destinado a destruir al otro.

La madre biológica de Anna había aniquilado prácticamente todo lo que había tocado. Había tenido su oportunidad con el amor y la felicidad, pero lo había estropeado todo, y luego su vida. Anna empezaba a temer estar destinada a seguir el mismo camino destructivo. En especial al mirar a Miguel y desear lo que nunca podría ser.

—¿No crees que estás siendo un poco dramático? —preguntó—. Hemos tenido nuestras diferencias, pero las superamos.

—Lo que me preocupa es cómo las superamos, Anna.

—No sé por qué habría de preocuparte —giró en el asiento—. Papá no va a llegar a casa a punto de pistola obligarte a casarte conmigo sólo por haberme besado.

—Puede que unos besos no signifiquen nada para ti —soltó ante su comentario frívolo—. Pero para un hombre representan luz verde. Así de simple.

Cuanto más decía él, más dolida se sentía ella. En lo hondo de su ser quería creer que algo más que lujuria o deseo lo habían impulsado a tomarla entre sus brazos y probar sus labios. Suspiró con gesto cansado.

—Aunque jamás me he acostado con un hombre, no me son desconocidos, Miguel. Hace seis semanas planeaba casarme con uno. 

—¿Estabas prometida? —giró bruscamente la cabeza.

Ella asintió mientras se preguntaba por qué lo había revelado. No pensaba hablarle a Miguel de su compromiso roto. ¿Qué mujer en su sano juicio quería contar que la habían engañado?

—Y haciendo planes de boda —indicó con tono sombrío.

—¿Qué pasó? ¿Decidiste que él no encajaría en tu carrera?

—No con otra mujer agarrada a su camisa. Por lo general tres son multitud. En especial en un matrimonio.

—¿Me estás diciendo que te fue infiel? —la miró fijamente.

Anna frunció los labios de forma burlona. Gracias al cielo que la traición de Scott ya no le dolía, pero le había enseñado una dura lección sobre los hombres y la fidelidad. Debía estar loca o locamente enamorada para confiar en otro.

—Cuando llegas a casa y ves a tu prometido en la cama con otra mujer, la palabra no es infiel. Es... — se interrumpió e hizo un gesto con la mano—.., malo. Pero se puede sobrevivir. Yo soy prueba de ello.

Miguel no podía imaginar que algo así le sucediera a Anna. Era una mujer hermosa, y aunque a menudo resultaba tría y distante, veía los destellos de pasión que intentaban liberarse. ¿Cómo podía alguien apartar la vista de ella para mirar a otra mujer? Era capaz de darle a un hombre más de lo que nunca había imaginado. «Pero la pasión no lo es todo», se recordó. Charlene se lo había enseñado.

—Así que a diferencia de ti, tu novio no se mostró selectivo sobre su compañera de cama, por lo que decidiste venir al Bar M para sanar un corazón roto —musitó, en voz alta.

—Mi corazón no está roto —cruzó las piernas y se cercioró de que la falda le llegara a los tobillos—. Ahora que mi relación con Scott es algo pasado, no creo que jamás llegara a amarlo. De hecho, me alegro de que esté fuera de mi vida.

—Demonios, hace que suene como un vestido viejo que has decidido tirar.

—Todo lo contrario. He tenido vestidos que he querido más que a ese... hipócrita.

Miguel reconoció que tenía derecho a mostrarse amargada. Pero no le gustaba pensar que podía ser tan dura como Charlene, que lo descartó como algo pasado de moda que ya no quería.

—El otro día, cuando Roy pasó por el rancho, de verdad me dio la impresión de que... a ti te importaban las personas. Aunque ahora empiezo a preguntarme quién y qué te importa.

¿Piensas que no tengo corazón porque mostré el sentido común de superar a un hombre que era mentiroso y falso? —intentó controlar su vehemente temperamento—. ¿A quién crees que ayudas languideciendo por tu ex mujer? Si hubiera sido una mujer cabal no te habrías separado, ¿correcto?

—¿Tú que sabes sobre mi ex mujer? —sus ojos apenas eran dos rendijas cuando se decidió a mirarla.

—¡Nada! Excepto que debió ser una zo... una persona difícil. ¿O no es verdad? ¿Acaso la culpa del divorcio la tienes tú? ¿Es por eso por lo que nunca ves a tu hijo?

En cuanto hizo las preguntas se sintió horrorizada. Nunca había querido soltarlas de esa manera, pero en ocasiones bastaba una palabra o una mirada de él para conseguir que olvidara toda delicadeza.

—¿Quién te contó que tenía un hijo? —su rostro se puso rígido y colorado y no apartó la vista del camino—. ¿Algunos de los hombres han estado chismorreando sobre mí?

—¡Yo no lo llamaría chismorreo decir que alguien tiene un hijo. ¿O te avergüenzas de él?

Después de mirar por el espejo retrovisor, Miguel pisó el freno y detuvo el vehículo en el arcén de la carretera.

El corazón de Anna, latía con frenesí cuando apagó el motor y se volvió para mirarla.

—¡No estoy avergonzado de mi hijo! ¡Y nunca más vuelvas a hablar de él!

—¿Porqué?—se atrevió a preguntar.

—¡Porque no es asunto tuyo!

Anna tenía la vista clavada en su rostro, y se dio cuenta de que veía algo más que ira. Sus preguntas habían expuesto una parte vulnerable de Miguel que no deseaba que ella viera.

—No, supongo que no es asunto mío. Pero si debería ser tuyo.

—¿Y eso qué significa?

—Que tuve que enterarme de la existencia de tu hijo por mi hermano. ¡A mí ésa no me parece la actitud de un padre orgulloso!

—¿Sabes lo equivocada que estás y lo ignorante que eres al hacer suposiciones sobre mí y la relación que mantengo con mi hijo?

—Del mismo modo que tú te equivocaste al suponer que yo no era otra cosa que una concertista —espetó ella, y vio que dio en el blanco. Pasado un rato, él Suspiró y se reclinó en su asiento—. Miguel, no era mi intención dar a entender que eras un mal padre. Sólo quería conocer algo sobre tu hijo. ¿Por qué no está aquí contigo? —concluyó con suavidad. Él no contestó. Anna suspiró y miró por la ventanilla al notar los ojos húmedos—. Supongo que me sentí un poco dolida... bueno, porque era evidente que no querías compartir conmigo esa parte de tu vida.

Reinó un silencio prolongado en el vehículo. Al rato Anna giró la cabeza para mirarlo. La furia de Miguel había desaparecido y en su lugar pudo ver algo triste.

—Oh, Anna —dijo en voz baja—. No debería importarte. Que te introduzcas en mi vida... no es bueno. Para ninguno de los dos. Pronto te marcharás.

Con suavidad le recordaba que no tenía sitio en su vida, ni siquiera en el Bar M, y Ánna sintió como si la hubiera apuñalado.

—Tal vez no me marche pronto —indicó apartando la vista para que no notara sus ojos húmedos—. Quizá decida quedarme en el rancho para siempre esta vez.

—Ahora estás diciendo tonterías —musitó él.

—No creo que nadie sea ridículo por desear estar en casa —repuso con toda la serenidad y frialdad que pudo, aunque su primer impulso fue gritarle—. Si así lo crees, entonces eres tú el despiadado.

—No me refería a eso. Creo que es una locura pensar siquiera en abandonar tu carrera.

—Tú abandonaste la tuya—replicó. ,

—Jamás tuve una carrera.

—Eras un agente de la ley.

—Nunca pretendí serlo toda mi vida —hizo una mueca—. Pero tú tienes talento. Jamás serías feliz si lo dejaras. Pasados unos meses, estarías ansiosa por largarte de aquí y regresar a una cultura refinada. Y ni siquiera cuento con el dinero que dejarías de ganar.

Toda la vida Anna había oído esas mismas palabras, y durante años creyó que no tenía otra elección que tocar el piano. Pero, querido Dios, rezó en silencio, ¿se suponía que debía olvidarse de una familia, un hogar y todas las cosas que siempre había desear do?

—Siempre es fácil dar consejo cuando miras desde el otro lado de la valla..

—Creo que eres una chica atribulada, Amia — suspiró y alargó la mano hacia la llave de encendido—. No sabes qué quieres.

Dos semanas atrás probablemente habría coincidido con él. Pero en ese momento la visión confusa en su corazón empezaba a aclararse. Quería estar cerca de Miguel, sentir su contacto, tocar para él, despertar a su lado cada mañana, mirar hacia las montañas y saber que de verdad estaba en casa.

Pero, ¿cómo contarle lo que sentía? No la quería a ella ni a ninguna mujer de esa manera. Peor aún, la consideraba joven y caprichosa.

-¿Y tú sí?

—Ahora mismo quiero cenar —dijo con brusquedad y puso en marcha el coche—. En cuanto a tu pregunta, es asunto mío. No tuyo.

¿Estaba loco su hermano? «Miguel es un hombre solitario. Necesita tu compañía». ¿O era ella la loca por hacerle caso?

—Intentaré recordarlo.

La cena fue tranquila. La conversación que mantuvieron tocó algunos asuntos locales, la condición general en que se hallaba el rancho y el trabajo que realizarían ambos en los próximos días. Pero a pesar de la charla, Anna sintió que entre ellos se abría un frío abismo.

No sabía si la tensión existente se debía a que se habían dicho demasiadas cosas o pocas. Fuera cual fuere el caso, se sintió aliviada cuando él sugirió que se marcharan.

Mientras atravesaban el aparcamiento vieron a una pareja joven que llevaba a un bebé en un cochecito. Anna los miró con expresión melancólica. Muchas de las amigas con las que había crecido ye tenían familia. Violet estaba embarazada y Chloe había mencionado que Emily quizá volviera a esperar un hijo.

—Te has quedado muy callada —la sorprendió Miguel unos momentos más tarde.

—Sólo... pensaba.

—¿Conocías a esa pareja del aparcamiento?

—No —sacudió la cabeza—. Verlos me hizo preguntar qué se sentiría al tener hijos.

—¿Los has deseado alguna vez? —frunció el ceño con escepticismo.

—Siempre —asintió con la cabeza inclinada, la mirada clavada en su regazo.

—¿Y cómo piensas que encajaría un hijo en tu vida? —no añadió la pregunta de un marido. La idea de un hombre, de cualquiera, haciéndole el amor a Anna, llenándola con un hijo, le resultaba demasiado repulsiva para tomarla en consideración.

—Como en la de cualquiera que tiene un bebé — respondió—. Le haces un sitio especial.

—¿Y cómo podrías ser madre?

—¡Haces que parezca alguien raro! Que me gane la vida dando conciertos no significa que sea distinta de otras mujeres. Quiero lo mismo. Necesito lo mismo.

—Ya has roto un compromiso. ¿No enes que tu carrera tuvo algo que ver con ello?

—No. Scott ya había aceptado que debería seguir de gira hasta que tuviéramos una familia.

—Quizá se cansó de tu ausencia —la miró'—. Los hombres y los niños requieren atención.

Anna iba a responderle con impaciencia, pero de pronto se dio cuenta de que iban por otea ruta que la que usaron para entrar en la ciudad.

—¿A dónde... vamos? —escrutó por la ventanilla.

—¿No reconoces dónde estás?

—No hay luz —se humedeció los labios y el corazón comenzó a latirle con fuerza—. Y ha pasado mucho desde la última vez que recorrí los alrededores de Ruidoso.

—Subimos a la montaña.

—¿Sierra Blanca? ¿Por qué? —intentó ver su expresión en la oscuridad del vehículo.

—No preguntes. Te gustará. 

Menos mal que Anna no le tenía miedo a las alturas, ya que el camino era muy sinuoso y empinado. AL llegar a la cima aparcó, y ambos bajaron. El aire de la noche era frío. Anna frotó las manos sobre sus brazos desnudos mientras se reunía con él delante del Explorer.

—¿Qué hacemos aquí arriba? —inquirió. .

—Apreciar la vista —respondió; la asió de un hombro y la guió hacia una zona parapetada desde donde se podía observar el paisaje con seguridad—.¿Has venido alguna vez hasta aquí en invierno para esquiar en Apache? —preguntó. —Muchas veces. Nunca fui tan buena como mi hermano o mi hermana. Adam es muy atlético, y Ivy es más pequeña que yo, por lo que resulta más grácil en la nieve. Pero yo siempre conseguí descender por la montaña sin romperme el cuello —lo miró—. ¿Has esquiado tú alguna vez?

—No —gruñó con ironía—. Los deportes sociales nunca encajaron con mi estilo. Pero a Charlene le encantaba.

—Charlene. ¿Era tu esposa?

—Durante un año y medio.

—¿Sólo ese tiempo? —quedó aturdida—. Entonces es evidente que llevas mucho tiempo divorciado. ¿Cómo... porqué no eres capaz de olvidarla? — pregusté con voz tensa.

—No me has entendido, Anna —buscó su mirada en la oscuridad—. He olvidado a Charlene hace mucho. Otra cosa es olvidar el dolor que causó.

—Cuéntamelo —instó con suavidad.

—Tienes frío —subió la mano hasta apoyarla en se nuca—.Será mejor que nos vayamos.

—Quiero saberlo —insistió ella, negándose a liberar sus ojos.

—Charlene era de una familia muy rica y notable de Albuquerque —presionó la piel cálida de ella, suspiró y apartó la vista—. La conocí en una subasta con fines benéficos organizada por la oficina del sherif. Era hermosa y deslumbrante, y supongo que resultó halagador para un joven ayudante del sherif ser perseguido por una mujer como ella. Pero cuando nos casamos creía que me amaba. Porque yo creía amarla. Pero sólo hicieron falta unos meses para descubrir que nuestro matrimonio era... poco más que una aventura para ella. Pasada la novedad de estar casada con un vaquero de verdad, que encima era ayudante del sherif, quiso recuperar su libertad.

—Pero si tuvo tu hijo —horrorizada, Anna sacudió la cabeza—, seguro que debió tomarse vuestro matrimonio en serio.

—Charlene se puso furiosa al descubrir que estaba embarazada —la risa cáustica que soltó hizo que Anna temblara—. Tuve que suplicarle, halagarla, hacer todo lo que se me ocurrió para evitar que abortara. Ella quería el divorcio y yo quería a mi hijo. Era lo único que tenía para negociar.

—¿Qué pasó cuando nació tu hijo? —sintió un gran pesar por todo lo que había tenido que pasar éL por todo lo que perdió.

—Al nacer Carlos, surgió el instinto maternal de Charlene. Quiso a su hijo. Pero aún seguía deseando el divorcio.

—¿Intentaste luchar por conseguir su custodia?

—Al principio lo hice con todas mis fuerzas — asintió con gesto grave—. Pero el padre de Charlene era concejal de la ciudad de Albuquerque y amigo de casi todos los jueces. Además, su familia tenía suficiente dinero para mantenerme una eternidad en los tribunales —se encogió de hombros con cansancio—. Al final abandoné la lucha, porque sabía que podrían darle mucho más de lo que yo sería capaz de darle alguna vez. Desde entonces Charlene ha vuelto a casarse, y por fortuna se ha asentado. Su marido es bueno con Carlos y lo trata como si fuera suyo. / — Pero tú eres su padre, Miguel —se volvió para mirarlo y apoyó la mano en su pecho—. ¿No crees que te necesita?

—Nadie me ha necesitado jamás, Anna —parpadeó, tragó saliva y alzó los dedos para acariciar con gentileza la mejilla de ella—. Nadie.




Capítulo 7



Anna sabía reconocer a un caballo lesionado en cuanto veía uno. Aunque la cojera de la ata delantera era leve, la hinchazón en el tobillo estaba lo bastante marcada como para preocuparla.

Le hizo un gesto al nuevo mozo de cuadra que conducía al animal en círculos para que ella pudiera observar su andar.

—Ya basta, Dale. Llévalo de vuelta a su caballeriza.

—¿Quiere que Sam o yo le frotemos linimento? —preguntó el joven.

—No. No estoy segura de lo que tiene. No quiero iniciar ningún tratamiento hasta que alguien le eche un vistazo. ¿Sabes si el señor Chavez ya ha bajado al rancho esta mañana?

—Sí, señora. Ha venido y se ha ido. Otro vaquero y él han ido a Roswell a ocuparse de un cargamento de alfalfa.

Lo cual significaba que no regresaría al rancho en varias horas, calculó Anna. Habría preferido tener su opinión sobre el pie del caballo antes de llamar al veterinario. Miguel conocía bien a los caballos, y sin duda podría aconsejarle cómo tratar a éste, pero no se atrevía a esperar hasta su vuelta. El animal era uno ele los mejores velocistas de Chloe. No deseaba correr el riesgo de postergar su tratamiento. Podría empeorar.

Había pasado una semana desde que fueron a cenar a Ruidoso. Desde entonces Anna no le había impuesto su compañía, y él, más o menos, se mantuvo apartado de su camino. Seguro que porque consideraba que eso era lo mejor. Aunque la conversación que mantuvieron aquella noche le reveló mucho sobre él. Ahora cuando lo miraba sabía que no era un hombre duro y arrogante que prefería estar solo. Lo había herido una mujer insensible. Anna supuso que hasta que no estableciera un contacto firme y concreto con su hijo, seguiría aferrándose al amargo pasado.

No estaba segura de lo que podría hacer sobre Miguel, ni siquiera si debía hacer algo. Quizá él jamás la amara. Pero no podía ignorar el modo en que le palpitaba el corazón con sólo verlo, o el júbilo que experimentaba cuando lo tenía cerca. Lo amaba. Y no podía dejarlo ir sin luchar.

En la casa encontró el nombre y el número de teléfono del veterinario al que solía llamar su madre. Por desgracia iba a estar ausente todo el día, así que probó con el segundo número que había dejado Chloe como alternativa. Tras una rápida explicación a su recepcionista, se enteró de que tenía la mañana ocupada, pero que podría ir al rancho por la tarde. Anna le dijo que lo estaría esperando.

—¿Qué demonios hace aquí? —musitó Miguel cuando detenía la ranchera a unos metros de los establos.

Elmer, el viejo vaquero que acompañaba a Miguel, miró a su jefe y luego por la ventanilla al joven veterinario que se hallaba de pie junto a Anna ante la puerta abierta.

—Creo que la señorita necesitaba a un médico.

—No necesita esa clase de tratamiento —bufó.

—Chloe dice que es válido en una emergencia — Elmer intentó no sonreír.

—Puede que sepa de animales, pero no de mujeres. Apuesto que dedicó cinco minutos a hacer su trabajo y otros cuarenta y cinco para hablar con Anna.

—Hmm. Bueno, no veo nada malo en ello. La señorita Anna probablemente esté sola con toda su familia ausente.

Miguel lo miró de manera rara, pero no dijo nada. No quería parecer celoso. Además, no lo estaba. Sólo quería que el doctor Dalton no se acaramelara con Anna. Era conocido por sus galanteos, y ella ya había sido herida por un hombre de esa calaña.

Pero al bajar del vehículo y acercarse a los dos, tuvo que luchar contra el impulso de asir al veterinario por el cuello y sacarlo a patadas del Bar M. ¡No quería que ese hombre ni ningún otro mirara a Anna con ojos posesivos!

Anna no pasó por alto la mirada lóbrega de Miguel cuando se aproximó a ella y al doctor. No sabía qué podía estar pasándole por la mente, pero por su expresión supuso que tenía algo que ver con ella.

—Miguel, ¿conoces al doctor Dalton? — preguntó.

Él asintió con gesto frío en dirección al joven y sabio veterinario. Este era alto y esbelto, con un bigote de morsa que bajaba por las comisuras de su teca. No pudo evitar preguntarse si a ella le resultaba atractivo. Ciertamente le había estado sonriendo cuando Elmer y él aparecieron.

—Nos conocemos.

—Uno de los caballos está cojo —frunció el ceño ante la respuesta brusca de Miguel—. Tú no estabas, y pensé que lo mejor era que el doctor Dalton le echara un vistazo.

—¿Y qué averiguó? —la pregunta se la dirigió a Anna.

—Teme que se trate de una fractura. Tendré que llevarlo mañana a que le saquen unas radiografías.

—¿Por qué no te llevas el caballo ahora y le ahorras a Anna un viaje a Ruidoso? —estrechó los ojos al hablarle al otro—. Has venido con el trailer.

—Preferiría no subirlo a mi trailer —se encogió de hombros y tiró incómodo del sombrero de paja que llevaba—. Esta mañana he recogido a algunos animales que parecen tener moquillo.

El rostro de Miguel se tornó tan sombrío que Anoa creyó que iba a estallar.

—¡Entonces sácalo de aquí! —espetó—. Y te diré Otra cosa, Dalton. ¡Si uno de los caballos de Anna estornuda siquiera, te voy a hacer a ti personalmente responsable de ello! Anna observó al joven veterinario abrir la boca para defenderse, pero entonces debió decidí]' que una salida rápida debía ser lo mejor. Cerró la boca y se dirigió a su vehículo.

Después de encender el motor y alejarse, Anna se encaró con Miguel.

—¿Qué crees que hacías?

—Tratar de salvar los caballos de Chloe. ¡El maldito idiota! ¿Qué creía él que estaba haciendo al venir aquí con un trailer infectado?

—Quizá lo desinfectó antes de venir y sólo quería ser aún más cauteloso —razonó ella.

—Tal vez debiste prestarle más atención a eso que a él —puso los ojos en blanco en gesto de incredulidad—. ¡Estaba lleno de estiércol de caballo!

—De acuerdo. No tendría que haber estado aquí diseminando gérmenes. Pero no hacía falta que le hablaras como si fuera... un montón de basura.

—Por lo que a mí respecta, no es más que eso.

Anna quedó boquiabierta. Antes de que pudiera responder Miguel dio media vuelta y entró en los establos. Atontada, se quedó mirando el lugar donde había estado, luego la furia hizo que corriera detrás de él.

—¿Qué se supone que significa eso? —soltó en cuanto supo que la iba a oír.

—Lo que dije —continuó sin detenerse—. Y mañana no vas a llevar tú al caballo. ¡Iré contigo!

—¿Por qué? —lo aferró del brazo y lo obligó a detenerse y a mirarla.

Miguel luchó consigo mismo para no tomarla en sus brazos y besarla hasta dejarla sin aliento. Quería poseer su cuerpo y su alma. No.

—Porque no quiero que estés sola con él.

—¿Estás... celoso, Miguel? — Anna abrió los labios mientras lo miraba perpleja.

—¡No! No quiero que Chloe vuelva a casa y descubra que su hija se ha enredado con un hombre como él.

Anna desconocía qué clase de hombre era el doctor Dalton. Y no le importaba. Lo único que quería era que curara la lesión de su caballo. Y en cuanto a eso de enredarse con un hombre, ya lo estaba. Pero con él. ¿Es que no se daba cuenta? ¿O no quería verlo?

—Debes pensar que soy tonta, ¿verdad? Tienes la idea de que si no hubiera alguien cerca para decirme lo que tengo que hacer, no sabría cuidar de mí misma . Empiezo a cuestionármelo —espetó—. Treinta minutos más y probablemente habrías aceptado una cha con el doctor Dalton. ¡Y eso de una mujer que había jurado no saber nada más de los hombres! — añadió con impertinencia.

—¡No sabes de qué estás hablando! —exclamó con furia—. El doctor Dalton y yo hablábamos sólo de los caballos. Y aunque hubiéramos tocado otros temas, ¿por qué te preocupa? Tú no me deseas!

Miguel ya no pudo soportarlo más. La aferró de los hombros y la acercó a unos centímetros de él.

—Tú no sabes lo que es el deseo, Anna — gruñó—. Tú... —el resto de las palabras se atascaron en una parte de su garganta y de pronto la pegó a su cuerpo y le enmarcó la cara con las manos.

—¿Y tú sí? —susurró ella, con los labios casi pegados a los suyos—. Si fuera así, sabrías cómo me siento en este mismo instante. Cómo me siento cada vez que te miro.

Con o sin el corazón roto, Miguel no pudo resistirse ni soportar el ardiente deseo que sacudía su interior.

—No deberías decirme esas cosas, Anna —musitó con voz ronca—. Y yo no debería escucharte.

Ella redujo el espacio ínfimo que separaba sus labios y Miguel se sintió impotente para oponerse. Se quedó quieto, aferrándole los hombros con fuerza mientras ella probaba y tanteaba el duro contorno de su boca. Era una bendición y una maldición dejar que lo besara. Él temblaba con una necesidad vieja como el tiempo cuando al fin ella apartó la cabeza, echó hacia atrás el pelo y lo miró.

—Crees que soy joven y necia. En lo más hondo de tu ser piensas que lo único que deseo es tocar al piano para la gente y pertenecer al mundo del espectáculo. Pero no es eso lo que quiero, Miguel, Te quiero a ti.

Apartó la vista de ella y respiró de forma entrecortada. No podía perderse en esa mujer. Charlen había pisoteado su corazón. Quedaba tas poco de él que pudiera sentir y amar. Si Ana se marchaba, y seguro que lo haría, lo último de él la seguiría y sería un hombre deshecho.

—No siempre queremos lo que necesitamos, Ana. Lo comprenderás... cuando seas mayor... y estés lejos de aquí.

Ana quiso preguntarle qué era lo que él necesitaba. Si no a ella, ¿quizá a su hijo? Pero en ese momento dos hombres entraron haciendo ruido por el otro extremo del establo y se vieron obligados a separarse. Ella le dio la espalda y trató de serenar sus destrozados sentidos. No había pretendido arrojarse a él de esa manera. No había planeado decirle con palabras cuánto lo deseaba. Pero en el ardor del momento sus sentimientos escaparon. Ya no podía ocultarse de Miguel.

—No estoy segura qué le pasa al caballo—adrede regresó al tema que los ocupaba—. Si te parece, me gastaría que le echaras un vistazo y me dieras tu opinión.

—¿Por qué molestarte ahora con mi opinión? Ya has recurrido a un profesional.

—¡No querrás culparme por ello! —se volvió con incredulidad en la cara—. ¡Habría sido una negligencia correr riesgos con uno de los mejores velocistas de mi madre!

Miguel supo que sus celos eran irracionales. No tenía derecho a lanzarle semejantes acusaciones. Pero su corazón ya empezaba a formarse la idea de que Anna le pertenecía, y no sabía cómo ponerle freno.

—Le echaré un vistazo, Anna —anunció con mayor gentileza—. Pero has de recordar que no he tenido ocho años de instrucción médica como Dalton.

—No —le sonrió como si acabara de bajarle una estrella del cielo y se la hubiera presentado en bandeja de plata—. Has tenido mucha más experiencia. En mi opinión eso cuenta más. Vamos, está en el extremo del establo —añadió, abriendo el camino. Miguel la siguió—. No he hecho nada distinto con él. Ayer lo saqué para que diera unas vueltas. No cojeó en ningún momento. Luego, en el paseador, anduvo bien.

Pero esta mañana tenía el tobillo hinchado y usa cojera notable.

Miguel se acercó al animal con palabras tranquilizadoras, luego, tras palmearle varias veces el hocico y el cuello para hacerle saber que era un amigo, le alzó la pata lesionada.

Examinó la parte inferior del casco; sacó una navaja del bolsillo y dio unos golpecitos contra la herradura. Al instante el caballo reculó e intentó apartar la pata. Miguel levantó la vista para mirar a Anua.

—¿Cuándo fue la última vez que herraron a este caballo? —preguntó—. Las herraduras parecen nuevas.

—A ver... —sacudió la cabeza mientras trataba de recordarlo con exactitud—. El herrador vino dos veces desde que se marcharon mis padres. Creo que se ocupó de este caballo ayer por la tarde. Sí, estoy segura. Fue después de que hiciera ejercicios.

—Creo que la herradura es muy corta o lo ha rozado un clavo. Tráeme unas tenazas de la sala de arreos. Hay que quitársela —Anna fue a buscarla y luego observó cómo Miguel le quitaba la herradura con cuidado—. ¿Ves? —señaló los agujeros de los clavos—. El herrador penetró en su pie. Por el aspecto del líquido que suelta, ya se ha infectado.

—¡Maldición! Me alegra tanto que lo vieras, Miguel. ¡El pobre caballo estaba sufriendo! ¿Por qué el doctor Dalton no tuvo la previsión de quitarle la herradura?

«Porque estaba demasiado ocupado mirándote», pensó él, pero no dijo nada. Bajó la pata del animal al suelo.

—¡El veterinario me dijo que podía tratarse de una fractura o de una rotura de ligamentos! —exclamó Anna sin esperar su respuesta—. Ya no tendré que llevarlo a Ruidoso para que le saquen unas radiografías.

—Sí tendrás que hacerlo. El caballo sigue necesitando tratamiento.

—Díme que debo hacer con él —pidió.

La confianza que mostraba Anna en él no era algo que hubiera esperado jamás, y se sintió abrumado de placer. Charlene no lo había considerado inteligente o admirable. Sólo le gustaba el aspecto que tenía con unos vaqueros y sombrero. Nunca se molestó en averiguar qué había debajo de eso. «No le importaba», pensó él con amargura.

—Es... —carraspeó cuando su voz amenazó con volverse ronca por la emoción—. Podría indicarte algunas cosas. Pero prefiero llevarlo al veterinario. Lo más probable es que haya que darle antibióticos. Yo no puedo recetarlos.

—¿Cuándo podrás ir conmigo? —se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

—Yo no te acompañaré.

—Pero antes dijiste...

—Olvida lo que dije. Estuvo fuera de lugar.

—Me he acostumbrado a que estés fuera de lugar —dijo con tanto humor burlón como pudo—. Pensaría que no eras tú si no intentaras mandarme.

Él no recordó otra vez en que Anna hubiera bromeado o le hubiera sonreído de esa manera. Y aunque deseó mostrarse indiferente y nada afectado, no k> consiguió. Ambos sabían que en los últimos minutos las cosas habían cambiado para siempre entre ellos. Sin importar qué pasara en el futuro, nunca podria volver a mirarla sin sentir sus manos en la cara, sus labios apretados contra los suyos, su voz susurrándole que lo deseaba.

—Te veré cuando vuelvas mañana —indicó con brusquedad, y se marchó sin darle la oportunidad de discutirlo. O de provocarlo para otro beso.

Cuando Anna entró en Ruidoso al día siguiente eran casi las doce; aguardó que el doctor Dalton lo examinara y regresó al Bar M.

Al subir por el camino del rancho miró con ojos sombríos la bolsa con medicamentos que llevaba. Había una botella de antibióticos líquidos que había que inyectarle al animal, luego una solución para rociarle sobre la misma herida. El doctor había parecido un poco irritado al ver que Miguel le había extraído la herradura y realizado su propio diagnóstico, pero al final el veterinario declaró, aunque a regañadientes , que el capataz tenía razón.

Al llegar y detenerse ante los establos quedó sor» prendida. Su prima Emily y el pequeño Harten salieron de las cuadras para saludarla. Pero lo más asombroso fue ver a Miguel a dos pasos detrás 4e ellos. Aunque debió saber que conocería a su familia incluso mejor que ella.

—¡Anna! —exclamó Emily mientras la abrazaba con fuerza—. ¡Cada vez que te veo estás más guapa!

Era la primera vez que Anna veía a su prima mayor desde que fue a casa para celebrar el último Día de San Valentín, cuando Charlie se casó con Violet. Entonces el pequeño Harten era un recién nacido. En ese momento era un robusto niño y Emily irradiaba felicidad.

—¡Oh, no me cabe duda de que estoy perfecta! —rió y se señaló los vaqueros y la camisa polvorientos—. Pero de todas formas gracias por el cumplido.

—Miguel me ha comentado que tienes un caballo cojo. ¿Lo sabe tu madre ya?

—Se lo conté anoche cuando llamó —miró a Miguel, que no había abierto la boca—. Ha dicho que mientras Miguel lo vigile, no se preocupará.

—La confianza de Chloe es injustificada —indicó Miguel—. Anua es muy capaz de cuidar del animal.

—Bueno, pues me alegro de que Chloe no esté inquieta —afirmó Emily—. Odiaría que se estropearan sus vacaciones. Ni siquiera recuerdo la última vez que se fue de esta manera. Wyatt realiza viajes de negocios de vez en cuando, pero tu madre casi nunca deja el rancho. Ya le hacía falta un descanso —miró a Anna con cejas enarcadas—. ¿Y qué me dices de ti? ¿Qué se siente al estar de nuevo en casa?

—Es maravilloso —repuso con sinceridad y se agachó para saludar a Harlan. Tenía el pelo rubio y ojos azules como su madre—. Hola, Harlan —dijo con dulzura—. Soy tu prima segunda, Anna. ¿Hablas y»? ¿Sabes decir mamá o papá?

El pequeño siguió mirándola de arriba abajo, luego observó a Miguel y por último a su madre para cerciorarse de que la mujer que tenía delante era aceptable. En cuanto decidió que no pasaba nada, apuntó un dedo por encima del hombro y farfulló:

Anna rió y Emily realizó un gesto de impotencia con las manos.

—¿Qué puedo decir? Está en sus genes.

Sintiéndose un intruso, Miguel se escabulló mientras las dos mujeres continuaban la visita. La visión de Anna con su familia le molestaba. En especial verla con el pequeño Harlan. No quería imaginaria como una madre cálida y cariñosa. Era más fácil pensar que jamás encajaría en el papel. Pero la adoración que vio en sus ojos por el hijo de Emily ya había quedado grabada en su cabeza, junto con otras muchas cosas que no sabía cómo olvidar.

Al llegar al trailer, bajó al caballo cojo, lo llevó a su cuadra y guardó el antibiótico en una nevera pequeña en el cuarto de los arreos.

En el exterior del extremo norte de los establos, las dos seguían poniéndose al día en noticias familia' res. Hasta que Emily miró alrededor con repentino susto.

—¿Dónde está Harían? ¡Estaba aquí hace menos de un minuto!

—¡No lo sé! No vi que se marchara —exclamó Anna.

Ambas mujeres lo avistaron en el mismo momento. Emily soltó un grito y Anna abrió la boca aterrada. El pequeño se había acercado hasta el corral de los ponys, había gateado por debajo de la valla metálica para entrar a otro corral donde un semental estaba suelto para ejercitarse. El animal era enorme y exhibía un temperamento desagradable. Anna no tenía idea de cómo podría reaccionar ante el niño.

Las dos corrieron hacia el niño en el momento en que el semental se percataba de la presencia del pequeño intruso en sus dominios.

—¡Harían! ¡Harían, ven con mamá! —gritó Emily. ,

El tono frenético de la voz de su madre sólo consiguió asustar a Harlan. El pequeño se paró en seco y comenzó a llorar. Detrás de él, el caballo se puso a relinchar y a patear el suelo.

Dos vallas separaban al niño de las mujeres. Ambas las treparon a toda velocidad, pero Anna tuvo el horrible temor de que nunca llegarían a su lado a tiempo. Entonces oyó que Miguel gritaba que se apartaran de su camino. Pasó a su lado y saltó al interior del corral justo cuando el semental emprendía la carga.

Emily y Anna observaron en mudo horror cuando Miguel se arrojó entre el pequeño y el animal enfurecido. Dándole la espalda al semental, alzó a Harlan y lo protegió contra su pecho.

Entonces todo dio la impresión de suceder a cámara lente. El animal se alzó sobre las patas traseras y luego abatió los cascos delanteros sobre la espalda de Miguel. La fuerza del golpe hizo caer de rodillas a Miguel, aunque de algún modo logró no soltar al

Cuando las dos mujeres entraron en el corral, el semental se había alzado y golpeado a Miguel una segunda vez, para alejarse luego a un rincón y patear el suelo nervioso, relinchando y agitando la cabeza.

Emily abrazó a su hijo y lo inspeccionó en busca de heridas. Anna aferró el brazo de Miguel cuando éste avanzó como borracho.

—¡Miguel! ¡Estás herido!

—El pequeño...

—Está bien. ¡ Pero tú no!

—No puedo... respirar. Yo...

Si Anna no hubiera estado sosteniéndolo, se habría desplomado al suelo en vez de caer en el círculo formado por sus brazos. Mientras lo aguantaba, miró desesperada a Emily.

—¡Llama a una ambulancia!

Con Harlan en brazos, Emily corrió hacia la casa.

—El semental... —soltó Miguel con los dientes apretados.

—Yo me ocuparé —afirmó ella.

Él meneó la cabeza mientras le clavaba los dedos en el brazo.

—¡Lárgate... antes de que te haga daño! —¿Eres capaz de llegar a la valla? —no podía creer que le preocupara su seguridad cuando apenas se tenía de pie.

—Lo intentaré —jadeó.

La palidez de su rostro y el modo en que se afanaba por respirar aterraron a Anna, pero de momento trató de no pensar en lo gravemente herido que podía estar. Debía concentrarse en sacarlo de allí y proporcionarle cuidados médicos.

Cuando consiguió arrastrarlo hasta un rincón del corral, Miguel estaba a punto de desmayarse. No quería abandonarlo ni por un segundo, pero por el rabillo del ojo pudo ver que el semental cargaba en un segundo ataque.

Al animal no le gustaba nadie en su territorio, pero casi siempre lo aceptaba. Anna jamás lo había visto comportarse con semejante ferocidad, y temió que si no hacía algo pronto y deprisa volvería a golpear a Miguel.

¿Cómo iba a conseguir sacar al caballo de allí sin que también la hiriera a ella? Entonces avistó una cuerda enroscada sobre uno de los postes de la valla. Se lanzó hacia ella y rápidamente preparó un lazo. A unos metros de distancia el semental comenzó a trotar de un lado a otro y a sacudir la cabeza.

Despacio, con el lazo al costado, comenzó a acercarse a él. El animal desorbitó los ojos, relinchó y lanzó una coz con ambas patas traseras. Los cascos golpearon con fuerza contra las vallas metálicas. Sonaron con estridencia pero por fortuna aguantaron.

Con el corazón desbocado, Anna se aproximó aún más. El caballo echó las orejas hacia atrás, mostró los dientes y cargó. Anna no se movió hasta que lo tuvo casi encima, y en el último instante se apartó de su camino. Pasó a su lado y le dio tiempo de abrir el lazo. Cuando el caballo giró y volvió en su dirección, estaba lista. Con un movimiento de la muñeca, le pasó el lazo limpiamente por el cuello.

Tiró y clavó los tacones de las botas vaqueras en el suelo. El poderío del animal la levantó en el aire y con fuerza aterrizó boca abajo sobre el polvo, pero de algún modo logró aferrarse a la cuerda. El animal empezó a arrastrarla con todas sus fuerzas. El duro Bailón se deslizó por sus manos, llevándose piel, sangre y carne.

Justo cuando Anna creía que no podría soportar un segundo más el dolor abrasador, el semental se detuvo. Atontada, se incorporó y trastabilló hasta el poste más cercano, donde ató la cuerda.

Corrió al lado de Miguel y se arrodilló junto a su forma doblada. Su rostro todavía seguía de un gris ceniciento, y la respiración era tan exangüe que temió que se le parara.

—¡Miguel! Ya viene una ambulancia. En seguida te llevaremos al hospital —lo tranquilizó.

—El... semental... Lo... lazaste —gimió en su intento por hablar.

—Tuve que hacerlo, cariño —apoyó la cabeza en su regazo y le sonrió con lágrimas en los ojos—. Iba a embestirte de nuevo.

Miguel abrió la boca para hablar otra vez; quería decirle lo valiente y tonta que era. Que le había salvado la vida. Pero no fue capaz de encontrar las fuerzas para formar las palabras.

Intentó comunicárselo con los ojos, y debieron transmitirle algo, porque ella le sonrió. Anna habló despacio, pero el rugido en la cabeza de Miguel ahogó sus palabras. Sintió sus manos ensangrentadas posarse con ternura en el costado del rostro, y en ese momento reinó la oscuridad.




Capítulo 8



Cuando Miguel despertó aquella misma noche, le dolía todo y se encontraba desorientado. Sobre él no había ningún cielo azul y ningún viento del desierto soplaba en su cara. En vez de pino y salvia, el aire olía levemente a desinfectante.

Con gran esfuerzo se obligó a abrir los ojos. La habitación se hallaba en una semi oscuridad, pero cuando sus ojos se adaptaron a la débil luz, reconoció que se hallaba en unas instalaciones médicas. Del brazo le salían dos tubos intravenosos, y a la izquierda de la cama un monitor sonaba al ritmo de su corazón.

Su primera intención fue incorporarse, pero un agudo dolor lo apuñaló como un cuchillo de mil hojas. Soltó un gemido y se dejó caer sobre la almohada.

Desde una silla en el rincón de la habitación Anna lo oyó y solícita fue a su lado.

—¡Miguel! Al fin has despertado —encendió una luz pequeña que había encima de la cabeza de él

Alzó la vista y comprendió que lo único que deseaba ver era el rostro de Anna. Trató de hablar, pero su boca era como un arroyo seco. Tragó saliva y volvió a intentarlo.

—¿Qué me pasa? Me siento como un pavo relleno.

—Tienes varias costillas rotas. Una te rozó el pulmón. Pero el médico dice que te vas a poner bien...

No le reveló la gravedad de su estado al llegar a la sala de urgencias. Ya habría tiempo para eso más tarde.

Imágenes fracturadas comenzaron a pasar por la mente de Miguel. El semental encabritándose, el pequeño Harlan llorando y Anna arrastrada por el extremo de una cuerda.

—¿Harían se encuentra bien? —Sí, gracias a ti.

—¿Cuándo podré salir de aquí? —preguntó después de sentir un gran alivio.

—Te darán el alta en unos días. Si todo va bien. —No puedo quedarme aquí unos días —puso expresión incrédula—. Tengo trabajo que hacer.

—El único trabajo que ha de ocuparte ahora es ver que esas costillas sanen. El rancho estará cuidado hasta que eso suceda.

—No me digas que tú vas a cuidar de todo — frunció el ceño con gesto escéptico.

—Sólo parte —le sonrió—. El tío Harlan te reemplazará. A propósito, toda la familia está en la sala de espera. Les alegrará saber que has despertada

—¿En la sala de espera? —se sintió abrumado, y así lo reflejó su cara—. ¿Por qué?

—Porque están preocupados por ti —repuso con suavidad, conmovida por lo solo que creía estar—. Y Emily y Cooper quieren darte las gracias por salvar a sobijo.

—Yo no...

—No seas humilde, Miguel. Si no hubieras protegido a Harten con tu cuerpo, no quiero imaginar lo que podría haber pasado. ¡Un golpe de unos de sus cascos habría matado al pequeño!-Sólo hice lo que habría hecho para salvar a mi propio hijo —bajó la vista a las sábanas blancas.

—Lo sé. Lo harías por cualquier niño —dijo con un nudo en la garganta—. ¿Tienes idea de por qué el semental estaba tan furioso? Lleva en el rancho muchos años. Sin duda siempre ha sido un animal con el que había que actuar con cautela, pero nunca lo vi tan agresivo.

—A veces cuesta entender qué hace que un animal cambie de forma tan drástica —indicó con una mueca—. Casi todos los sementales son volátiles. Aunque no sé qué le pasó a éste. Quizá el llanto del pequeño Harlan pudo asustarlo o perturbarlo.

—Bueno, fuera lo que fuere —comentó, sintiendo un escalofrío ante el terrible recuerdo—, el viernes vamos a venderlo en subasta.

—¿Con qué autoridad? —se la quedó mirando.

-La de mi madre. Ya se le ha informado sobre tu accidente. Ha dicho que no piensa arriesgarse a que el caballo ataque a otra persona.

—Es el padre de varios caballos maravillosos. Odiaría perderlo.

—Yo no. Lo odio por lo que te hizo.

Esas palabras hicieron que la observara por segunda vez. Estaba pálida y tenía ojeras por la fatiga. Se preguntó cuánto tiempo llevaba sentada en la habitación con él, y qué pensaría su familia de que estuviera allí.

—¡Te podría haber matado, Anna! ¡Te arrastró y tu no lo soltaste!

—No podía, Miguel. Te habría pisoteado a ti o a los dos.

Le quitó un mechón de pelo que caía sobre su frente. Fue en ese momento cuando él se dio cuenta de que Anna tenía las manos vendadas. Asió la más próxima a su cara y la estudió.

—Me alegra no poder ver el daño que hay bajo esas vendas —musitó—. Fue una locura lo que hiciste. Ahora tus manos... el piano...

—Mis manos estarán bien —apoyó un dedo en sus labios.

«Y si no era así, ¿le echaría la culpa a él?», se preguntó. No. Anna jamás lo culparía por eso. Empezaba a ver que no era ese tipo de mujer egoísta. Arriesgó su propia vida para salvarlo. Y eso casi era demasiado para que su corazón pudiera comprender.

—Si pensara que no podías volver a tocar por mí... —hizo una mueca cuando intentó respirar hondo— No podría vivir con ello, Anna.

—Hablas demasiado. Deberías estar descansando. Voy a informarle a la enfermera de que has despertado. Quizá necesites más analgésicos.

Ella se inclinó para levantarse y él agarró sus dedos con gentileza.

—¿De verdad tu familia está ahí afuera? —preguntó.

—Sí. Rose y Harlan. Roy y Justine. Emily y Cooper. Emily es la que peor está. Se siente culpable porque el pequeño Harlan logró escabullirse sin que ella se diera cuenta.

—Costaría encontrar una madre mejor que Emily —sacudió la cabeza—. Los niños logran escaparse en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Sabías que Cooper y ella esperan otro hijo?

—No. Qué bien. Así debería ser.

Y como debería ser entre él y ella, pensó Anna, pero no dijo nada. Miguel tenía que ponerse bien antes de que pudiera convencerlo de que también él tenía derecho a la felicidad.

Al finalizar la semana Miguel se recuperó lo suficiente como para que le dieran el alta del hospital, aunque aún distaba mucho de poder cuidar de sí mismo. Chloe y Wyatt habían recortado su viaje para volver a casa, y cuando Anna llevó a Miguel al rancho, esperó hasta que estuvieron cerca de su cabaña para darle la noticia.

—¿Tus padres han regresado de Sudamérica? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¡Eran sus vacaciones! . —Llegaron anoche. Y no sé si eran una vacaciones o una luna de miel.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Empiezo a pensar que se fueron para darme una dosis de responsabilidad.

—¿Y para qué te ha servido aparte de para destrozaste las manos? —gruñó él—. Debían estar locos, y yo más loco aún, por permitir que pisaras los establos.

—No están destrozadas. Además, volvieron a casa porque mi madre sabía que tendría que tomar otra vez las riendas del rancho.

—¿Por qué? ¿Por qué ya te has cansado de la vida en el rancho?

La pregunta cáustica la tomó por sorpresa. Igual que su malhumor. Esperaba que esa mañana estuviera más animado y contento por volver a casa. Pero parecía un avispón enfurecido listo para picar al primero que se cruzara en su camino. En especial a ella.

—No. No me he cansado. Mis raíces están aquí, en el Bar M — le recordó, y cuando él no respondió, añadió—: Mamá se hará cargo otra vez de los caballos para que yo pueda cuidar de ti.

—¿Que tú qué? —giró la cabeza con brusquedad.

—Ya me has oído —sonrió al ver su expresión aturdida.

—Sí. Pero esperaba haber oído mal. Yo cuidaré de mí.

—Mira, Miguel, todo el mundo sabe que eres muy fuerte. No va a estropear tu imagen que una mujer se ocupe de ti unos días.

Anna en su casa, llenándola con su presencia y con recuerdos que nunca sería capaz de borrar. No podía permitirlo.

—¡No necesito que una mujer me cuide! —gruñó—. Además, Justine me contó que tu manager espera que reinicies las giras.

Anna apretó los labios. Deseó que su tía no le hubiera dicho nada sobre su trabajo. Su carrera de pianista ya se alzaba como un muro entre ellos. Y cuanto más intentaba convencerlo de que quería dejada, más caprichosa y confusa la creía.

—Todavía no. Dispongo del tiempo suficiente para verte de nuevo de pie, vaquero.

—Puedo caminar hasta la cocina —la miró con ojos centelleantes—. ¿Para qué demonios te necesito en mí casa?

—Ola intentó convencerse de que era un varón herido que se revolvía por la condición en la que se hallaba, y no por ella. Aunque la pregunta la hirió de lodos modos.

—Supongo que para tener a alguien a quien gritarle—musitó.

—Maldita sea, Anna —soltó tras contemplar su rígido perfil—, sabes que no quería que lo interpretaras de esa manera.

—¿De verdad, Miguel? —detuvo la camioneta delante de la cabaña y puso el freno de mano. Para su sorpresa, él le aferró la mano. Se derritió cuando sus largos dedos se entrelazaron con los suyos.

—Anna —dijo con voz ronca—, no creo que debamos estar solos aquí arriba.

—¿Por qué? No intentaré seducirte —prometió, y él gimió al ver que esbozaba una sonrisa burlona.

—Sé seria.

—Tú dijiste que yo no tenía sentido del humor. Intento mejorarlo.

Al ver que no iba a ninguna parte con ella, apartó la vista y se pasó las dos manos por el pelo revuelto.

—Me siento desnudo sin el sombrero.

—El semental lo pisoteó —le informó—. Habrá que modelarlo.

Y si Anna se quedaba con él un tiempo, sería él quien necesitaría una remodelación, pensó con desesperación. Pero no podía enviarla de vuelta al rancho.

Chloe y Wyatt se sentirían insultados. Anna se sentiría herida. Y él estaría perdido sin ella. Volvió a mirarla, y se le vino abajo el corazón ante el anhelo que vio en su cara.

—Anna, no esperes que sea amable mientras estés aquí. No soy necesariamente un hombre amable.

—Si necesito alejarme de ti —sonrió un poco—, sé cómo conducir montaña abajo.

—Sí —musitó, soltando el aire en un largo suspiro—. Supongo que sí.

Los días siguientes, Miguel tuvo una invasión de invitados. Los hombres del rancho, la familia de ella, varios vecinos, de nuevo la familia de Anna... todos fueron a desearle una pronta recuperación.

Ella vio cómo la preocupación que mostraron lo conmovía, aunque el ajetreo también lo agotaba. Se acostó pronto y no despertó hasta que ella le llevó una taza con café por la mañana.

—¿Qué haces en mi dormitorio? —demandó, subiéndose la sábana hasta las axilas.

—Malcriándote —sonrió ante su exhibición de modestia—. Pero no te preocupes. No pienso convertirlo en una costumbre.

Él se apoyó en el cabecero de pino barnizado y aceptó la taza que ella le ofreció. Mientras bebía, le recorrió el cuerpo con mirada intensa. Llevaba un sencillo vestido de algodón estampado con pequeñas margaritas. El pelo suelto le caía sobre los hombros como una cascada de seda roja. Jamás había despertado con una visión tan hermosa.

—Está bueno —comentó sorprendido.

—¿Qué esperabas, alquitrán derretido? —hizo un mohín.

Antes de que Miguel pudiera responder, ella se sentó en la cama y lo contempló. La proximidad de Anna le revolucionó los sentidos. Su mirada era como unos dedos suaves que le acariciaban la cara, el cuello y los hombros.

—¿Por qué me observas de esa manera? —preguntó. -

—Sólo me cercioraba de que estabas bien —pero se ruborizó un poco.

—Claro que me encuentro bien —incómodo, se concentró en la taza de café—. ¡No hace falta que revolotees a mi alrededor como una gallina preocupada por sus polluelos!

—¿Por qué? ¿Te pone nervioso?

"-Debería ponerte nerviosa a ti, Anna —ella rió y él sólo pudo pensar en lo diferente que era esa mujer de la que vio hace unas semanas en los establos. Y esa Anna, la que había llegado a conocer, era a la que no podía resistirse.

—Aunque quisieras hacerme el amor, no podrías —indicó con osadía.

—Nunca has hecho el amor con un hombre, ¿cómo sabes que no podría?

—Porque yo... —las mejillas se le encendieron— ... te encuentras débil. Y el vendaje alrededor de las costillas apenas te permite moverte.

—"Estoy seguro de que se nos ocurriría algo —se movió con cuidado y dejó la taza en la mesita.

El corazón de Anna comenzó a latir con fuerza cuando su mano se posó en su antebrazo y subió despacio hasta el borde del vestido sin mangas.

—Por favor, no te rías de mí, Miguel —susurró—. Puedo soportarlo todo de ti menos eso.

—Ojalá pudiera reírme, Anna. Desearía poder mirarte y decirte que no te deseo. Pero con eso nos mentiría a los dos —tanto el rostro como la voz estaban solemnes, y cuando la mano abandonó el brazo de Anna para posarse con atrevimiento en su pecho, ella jadeó de placer y sorpresa—. ¿Ves ahora por qué no podías estar aquí conmigo?

Anna necesitó un momento para darse cuenta de que la acariciaba porque deseaba hacerlo. Y eso la inundó de júbilo.

—Me pregunto —susurró, inclinándose para enmarcarle la cara con las manos— cuánto tiempo hará falta para que confíes en mí.

Él colocó una mano en su nuca y atrajo su cabeza. Era la primera vez que la besaba desde el accidente, y Anna anhelaba volver a probarlo.

Le aferró los hombros desnudos y se acercó más, haciendo un esfuerzo para evitar rozarle las costillas. Pero pasados unos momentos olvidó su lesión. No había ningún síntoma de debilidad en el modo en que los labios de Miguel consumían los suyos o en el osado embate de su lengua entre sus dientes.

El deseo de él la encendió y deseó el contacto de su cuerpo, sentir su calor y fuerza contra ella.

—¡Anna! ¡Anna! ¿Sabes cuánto te deseo? — murmuró. Deslizó la mano por debajo de su vestido y subió por el muslo desnudo hasta que llegó al borde de sus braguitas de satén—. Nunca te has entregado a un hombre. Que Dios me ayude, pero cuando lo hagas, ese hombre quiero ser yo. , ,

Ella respiró de forma entrecortada al pegar la mejilla en la suya. Tenía el corazón desbocado, el cuerpo en llamas. Nunca había experimentado semejante necesidad. Pero con Miguel parecía natural y correcto. Era el hombre para el que se había estado reservando. Era el único hombre al que desearía o amaría.

—Me deseas ahora —susurró con dudas.

—Ahora y para siempre.

Temblando, echó la cabeza hacia atrás para mirarte. No encontró ninguna burla en las profundidades marrones. Sólo añoranza y pesar. Eso último le humedeció los ojos.

—Pero te gustaría no sentir de esa manera —indicó con voz ronca.

—Me gustaría poder olvidar quién eres —gimió al ver el dolor en su rostro—. Qué eres. Desearía poder abrazarte y hacerte el amor sin preocuparme por el mañana.

—Si me amas, el mañana se ocupará de sí mismo.

—Amor —dijo en voz baja y sarcástica—. No estoy seguro de que exista o de si alguna vez podré sentirlo.

—¿Y tu hijo? —sacudió la cabeza—. Seguro que lo amas.

—Te dije que no quería hablar de Carlos —sus rasgos perdieron toda expresión, salvo por los ojos, que se endurecieron—. ¡No intentes involucrarlo en

—¿Por qué? ¡Quiero ser parte de tu vida!

—Los días que has pasado en el rancho te han cegado —meneó la cabeza y musitó un juramento—. Has olvidado que tienes una carrera...

Antes de que pudiera acabar, Anna se puso de pie y lo miró con ojos centelleantes y los puños en las caderas.

—¡Estás decidido a usar mi carrera como escudo!¡No quieres reconocer que te asusta amarme! —a la velocidad del rayo él le aferró la muñeca y la volvió a sentar en el colchón a su lado—. ¡Miguel! — gritó—. ¡Tus costillas!

—¡Olvídate de mis malditas costillas! Tú has buscado esta pelea. ¡Pues ya la tienes! —sus dedos se deslizaron bajo su escote y tiraron de ella. Las manos de Anna aterrizaron sobre sus hombros con un ruido sordo.

—¡No quiero pelear! —jadeó ella—. Quiero que te observes. ¡Tú eres el ciego! ¡No yo!

—No . Tú eres la que necesita abrir los ojos, Anna. Yo soy un hombre herido. Y no me refiero a esto —se señaló el vendaje en torno a las costillas—. En mi interior, donde siento y pienso, solo hay cicatrices. ¡Causadas por una mujer! Quizá soy un cobarde por no poder amarte. Pero me gusta pensar que no soy tonto.

—¡Yo no soy la mujer que te hirió! —cayeron lágrimas por sus mejillas—. ¡Jamás lo haría! Si todavía no eres capaz de comprenderlo... no creo que llegues a conseguirlo.

La visión de las lágrimas fue como una lanza clavada en el costado de Miguel. Anna era un ángel bueno y hermoso. Hacerla llorar era un pecado, Resto tenía que ser cruel para ser bueno con ella. Algún día lo comprendería. Con un gemido, alzó la mano y secó las gotas de dolor que caían por su rostro.

—Anna —dijo con gentileza—. Entiendo que nunca me herirías adrede. Ahora mismo piensas que podríamos casarnos y que seríamos felices el resto de nuestros días. Pero no sería así. Somos demasiado distintos. Nuestras vidas no se parecen en nada.

—Si hablas de mi carrera...

—¡Claro que hablo de ella! Y he de ser sincero contigo. Soy un hombre egoísta. Si fueras mi mujer, querría que estuvieras conmigo. ¡No por ahí tocando ante el público! Terminarías por odiarlo.

—No quiero tocar para la gente —meneó la cabeza.

—Eso es lo que crees ahora —suavizó la mirada y le acarició el brazo—. Pero eres joven. En este momento tu corazón y tu cuerpo luchan contra tu intelecto. Pero más adelante sabrás lo que es mejor para ti, y no seré ya

Con un suspiro ella se levantó y se acercó a los ventanales que daban a la agreste cima de la montaña. «Esta tierra es como él», pensó. «Dura, implacable, pero terriblemente hermosa».

—¿Qué te hace pensar que conoces todo eso, Miguel? ¿Tienes alguna visión interior?

Oyó el crujido del colchón y entonces sintió su cálido aliento contra su oreja. Las manos de él se curvaron en torno a sus hombros y Anna se ruborizó al notar el roce de sus piernas desnudas contra las suyas. No se había molestado en ponerse los vaqueros encima de los calzoncillos. Era una tentación erótica girar y mirarlo.

—Soy mucho mayor que tú, Anna.

—Los años no siempre representan sabiduría — musitó, luego dio la vuelta y enroscó los brazos alrededor de su cuello y se pegó al duro y musculoso cuerpo—. Cuando perdiste a tu hijo, abandonaste vivir. Abandonaste la idea de que alguna vez pudieras volver a ser feliz. Pero podemos ser felices, Miguel. Podríamos tener hijos propios, y también podríamos incluir a Carlos en nuestra familia.

—Carlos ahora tiene su propia familia.

—Pero tú eres su padre. Te necesita.

—Eso es lo que te indican tus grandes ideas románticas —echó atrás la cabeza y la miró—. Pero la verdad es que Carlos tiene todo lo que necesita. Un hogar rico, la mejor escuela privada, una madre y un padrastro. No, no necesita que interfiera en su vida.

Ella abrió la boca para responder, pero de pronto él se separó y fue al extremo de la cama para ponerse los vaqueros. Cada día recuperaba más las tuerzas. Pronto ya no la necesitaría. Anna temía el día en que le dijera que tenía que marcharse. Hasta que llegara ese momento, debía pensar en algo para hacerle comprender que estaban hechos el uno para el otro.

Cuando Miguel alargó el brazo para recoger la camisa, la miró por encima del hombro. Había deseo es su cara al mirar desde la ventana cómo se vestía. Le costó no acercarse, tomarla de la mano y llevarla a la cama.

—¿Has preparado el desayuno? —preguntó él con voz ronca debido a la lucha interior que mantenía.

—Sí —Anna cruzó la habitación y lo ayudó a ponerse la camisa. Luego, despacio, abrochó cada uno de los botones.

Cuando terminó, Miguel alzó las dos manos de ella hasta sus labios y besó el dorso de sus dedos. Ella cerró los ojos y saboreó la dulzura de su tierna caricia.

—Entonces es hora de comer algo y recuperar el sentido —indicó.

Anna lo siguió a la cocina, pero mientras comían unos huevos rancheros su mente regresó al miró, los ojos oscuros de él le indicaron que pensaba en lo mismo.




Capítulo 9



—Lo amas. Puedo verlo en tu cara y oírlo en tu voz cada vez que mencionas su nombre —le dijo Chloe a su hija—. ¿Qué vas a hacer?

Anna y su madre estaban sentadas en el porche delantero de la casa de Miguel, aprovechando los últimos rayos de sol de la tarde.

—¿Cómo sabes...?

La suave risa de Chloe la interrumpió.

—Soy tu madre, cariño. Cuando tengas hijos, lo entenderás.

Anna gimió y se pasó una mano por el pelo revuelto. Los últimos días pasados allí con Miguel habían sido el paraíso y el infierno. Estar cerca de él era demasiado dulce para poder explicarlo con palabras; pero saber que todo terminaría pronto le desganaba el corazón. En una semana no había conseguido que entrara en razón. ¡Dos semanas!

—Da la impresión de que nunca los tendré, madre. Miguel no quiere nada conmigo —explicó con pesar—. Y no me veo con ningún hombre que no sea él.

—Antes de que tu padre y yo nos fuéramos a Sudamérica, me contaste que te había besado. Eso no suena como un hombre que no está interesado.

—Oh, madre. Me ha besado muchas veces. Para 4} no significa nada.

—¿De verdad? —Chloe enarcó las cejas—. ¿Varias veces? Bueno, jamás lo consideré un hombre superficial.

—¡No lo es!

—Si me acabas de decir que detrás de sus besos no había nada.

—Bueno, lo hay, pero Miguel... —calló y gimió con frustración—. Oh, no lo entiendes. No confía en las mujeres. Y menos en mí.

—¿Por qué menos en ti? ¿Le hablaste de Scott y cree que estás con él por un acto de despecho?

—Sabe lo de mi compromiso roto. Pero ése no es d verdadero problema con Miguel. Su ex mujer era... al parecer venía de una familia rica de Albuquerque. Era caprichosa y egoísta y jamás se tomó su matrimonio en serio. Ni siquiera quiso a su hijo hasta después de dar a luz. Y entonces se divorció de él y se llevó al niño. Al principio Miguel luchó por obtener la custodia, pero al final llegó a la conclusión de que no podría ganar contra su dinero y poder. Tuvo que dejar marchar a su hijo. - —Es terrible. —Sí. Y teme que yo le haré lo mismo.

—¡Anna! No puede creer eso de ti. Tú eres incapaz de infligir ese tipo de dolor a alguien.

Anna se levantó y comenzó a caminar por el porche.

—No piensa que vaya a hacerle exactamente k> mismo —explicó—. Pero sí que soy demasiado joven para saber lo que quiero o tal vez demasiado inestable emocionalmente —añadió con amargura.

—¿Seguro que no estás pensando en Belinda?

—A veces no puedo evitarlo —la miró con expresión culpable — Me equivoqué mucho acerca de Scott. Y durante el último año no he levantado cabeza. Me costaba comer y dormir.

—Pasabas por un momento difícil en tu vida privada y al tiempo que tratabas de mantener tu carrera. Eso no significa que te parezcas en algo a tu madre biológica. ¡Ella era drogadicta, por el amor del cielo!

—Lo sé —acordó Anna con voz desdichada—. Pero mírame. Yo no estoy mucho mejor. ¡Me he permitido enamorarme de un hombre que no quiere saber nada de mí!

—Una persona no se deja enamorar, cariño. Sucede, y no se puede controlar. Eso no significa que seas inestable, o nada parecida a Belinda. Me gusta pensar que tu padre y yo te educamos mejor.

—Lo hicisteis —le sonrió con calidez—. Lo que pasa es que... me siento desesperada. A veces creo que a Miguel no le importo. Considera qué con el tiempo la música me separará de él. Y no quiere correr el riesgo.

—¿Y qué pasa con la música, Anna? Estarías abandonando tantos años de estudio... para quedarte aquí y ser la esposa de Miguel.

—¿Qué pensaríais papá y tú si dejara la música? —se acercó a su madre y la miró.

—No es... —calló y al estudiar el rostro de Anna sonrió—. Tú ya sabes lo que quieres, ¿no? Está más allá de lo que tu padre y yo pensamos. Tu corazón ya ha decidido.

Anna cayó de rodillas y asió las manos de su madre entre las suyas. Aún llevaba unos vendajes pequeños, pero no quedaría ninguna marca permanente. & deseara continuar su carrera de pianista nada la detendría. «Salvo mi corazón», pensó. Y estaba con Miguel.

—Madre, con Scott fui tan ingenua. Tenía la idea de seguir tocando el piano, ser su esposa y con el tiempo tener hijos. Cada cosa en su sitio y orden correctos. Pensé que sería capaz de mantener feliz a todo el mundo. Fui tan tonta. Pero enamorarme de Miguel me ha hecho ver lo que de verdad es importaste.

—De algún modo pensé que Miguel tendría ese efecto en ti.

—¿Es por eso que papá y tú os fuisteis? —le hizo un mohín—. Adrede quisisteis dejarnos solos.

—Bueno, no creímos que le hiciera mal a nadie empujaros el uno hacia el otro. Además, disfrutamos de nuestras vacaciones. Pero, ¿no crees que todo esto deberías contárselo a Miguel y no a mí? Si supiera lo convencida que estás...

Anna alzó las manos en el aire y se puso de pie.

-Ya se lo he dicho. ¡Ya ha decidido que regresaré a Chicago, Nueva York o a cualquier ciudad grande con una orquesta sinfónica! —se dirigió al extremo del porche y luego regresó junto a Chloe—.

Decirle a Miguel lo que siento no es suficiente, Madre. Tengo que demostrárselo. Y no sé cómo —volvió a sentarse en la tumbona y miró fijamente a su madre—. ¿Sabes algo del hijo de Miguel?

—No mucho. Nos lo mencionó algunas veces. Eso es todo.

—¿Nunca lo ve?

—No. El niño vive en Texas, y Miguel solía ir de vez en cuando a visitarlo. Eso fue cuando Carlos era pequeño. Pero con el tiempo las visitas se espaciaron y dejó de ir. Creo que le dolía demasiado ver al nido criado por otro hombre. Además, jamás creyó que tuviera algo que ofrecerle que ya no tuviera.

—Eso es ridículo.

—Estoy de acuerdo. Pero, aunque parezca extraño, se mantiene alejado del niño por amor.

—Es la misma conclusión a la que llegué yo —repuso Anna, y guardó un silencio pensativo.

—Podría ponerme en contacto con la hermana de Miguel en Colorado- y conseguir la dirección de su hijo. Si quieres—añadió Chloe.

—Probablemente Miguel se pondría furioso.

—O te estaría agradecido.

—Yo sólo quiero que sea feliz —suspiró Anna.

El sonido de un motor hizo que Chloe girara la cabeza. Estudió la camioneta que subía por el sendero.

—Entonces imagino que no estarás nada interesada en este visitante —musitó con ironía.

Ante el sonido del vehículo que se acercaba, Miguel dejó a un lado el periódico y observó por la ventana. ¿Qué demonios hacía Dalton en su casa?, se preguntó, y luego musitó otra maldición al ver cómo el joven veterinario subía los escalones y se reunía con las dos mujeres en el porche. Debía estar en los establos y no ahí. Si no fuera por Chloe, saldría y le diría que se subiera a su camioneta y se largara. Además, no tenía derecho a dictar con quién debía hablar Amia.

Pero a medida que pasaban los minutos y el joven sádico seguía allí, comenzó a hervirle la sangre. Guando Dalton al fin se marchó y Chloe lo siguió montaña abajo en su propio coche, Miguel estaba a punto de comerse las uñas. Cuando Anna entró en la casa la recibió en la puerta.

—¿Tuviste una visita agradable del joven doctor?

—¡En absoluto! —hizo una mueca ante el sarcasmo de su voz—. No vino a verme a mí. Quería decirle a mamá que la pata del caballo ya estaba bien y que podía hacerlo correr de nuevo —irritada, pasó a su lado y se dirigió hacia la cocina. Él la siguió.

—Tardaste menos de un minuto en darme la información. ¡Dalton necesitó treinta!

—¿Los contaste? —enarcó las cejas al mirarlo por encima del hombro.

—¡No seas insolente conmigo!

—Te has vuelto muy descarado, Miguel! —espetó, girando—. ¡Me dices que no puedes mantener ninguna relación conmigo y luego te muestras indignado si hablo con otro hombre! ¡Te comportas como un... demente!

¿Acaso era de extrañar?, se preguntó. Cada vez que la miraba, la deseaba. Debía luchar constantemente para mantener las distancias con ella, y eso le estaba destrozando los nervios. . — ¿Qué esperas de mí, Anna? —le apretó el brazo con fuerza hasta hacerle daño—. ¡Soy un ser humano, y tengo un límite!

—¿Por qué no inviertes ese razonamiento, Miguel? ¿Cuántos rechazos crees que puedo aceptar de ti? Quizá la próxima vez que el doctor me invite a salir, le diga que sí.

—¡Te pidió salir! —le centellearon los ojos.

—Me invitó al cine.

—¡El muy bastardo!

—¿Y tú qué eres, Miguel? Al menos él no finge. . —¿Crees que estoy fingiendo? —dijo con los dientes apretados, sin poder soportarlo más.

—No eres del tono honesto —lo miró sin vacilar.

Sin advertencia previa, la rodeó con los brazos y la pegó a su cuerpo.

—¿Por qué me haces esto? —susurró contra sus labios—. ¿Por qué haces que te ame?

—Tú no me amas —indicó Anna con voz hueca.

Él plantó las manos en su cintura y pegó sus caderas a las suyas. Anna sintió que cada centímetro de su cuerpo crepitaba cuando la potencia de su deseo le reveló exactamente lo que Miguel quería.

—¿Y tú qué sabes, Anna? —demandó con un gruñido bajo—. Sigues siendo virgen,

—¡Eso no es un delito! El sexo y el amor son dos cosas diferentes.

—¿Y cómo puedes saberlo tú? —hizo una mueca cruel—. ¡Quizá deberíamos ver cuánto deseas amarme!

Ella abrió la boca para hablar, pero de pronto Miguel se la capturó con la suya. Gimió en protesta e intentó apartarse.

Las manos de él abandonaron su cintura, rodearon sus hombros y la pegaron a sí. Al instante la fuerza y la calidez de su cuerpo inundaron los sentidos de Asna» y la áspera búsqueda de sus labios la arrastró a i lugar oscuro y aterciopelado donde sólo existía el

Abrió la boca y aceptó el avance de su lengua. Y entonces se perdió cuando el sabor de él la abrumó. Nada importaba excepto que siguiera abrazándola, tasándola.

Estaban en mitad del pasillo cuando Anna se dio cuenta de que se habían movido. Ante la puerta de su dormitorio, la hizo avanzar de espaldas. Uno, dos, cinco, diez pasos. La parte posterior de las piernas de Anna golpearon la cama.

Eso rompió el contacto de sus labios. La echó sobre el colchón. Durante un momento la cordura trató de emerger del denso deseo que embotaba la cabeza de Anna. —¡Miguel, te vas a destrozar las costillas!

—En este momento no me importa si vuelvo a respirar —se inclinó sobre ella y la observó.

La pasión descarnada de su voz era tan erótica como el contacto de su mano. Anna no pudo resistirse. Con un gemido alzó los brazos y le rodeó el cuello, atrayéndolo.

Los cálidos labios de él saborearon la suave piel que había bajo la oreja, luego besó el sitio donde su corazón palpitaba con fuerza en la base del cuello. Ella arqueó el cuerpo contra el suyo, suplicándole en silencio que se acercara más.

Con impaciencia sus dedos se movieron por los botones de la blusa de seda, y al final la tela se abrió pos revelar unos pechos plenos y pálidos que salían del encaje del sujetador. La visión hizo que Miguel contuviera el aliento, luego, con un gemido de perdición, bajó la cabeza y enterró el rostro entre esos suaves montes.

Anna entrelazó las piernas con las suyas y sumergió los dedos en su pelo. Con una lenta y exquisito tortura él deslizó la boca por su piel sedosa hasta que la barrera de su tenue sujetador frenó su descenso.

Con celeridad llevó las manos a la espalda de ella y se lo soltó, luego apartó la molesta prenda fuera de su camino. La hermosa visión le aceleró la respiración y le encendió los ojos con una llama interior. Los pezones de Anna eran capullos rosados que sólo esperaban que su boca los hiciera florecer. Era algo que no podía negarse ni a sí mismo ni a ella.

Cuando alzó la cabeza y pegó su mejilla a la de ella, Anna jadeaba y le aferraba los hombros con una necesidad que la consumía.

—Te amo, Miguel. No sólo con mi cuerpo, sino con cada parte de mi ser. ¿Qué más puedo decir, qué puedo hacer para que me creas?

Lo amaba. ¡Lo amaba! No, era demasiado maravilloso para ser verdad. No podía permitirse creer, ni siquiera unos momentos, que lo que ella sentía por él duraría. Era un riesgo que su corazón herido no podía correr.

Despacio levantó la cabeza y la miró con ojos serios. Sus rasgos estaban llenos de tristeza, y Miguel se sintió desgarrado al pensar que la hería, que lo que sentía por ella le provocaba angustia. Pero debía ser así, se dijo. De lo contrario, a ambos les esperaba un dolor aún mayor.

Se apartó de ella con un mueca cuando el dolor de sus costillas se añadió al de su corazón.

—No hay nada que puedas hacer. Ahora mismo... —calió, le dio la espalda y respiró hondo—. Quiero que hagas la maleta y regreses al rancho.

—¡No!

—¡Entonces la prepararé por ti! —giró—. ¡Porque no puedes quedarte aquí esta noche!

—¿Por qué? ¿Por lo que ha estado a punto de suceder?

—Habría sido un error, Anna —con un juramento apagado le cubrió los pechos desnudos con los lados de la blusa.

—¡Error! —sus palabras la atravesaron como fragmentos de cristal—. ¿A ti te pareció un error?

—Una copa de tequila también es agradable. Pero so quiere decir que sea necesariamente buena. Ajena a su semi desnudez, Anna se puso de pie.

—¡Eres bruto y odioso! ¡Y si no tuvieras las costillas rotas, me daría sumo placer abofetearte!

—No permitas que mis costillas te detengan — rugió.

La furia hizo que echara la mano hacia atrás, pero no aceptó del todo su invitación. Al observar su cara rígida, comprendió que la provocaba adrede. Quería enfurecerla, echarla para que no existiera la oportunidad de que le hiciera el amor. Dejó caer la mano, cerró los ojos e intentó calmar sus pensamientos.

—¿Qué pasa? —se mofó él—. ¿Temes hacerme daño de verdad?

Ella le dio la espalda y se abotonó la blusa con dedos temblorosos.

—No. He decidido que tienes razón. No me quieres aquí y no pienso... imponerte más mi presencia» Es evidente que puedes cuidar de ti mismo —sin atreverse a mirarlo, salió a toda velocidad de la habitación. En su propio dormitorio, comenzó a echar sus cosas en una bolsa de lona. Las lágrimas caían por su rostro cuando oyó que él llamaba con suavidad a la puerta abierta.

Paralizó las manos, pero se negó a girar y mirarlo. Sería demasiado doloroso.

—¿A dónde vas? —preguntó Miguel.

—De vuelta al rancho —repuso después de tragar saliva—, aunque no es asunto tuyo.

—Tienes razón. No lo es.

En cuanto Anna supo que se había marchado, se dejó caer en el costado de la cama, se tapó la cara con las manos vendadas y prorrumpió en sollozos.

Poco más de una semana después, Asna entró en el estudio, arrojó el bolso sobre el sofá chesterfield y se sentó con gesto cansado. A unos metros de distancia, detrás de un escritorio de roble, Chloe alzó la vista de los papeles y la miró por encima de las gafas de leer.

—¿Le pagaste al doctor?

Anna gimió. No sabía por qué su madre la había enviado a una tarea tan inútil. Podría haber esperado que el doctor Dalton le enviara la factura para mandarle un cheque por correo. Pero había insistido en que pagara de inmediato.

—No lo llames doctor. Creo que Miguel tenía razón. Se cree un Romeo disfrazado de veterinario. Y no es bueno en ninguna de las dos cosas. —¿Qué sucede? — Chloe intentó no sonreír—. ¿te volvió a invitar a salir?

—Por dos veces! Casi no consigo alejarme de él.

—Deberías sentirte halagada. Por aquí se lo considera un buen partido. ¿Por qué no sales con él?

—Porque no me interesa —hizo una mueca. -

—Bueno, no tiene que interesarte para salir y disputar de una cena o una película.

—Me sentiría muy mal.

—¿Y cómo estás ahora? —Chloe suspiró—. Ya no recuerdo la última vez que te vi sonreír.

Anna se llevó los dedos a las palpitantes sienes. El esfuerzo de rechazar las insinuaciones del veterinario sin ser maleducada le había dejado los nervios a flor de piel. Mientras Dalton coqueteaba con ella, solo podía pensar en Miguel. Su fragancia, su contacto, el placer que le daba estar cerca de él. Ningún Comise podría llegar a ocupar su lugar.

—Lo sé. Vine a casa a recuperarme y mírame —comentó con disgusto—. No sabía lo que era el dolor hasta que Miguel se apoderó de mi corazón.

—Entonces por qué no vas a la cabaña y hablas otra vez con él —Chloe se quitó las gafas y las dejó sobre el escritorio, juntando las manos—. No has vuelto a verlo. Quizá haya cambiado de parecer.

—Si es así, ¿por qué no me lo hecho saber?

—No puede conducir —razonó su madre.

—Tiene un teléfono móvil. Lo único que ha de hacer es llamarme.

—Es cierto —coincidió Chloe—. Entonces sal con Dalton. ¡Eso despertará a Miguel!

—No quiero que venga a mí por celos —se levantó y fue a sentarse en una esquina del escritorio—. ¡Jamás le haría eso!

—Entonces deberás pensar en otra cosa.

—¿Qué harías tú? ¿Qué hiciste cuando te enamoraste de papá?

—Bueno, con nosotros fue al revés, Anna. Yo era la indecisa. Me aterraba porque Wyatt era muy diferente. Siempre había vivido en Houston, y estaba segura de que pasados unos meses terminaría dejándome.

—¡Es lo mismo que piensa Miguel de mí! ¿Qué te llevó a comprender que las cosas saldrían bien? :

—Imagino que ver las molestias que se tomaba Wyatt sólo para hacerme feliz —esbozó una sonrisa llena de ternura—. Decidí que realmente debía amarme —Anna guardó silencio y se quedó pensativa analizando las palabras de su madre. Chloe se levantó de la mesa, se acercó a su hija, le tomó la mano y preguntó—: ¿En qué piensas, querida? ¿Qué vas a hacer?

—Voy a ir a Texas. Y si por alguna remota posibilidad Miguel pregunta por mí, no le digas a dónde he ido.

Trabajo ligero. ¿Qué demonios era trabajo ligero en un rancho?, se preguntó Miguel. Eso no existía, y así se lo informó al médico. Pero éste no cedió. Había insistido en que Miguel necesitaba al menos una semana más para poder realizar algo de cierta exigencia física.

Estaba agradecido de que al menos le hubiera dado el visto bueno para volver a conducir. No había esperado que estar confinado en la casa unos días fuera tan difícil de soportar. Pero después de la marcha de Anna, sus horas habían sido un puro infierno. Intento leer, ver la televisión, escuchar la radio, pero siempre terminaba con la vista clavada en la pared, pensando en ella.

La extrañaba más que a su propio brazo o pierna, y tuvo que lachar consigo mismo para no llamarla. Te-oda que volviera a su lado. Era mejor olvidar ahora.

El rancho .estaba inusualmente tranquilo cuando detuvo el Explorer y bajó. Al mirar los corrales y graneros se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos el trabajo. Un vaquero podía soportar un techo sobré la cabeza un tiempo limitado, luego tenía que volver a salir bajo el cielo.

Dirigió la vista a los establos. No estuvo seguro de poder manejar un encuentro con Anna en ese momento. Pero supuso que Chloe se hallaba en ellos, y necesitaba hablar con ella. Querría saber los resultados de las pruebas médicas y cuánto tardaría en volver a trabajar, para que Harlan pudiera regresar a dedicarse a su rancho.

Pero también los establos estaban tranquilos. Se encontró con los dos vaqueros a los que obligó a convertirse en mozos de cuadra y ambos lo saludaron con afabilidad.

—La señora Sanders dice que ahora somos unos mozos excelentes —anunció uno de ellos con orgullo.

—Sí —añadió el otro—, nada nos haría volver a marcar reses. En la próxima carrera que gane la señora Sanders, vamos a estar con ella en el círculo de los

—¿Así que ya empezáis a dominar la situación?

—Estamos contentos de que nos destinara aquí, señor Chavez —ambos asintieron al unísono—. Y nos alegra mucho que ya se haya recuperado.

—¿Está por aquí la señora Sanders? —preguntó después de darles las gracias.

—En la sala de arreos.

Fue en su busca. En algún momento esperó encontrarse con Anna, pero no se la veía por ninguna parte. Con su madre de vuelta, lo más seguro es que" hubiera decidido que ya no hacía falta que se ocupara de unos caballos temperamentales y cuadras sucias.

—¡ Miguel! ¡ Es estupendo verte! —exclamó Chloe cuando él entró. Dejó a un lado las bridas y el bocado que tenía en la mano y le dio un abrazo breve—. Te echamos mucho de menos por aquí.

—Lamento haber trastocado las cosas -sonrió con humildad—. Pero el médico dice que la semana próxima ya puedo reanudar mi trabajo habitual.

—Me alegro. No sólo por tener de vuelta a mi capataz, sino porque te recuperas bien. Nos tuviste preocupados a todos. Y Emily y Cooper jamás olvidarán que salvaste al pequeño Harlan. Ninguno de nosotros lo olvidará.

—Todos estáis haciendo demasiado de esto —bajó la vista a las botas y luego la miró de nuevo—. ¿Dónde están todos los vaqueros? Vine a saludarlos y no he podido encontrar a ninguno.

—Moviendo al ganado. El pasto de la zona sur ya está casi agotado.

—Hmmm... ¿cómo está Anna? ¿No te ayuda con los caballos? — incómodo miró alrededor de la sala.

—No —Chloe cruzó los brazos sobre el Se fue hace unos días.

—iQue se ha ido! —atontado, la miró fijamente—. ¿A dónde? —entonces, antes de que ella pudiera contestar, asintió con gesto de comprensión—. Ha Vuelto a dar conciertos.

—No creo que Anna siga con el piano. Le dijo a su representante que se había retirado.—La muy tonta! —musitó Miguel—. ¿Es que no se da cuenta de lo que abandona?

—El dinero y la fama no siempre representan la felicidad, Miguel. Y eso es lo que Wyatt y yo queremos para nuestra hija. Ya sea interpretando música o leseado una cuadrilla de hijos, es su elección. . «Un montón de hijos», pensó él. Cuando habló con Anna sobre su hijo, Carlos, ella le había dicho que tendrían hijos propios. Pero Miguel rechazó la idea. La rechazó a ella. ¡Prácticamente le indicó que saliera y tuviera sus hijos con otro!

—Si no ha vuelto a sus giras, ¿a dónde ha ido?

—Oh.~ bueno, no estoy segura —apartó la vista de él—. Probablemente a Ruidoso. No me lo dijo.

—¿No lo dijo? —Miguel frunció el ceño ante la respuesta evasiva—. ¿Quieres decir que dejaste que se marchara sin siquiera saber a dónde iba?

—Es una mujer adulta — Chloe se encogió de hombros—, y quería algún tiempo para ella. Ya no tiene que responder ante sus padres. Y —volvió a mirarlo— tú no estabas interesado.

¡Interesado! Todos los momentos de vigilia los dedicaba a pensar en ella. Quería que fuera feliz y estuviera segura. Sólo quería lo mejor para Anna. ¡La amaba!.

—¡Se ha ido con Dalton! ¡Por eso no me lo quieres decir!

—No sé nada de eso —hizo un gesto vago con las manos—. Él la ha invitado varias veces. Quizá Afina decidió que unos días fuera con él elevaría su estado de ánimo.

—¡Estás loca, Chloe! —se quitó el sombrero y lo golpeo contra su pierna—. ¡Sabes bien cómo es ese hombre! Sólo la utilizará, y cuando se canse de ella la dejará.

Chloe decidió que ya era momento de seguir con su trabajo. Al darle la espalda a Miguel dijo con indiferencia:

—Anna debe crecer y aprender por sí misma estas cosas. Si resulta herida... bueno, tú lo sabes tan bien como yo, Miguel, que eso forma parte de la vida.

—Puedes verlo de esa manera, Chloe , pero yo no —volvió a ponerse el sombrero—. Voy a buscarla. \No pienso dejar que ese... imbécil le ponga las manos encima! ¡Y si ya lo ha hecho lo mataré! —sus botas resonaron en el suelo de madera al dirigirse a la puerta.

—¡Miguel! ¡Espera! —salió tras él y lo alcanzó en mitad del establo.

—No intentes detenerme, Chloe. No podrás —siguió caminando.

—Pero no sabes dónde está —razoné ella.

—Empezaré con la secretaria de Dallen. Sabrá dónde está.

—Pero... Miguel, ¡la espero de vuelta a lo largo del día de hoy! De hecho, me prometió llamar esta noche si se demoraba. ¿Por qué no te vas a casa y en cuanto me llame te lo hago saber?

—Ya son las cuatro —anunció él mirando el reloj —. Iré a poner algunas cosas en un bolso. Si no ha llamado a las cinco, me iré.

Chloe asintió, y en silencio rezó, por el bien de todos, para que Anna apareciera pronto.

De vuelta en la cabaña, Miguel metió algo de ropa en una bolsa de lona y luego se dedicó a ir de una habitación a otra.

Si Anna estaba con Dalton, jamás se lo perdonaría a sí mismo. La había herido al rechazarla. Y era tan joven e inocente que podría recurrir al otro sólo para que la consolara.

«¿Y cuál es el problema?», gruñó una voz en su cabeza. «No estabas dispuesto a darle tu amor, a comprometer tu vida con la de ella. La dejaste porque tenías miedo de amar, perder y entregar otro hijo nacido de tu propia carne».

Con un gemido atormentado, salió al porche de atrás y contempló el risco. A Anna le encantaba ese risco. Y el rancho. Había vuelto en busca de solaz, porque era su hogar, sus raíces más profundas. Pero él se burló de su idea de quedarse. Había tenido miedo de que si lo hacía no podría evitar enamorarse de ella.

Pero eso ya había pasado. Y se había ido. Probablemente la había perdido. Si no con Dalton, sí con su obstinada negativa a aceptarla en su vida.

—¡Miguel! [Miguel! ¿Estás aquí?

¡Era la voz de Anna! Rodeó la casa y se detuvo en seco. Ella estaba en el porche de entrada con el brazo alrededor de los hombros de un niño asombrosamente parecido a él.

—¡Carlos!

Al oír su nombre, el niño avanzó y miró con ojos expectantes y esperanzados a su padre.

Miguel abrió los brazos y tuvo la certeza de que un coro de ángeles se puso a cantar cuando Carlos corrió a su encuentro y le rodeó la cintura con sus propios brazos.

Debido a la emoción no fue capaz de decir nada. Abrazó con fuerza a su hijo, le palmeó la espalda y le revolvió el pelo hasta que el nudo en la garganta se disolvió.

—Carlos, ¿cómo llegaste aquí?

—Anna me trajo —el niño sonrió en su dirección—. Al principio no quería venir. Tenía miedo de que estuvieras enfadado. Pero ella me convenció.

—¡ Enfadado! ¿Por qué habría de estarlo?

—No pensé que quisieras verme —bajó la cabeza—. Dejaste de escribir y de ir a verme a Texas — musitó.

Con el dedo índice alzó el rostro de su hijo.

—Eso no fue porque no deseara verte. Consideré que sería mejor si no interfería en tu vida. No creí que me necesitaras.

—Tú eres mi padre —dijo como si eso fuera lo más preciado del mundo para él.

Miguel sólo pudo volver a abrazarlo. Luego le explicaría a su hijo cuánto lo quería y necesitaba. Pero de momento bastaba con poder abrazarlo.

Anna se acercó despacio a ellos y esperó a unos pasos. Al rato Miguel levantó la cabeza y en cuanto posó los ojos en ella su corazón se elevó al cielo. Todo iba a salir bien. Nunca más la rechazaría.

—Hiciste esto por mí —dijo conmovido — . ¿Cómo supiste dónde encontrarlo?

—Tu hermana.

—Temí que te hubieras ido con Dalton ~con su hijo bajo un brazo ambos se acercaron a Anna.

—Mamá va a pagar por ello, créeme.

—No —sonrió y sacudió la cabeza—. Me alegro de su ardid. Me hizo ver lo tonto que era al dejar que oteo hombre tuviera la oportunidad de ganar tu amor.

—Eso nunca sucederá, Miguel.

Él le asió la mano y la apretó, luego colocó a Anua bajo el círculo de su otro brazo.

—¿Te casarás conmigo?

—Con una condición —dijo, y le sonrió a Carlos.

—Lo que quieras —aceptó Miguel—, la vida seria un infierno sin ti. Ahora lo sé.

—Mi condición es que también incluyas a Carlos en tu familia.

—Jamás podría ser de otro modo —prometió, y miró a su hijo—. ¿Qué te parece?

—¡Oteo que deberías besarla y hacerlo oficial! — Carlos sonrió.

—Tienes toda la razón —Miguel soltó una risita —volvió la cabeza hacia ella y la besó con amor, esperanza y felicidad.

—El espacio detrás de él estaba vacío, la sábana fría. Miguel se sentó en la cama y miró alrededor del enalto. No la vio por ninguna parte.

Se levantó y se puso unos vaqueros. Y entonces la vio. A través de una ventana abierta pudo contemplarla de pie en la playa. El sol empezaba a salir por el horizonte, irradiando unas tonalidades gloriosas por el cíelo y sobre el agua y perfilando su esbelta silueta.

La hermosa visión de su esposa lo llenó con una emoción tan tierna que sólo pudo observarla y preguntarse cómo había alcanzado semejante felicidad. Luego se sintió impulsado a salir de la casa y reunirse con ella. El mar ocultó el sonido de sus pasos. Cuando le rodeó la cintura con los brazos Anna lanzó un grito de placentera sorpresa.

—¡Miguel! ¡Pensé que dormías!

Él le apartó el pelo revuelto del cuello y le plantó un beso en la nuca.

—¿Cómo pretendes que duerma sin tu cálido cuerpo cerca de mí?

—Ayer fue nuestra noche de bodas —extendió las manos sobre sus fuertes y cetrinos antebrazos—. No has tenido tiempo de acostumbrarte a tenerme en la cama contigo. Todavía —añadió con tono seductor.

Miguel enterró la cara en su cabello e inhaló su fragancia a gardenias. La noche anterior ella se había entregado de forma tan tierna y apasionada que el sólo recuerdo lo encendía. Ya era su mujer en todos los sentidos. Y nunca dejaría que se fuera.

—Nuestra boda —repitió con voz feliz—. Creo que jamás he visto nada más hermoso. La iglesia llena de velas y flores. Tú toda de blanco. Fue tan maravilloso que estuviera presente tu familia.

—Aún no puedo creerme que Adam recogiera por accidente el ramo —rió entre dientes.

—Bueno, al instante se lo arrojó a tu prima Caroline.

—Sí, pero cree que le han hecho mal de ojo. Si ahora una mujer lo mira de soslayo, probablemente saldrá corriendo.

—Espero que no. Todo el mundo debería ser tan feliz como nosotros.

Con un suspiro, giró en sus brazos y alzó las manos a su rostro.

—Eres feliz, ¿verdad?

—No pensé que alguna vez sentiría esto —apoyó so frente en la de Anna—. Ni que tendría a Carlos de nuevo en mi vida. No me lo puedo creer.

—Ayer estaba muy guapo en la boda. Como su padre. Y me alegró también que asistiera Charlene. ¿Sabes?, cuando hablé con ella en Texas, reconoció cuanto lamentaba el modo en que te trató años atrás. Y creo que es sincera. Parece que quiere arreglarlo. —Sí. Me dará igualdad de derechos en la custodia de Carlos, Ahora él podrá vivir con nosotros los veranos y visitarnos los festivos —la besó y luego susurró—: Gracias a ti, querida. Si no hubieras entrado es mi vida, todavía estaría perdido y sumido en la amargura.

—Y si tú no hubieras entrado en la mía, yo aún seguiría rechazando a los hombres.

—Has rechazado a todos. Menos a uno —rió, luego la alzó en brazos y emprendió el camino de vuelta ala casa.

—¡Miguel! ¡Miguel! ¿A dónde vamos? ¡Quería ver la salida del sol!

—Vamos a trabajar.

—¡Es nuestra luna de miel! —exclamó ella.

—Sí. Pero Carlos espera que le dé un hermano o una hermana. No puedo decepcionarlo.

Ella le besó el cuello.

—Hmm. En ese caso,creo que la salida del sol puede esperar.

FIN.
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